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... Había en ell05 sabiduría. No 
había entonces  pecado.  Había 
santa  devocrón  en ellos. 
Saludables vwían. No había 
entonces  enfermedad;  no había 
dolor de los huesos,  no había 
flebre para eltos, no había v~ruelas, 
n o  había ardor   de  pecho,  no había 
dolor de vlentre, no había 
consunc~ón.  Rectamente  erguldo 
Iba su cuerpo,  entonces. No fue 
así io que  hlcleron 105 Dzules 
cuado llegaron  aqui. Eltos 
enseñaron el miedo; y vlnleron a 
rnarchrtar  las  flores.  Para que su 
flor vwese,  dañaron y 5orb1eron la 
f lo r  de los otros.. . 

CHILAM BALAM DE CHWAMEL 
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Para entender la s~ tuac~ón  actual de los pueblos  ~ndígenas  en  México  es necesario 

reflexlonar, desde una perspectlva  hrstór~ca,  las  condtclones  en  las  que  dichos 

pueblos han subslst~do. En las d~s t~ntas   e tapas  de nuestra  historia, lo5 pueblos 

~ndígenas no han experlrnentado  carnblos  profundos:  pareaera como 51 la sl tuac~ón 

de subord~nac~ón los acornpafiara  lrremedlablernente  a lo largo  de su  existencla. 

Desde la conquista hasta  nuestros días, los Indígenas han s~do ObJeto d e  

~ n ~ u s t ~ c ~ a s ,  abusos,  explotaclón y d~scr~rn~nac~ón.  Todas  estas  pr5ctrcas se han 

v~sto  sustentadas  en  tdeologías  que  ponen de rnan~flesto la supuesta  "lnferlortdad 

del Indio". 

La Independencia  fue  prlnclpalrnente un rnovlrntento crcollo y mestizo  en et que se 

buscaron  ~ntereses políticos y econdrnlcos  que ftnalrnente  quedaron  en  manos de 

105 cnollos que se consohdaron  como la c!ase  dornmante. 

En el periodo revolucionarlo, 105 Indígenas  partlaparon  actrvarnente con propuestas 

de reparto y r e s t ~ t u c ~ ó n  de tlerras. Los dlr lgentes  que  surg~eron de este 

rnovlrntento  veían  en  dlchas  propuestas un ~nstrurnento de desarrollo  para la naclón; 

rnlentras  que 105 Indígenas  concebían  el terrltorlo desde una perspectiva de 

espaclo  soclal y slrnbóllco. De lo anterior,  subyacen dos plantearn~entos 

~rnportantes: por un lado, el proyecto de la Revoluctón  planteaba  crerta  ~ustrcra 

soclal y por otro, la Inserción de 105 ~ndígenas al "modelo  moderno de desarrollo 

econórnlco",  pero  slempre  mediante  polítlcas aslrni mon ls tas  [Bonfll; I 9871 

La problern5tlca  que se presenta en relaclón con el proyecto de Nación e s  la 

búsqueda de una socredad  culturalmente  hernogénea, en donde la identidad 

naclonal se clrnbre sobre la base  del  rnestlza~e;  rno5trándonos una vez m5s el 

1 



. 
car ic te r  de estas ideologías que  ponen  en  evldencla  que el Indígena  como  tal, no 

tiene  cablda en dlcho proyecto que se perfila  como  "moderno".  Dentro de este 

contexto  podernos  entender los drstlntos  rnat~ces  que han permeado  las  polít~cas 

gubernamentales hacla los pueblos  indígenas y que han sldo prmclpalrnente  polítlcas 

as~mdac~on~stas. 

Cabe  señalar  que los ~ndigenas 5e han ~ b l e v a d o  en  dlstlntos  momentos y espaclos 

partrculares  contra  las  estructuras de dornlnacrón a las que han sida 4~;;ztldos por 

la5 clases  dommantes.  Unas de estas  rebehones han srdo las ocurr~das  ent re  105 

mayas del   Sureste  del  país. 

Durante el 51glo XVI hubleron  constantes  rebehones de los maya2 en contra del 

poderío  españo!'. En muchos  casos 105 sacerdotes  fueron 105 pr~ncrpales 

exhortadores de 105 levantamlentos,  pues no estaban dispuestos a permanecer 

sosegados  m~entras se derrumbaba su estructura  soclal y cosrnogónlca.  [Bartolomé; 

I 9081 Los numerosos  enfrentarn1ento5 refteJaban et confltcto  social  que  dertvaba 

de la Irnplantaclón de un orden soc~o-polít~co y cultural  que  mantenía a la poblaclón 

Indígena baJo  un sistema esclavlsta. 

Una de las ~nsurrecc~ones más s i g n ~ f ~ a t ~ v a s  fue en I 76 I en Qutstel.  Jacinto Uc - 

Can-Ek- encabezó  dcha  rebeltón  en  contra de la5 c o n d ~ c ~ o n e s  a las  que  estaban 

s u ~ e t o s  105 ~ndígenas y ( 7  crueldad  con  que  eran  tratados. El levantamlento  fue  uno 

de 104 más ~rnportantes  ya  que  ponía  en  evldencla la 51tuaclÓn y tos abusos 

constantes a !os que  eran sornetldos: 

1 V&se Navarro Gonzdlez. M o ~ s C s ,  &.G y Terra en donde hace una síntesls de los levantamlentos en Yucatdn 
y Campeche  durante  el stglo XVI . V b s e  tarnblkn B a r t o l o m ~  Miguel Alberto La dindrnto 50ctal de /O5 mayas de 
YucaUdn en donde des3rrolla el tern3 de los movlrnlentos ar~t~colon~ales. subrayando la presencia de elementos 
mhcos-~deolbg~cos. 
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'I . ..Canek  Invltó a numerosos  cactques a levantarse  contra €spaña. El I 9 de 
novtembre de I76 I aprovechó la ftesta del santo  patrono de Qutstel para 
convencer a 105 Indios de ese y otros lugares de que la  suJec1ón a Espaíía le~os de 
reportarles  beneflclo  alguno  constltuía "una penosa e lnvrolable servidumbre". Crttlcó 
[. . .] la avarlcla y crueldad de los Jueces de tributos." [Gonzaiez; i 970:37j 

¡=malmente, los mayas fueron  derrotados y cas t~gados  "de una manera que los 

pt-oplos cronlstas  caltflcaron de horrorosa".[lb1d:37].  Jacinto Can- €k  fue  torturado 

y el i 9 de dlclembre  fue  ejecutado de forma públtca2 con  el  fin de advertlr y 

reprtmtr a los ~ndígenas de otros poslbles  levantarntentos 

Durante la lndependencla -teóricamente- se abolló la esclavltud y el  trtbuto.  Pero, 

en la práctrca se seguían  llevando a cabo  actos  dtscrtm~natortos hacia los mayas; ya 

que se les oblrgaba a prestar sus servIc1os gratultamente, a pagar  contrlbuclones 

obhgatortas y la pena de azotes  perststía. Ya consumada  la  Independencta, la 

poblaclón  Indígena  quedó al  margen de las  actlvldades  políttcas y se establecreron 

restncclones al ejerclcro de su5 derechos  cívtco5. El derecho al vo to   e ra  un ac to  

que  prlvllegtaba a la cla5e  domtnante. 

- 

A pesar de la Igualdad  formal  que  proclamaba el ltberaltsrno y de la lndependencla 

del  domlnlo  español, la estructura  soclal  colontal se conservó;  sltuaclón  que dtó 

lugar a la ''guerra de castas".  Jactnto Pat, Antonto  Ay y Cectllo Chi, encabezaron el 

levantamtento el 30 de J U I I O  de I847 en Tcplch. 

La rebeltón  evrdenclaba  que el I~beral~srno solo beneftcló a la clase  domrnante. Los 

mayas  presenccaron el advenlmrento de "la vid; Independlente" y nl s ~ q u ~ e r a  la 

palparon,  pues con el desarrollo de la haclend: En el stglo XIX se rnantuvleron  las 

relaclones de explotacrbn y domtnaclón  que se establecteron desde el perlodo 

' Durante el periodo colonlal S los wstqos y eJecuclones hacta los indigenas ~nsurrectos, se realmban en 
presencia de especbdores. 
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.. 
colonlal.  De  esta manera  fue como comenzaron  las  pugnas  entre el goblerno y 105 

rebeldes que habrían de prolongarse  hasta el slglo XX. 

Actualmente, la realrdad de la poblaclón  Indígena  en  Mtrlda nos habla de un 

proceso h ~ s t ó r ~ c o  soclal  en  el  que la clase  dominante  sustenta  el poder medlante 

una Ideología  que  estereotlpa y rechaza la condlclón étnlca. La5 relaclones  ,entre 

mayas y no mayas  adquleren  entonces un carácter  aslmétrrco y pueden  ílegar a 

expresarse  en  práctlcas  rac~stas. 

En Méxlco, la te rns t la   de ¡  racismo hacia 105 indígenas como  tal  ha srdo una  línea de 

anállsts poco estudlada, sin embargo  exlste una realldad  concreta  que  permite 

vlslumbrar  las dlstlntas  formas  en  que  dlcho  fenómeno 5e manlflesta: d~sc~-~nrmac~Ón, 

segregac ión ,   per~u~aos,   es te reo t~pos  y est~gmas. 

Para abordar  las  dlstlntas  expresiones del rac~smo, e5 nece~ar lo   par t l r  de la 

ex~stencla de bases  Ideológlcas  vistas a través de los discursos domlnante5,  que 

contrlbuyen a  las  práctlcas y relaclones  racistas y que  en  cterta forma pueden 

explicar el fenómeno. 

Según  Thompson [ I  SSS] la Ideología como una categoría analítrca no puede ser 

conceptuallzada s1n preclsar la mportancla de 5u  dlmens16n  políttca. Las formas 

slrnb6llcas  pueden  funclonar  Lomo  mecan~srnos  que  sustentan la poslclón del grupo 

domlnante y que a su vez se vlnculan c m  relac~ones de poder. Según  su  propuesta, 

el papel  que  Juega la Ideología  en la domrnaclón de un grupo sobre otro, se 

establece  rnedlante la reproducclón y clrculaclón de las  formas  s~mbóllcas - 
entendidas como "una  amplia  gama de acc~ones,  ~mágenes y textos que son 

producldos por 105 suJetos y reconocldos por ellos y por otros como  constructos 

slgnlflcatlvos"- en la vida  soclal.vhornpson; I 988:64] 
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rl vcsde ia p s y e c t i ; i a  de e5te autor. ¡as relac~ones de poder no sob derivan. de 

las relaclones de clase como lo señalaba  Marx,  ya que  en su concepclón sobre las 

formas de domlnaclón y subordmaclón  subyacen  otras  maneras  en  que se manlflesta 

el conflicto, como  las  relac~ones  ~nterétn~cas y las relac~ones  entre 105 lndtvlduos y 

el estado.llbld1 

Y en estas  formas de relac!ones  soclales, 5e puede  presentar el racwno  entendldo 

co17;c m a  Ideología y que establece la domtnaclón  medtante  formas  slmbóllcas  como 

los p-eJunos y estereotlpos, lmpllcando  tambtén la Jerarqulzaclón de las dlferenc~as 

ya  sean  b~ológlcas ylo culturales,  [Castellanos; I 99 I :48] establec~endo así una 

dlstancla  soc~al y el sustento de las ~erarquías  entre 105 grupos: 

"La tdeología del rac1srno exalta la dtferencla o lo un~versal a través de 

representactones,  d1~cur505,  teorías y práctlcas  que guían la conducta y la acctón 

de mdlvrduos y grupos [ . . . I  lndependlentemente de w s  e s p e c ~ f ~ c ~ d a d e s   h ~ s t ó r ~ c a s ,  

slempre ha lmpllcado una c l a s ~ f ~ c a c ~ ó n  Jerarqulzada de las d~ferenctas  para  orientar la 

acc16n  soclal, pero tamblén vara separar,  exclulr y domlnar". [lE3lQ] 

€ 1  r&smo tiene  relaclón con los procesos 1dentttano5, es dear con la manera de 

ver a la  alterldad, y es ahí en donde la Ideología  dominante  construye 

representaclones  negat~vas sobre aquel  que no comparte  su  cultura o su  Identldad. 

.I 

De manera que la ldenttdad  como un proceso de tncluslón y exclus16n  forma  parte 

de la dtnámlca soclal  que  permke  establecer  categorías del ''nosotros1' y 104 

"otros". Es a part lr  de stertos elementos co. ,o las  formas de pensar,  actuar y 

perclblr la realldad  como se puede  acceder a la Idzntlflcaclón y dlferenclaclón del 

grupo. Así la ldentldad lndlvtdual y colectlva  requlere de un proceso de 

confrontaclón  en  donde se establecen  las  dlferenclas  entre lo propro y lo.aJeno. 

S 
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€n la ldentldad  exlste una dlaléctlca  entre la autoldentlflcaclón  construlda al Interror 

del rnlsrno grupo y las ldentlftcaclones  que  hacen to5 "otros". Estos procesos 

ínttrnamente relac~onados se conocen  respectivamente  como la autopercepclón y 

heteropercepclón. La tdentldad  entonces  tlene un carácter  "contrastante" o de 

"oposlc16n" en térrnlnos de que se establecerse a parttr de las d~ fe renc~as  y así 

perrnlte la afrrnaclón del nosotros  f rente a los "otros". [Cardoso; I 9921 

La ldenttdad  étnlca es una partlcularldad de la ldentldad  soclal: I' e5 2r.a unidad 

específlca  resultante de la trayectoria hlstórlca de un grupo humano, poseedor de 

un slstema  organlzaclonal.  eventualmente  l~ngüísttco y cultural  dlferenclado de ot ras 

unldades  socrales"  [Bartolorné; I 986: 2871 

La5 ldentldades  soclales  pueden  adqulrlr un carácter  estlgmat~zado,  como  ocurre 

con las ~dentldades  étn1ca5  en  nuestro  país. € I  ocultarnlento de la ldenttdad  étnlca 

y de 105 símbolos  étn~cos.  está  ltgado a la conforrnaclón de una ldentrdad  "negattva 

o estlgmatlzada"  que  encuentra  su  reproducctón  en el d~scu rso  soclal. La Identidad 

étnlca  entonces, se construye  en un marco de relactones  conflrctlvas y as~rnétrtcas. 

Las categor~zactones  socloétnrcas  están  íntlrnarnente  relac1onado5 con 105 

procesos Identltanos.  Richard Jenklns [ I9941 stgulendo a Barth  en su modelo de 

etnlcldad,  plantea la dlstlncrón  analítlca  entre procesos de deftnlctón  Interna y 

externa. Estos Últ1mo5 son rm,~os~ctones  que  establece un grupo sobre otro. Así 105 

procesos de categonzaclón  lmpllcan el eJerclclo del poder, ya  que al  claslflcar a un 

grupo  como 'X", las ~nteracc~ones  ent re  estos y tos llotrosll están rnedtatlzadas por 

la dornlnaclón y la subord~nac~ón.  (~enk~ns; I 9941 

Los procesos de deflnlclón  Interna  hacen  referencia a los grupos,  m~entras las 

categorías son deflnldas  externamente  [Ibld]:  "Los  grupos  soclales se defmen a sí 
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rn~smos, su5 nonlbres. su naturaleza y su5 ¡ímites y ¡as  categor ía5  ~oclaies son 

~dentlf~cadas.  deflnldas y deilneada5 por otros!1 [Ibld: 2O'i j Para  Jenkrns ia 

caixgorlzaclón  soc~oCtn~ca.  generalmente ileva conslgo un sentido  negatlvo que  

trata de estlgrnatlzar ai "otro" [Jenk~ns: I 9941 aunque es necesario señalar  que 105 

~ndlv~duos  pueden asumlr  ¡a5 categor~zac~ones  otorgándoies un sent ido l I p ~ s ~ t ~ ~ ~ ! !  y 

reconocerse a 51 mlsmos  como  taies?  reaflrmando 5u ldentldad  frente a 105 i i~ t ros i i .  

Los Irldl!./!clucsS claslflcan su entorno  soclal  ordenándolo y agrupándolo por medio de 

categoriaas. No obstante,  cuando hablamos de c l a s ~ f ~ c a c ~ o n e s   s o c ~ o é t n ~ c a s ~  

generalmente  está  lmplíclta la Jerarqulzaclón de 105 tnd~v~duos, y se refleJa en  la 

organltaclón  soclo-económlca,  polítlca y cultural. 

Los procesos de categonzaclón funcionan como procesos de, dlferenclaclón,  pues 

la Identlflcaclón de un grupo y de sí mlsrno se establece en contraste  con el "otro". 

Sin embargo la partlcularldad de 105 pr~meros  recae  en  que la claslflcac16n  tiene un 

carscter  estlgrnatltador,  pretendlendo  que los "otros" lnterlorlcen  que  su  poslclón, 

su cultura y su5  símbolos son "lnfenores"  frente a la altertdad. 

La lnfluencla socral del slsterna de categorlzaclón no podría  establecerse 5111 

conslderar  que to5 lndlv~duos  que  categorlzan y nombran a tos "otros", conforman la 

clase  dominante y, por cons~gutente, se ublcan en una pos~c~ón prlvlleglada  dentro 

de la estructura  soclal. €I s~sterna de categorlzaclón  socloétnlco  aparece  como un 

rnecan~smo más de legltlmaclón del poder y puede  desencadenar el carnbro étnlco y 

la desvalor~zac~ón de 104 símbolos proplos. 

Actualmente el sistema de categor lzaclón  soc~oér~L~co  v lgente  dentro del contexto 

urbano  en  Mértda, se encuentra  conformado por térmlnos  que marcan la 

dlferenclaclón, la Jerarqulzaclón y la5 fronteras sociales entre  las  ldentrdades 
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étnlcas. Las categorías  rnestlzo,  mayero, macehual, lndlo y hulro son utlllzadas  para 

reconocer a la poblaclón  Indígena, y aunque  cada una bene  característ~cas 

partlculares, lo clerto es que  en  ellas  subyacen  connotac~ones negativas, ya sea 

por la vestlmenta. la lengua. los apel l~dos o el  lugar de orlgen, mismos que 

funcionan en la vlda  soclal como ~ndlcadores  é tn~cos.  Lo5 térmmos  catrín y dzul 

ldentlflcan a 105 no ~ndígenas y son perc~bldos como qulenes  ostentan un conJunto 

de s ~ g n o s  culturales  "occ~dentales" a 105 que 5e les  atrlbuyen  valorac~ones 

"super~ores". 

Ante  estas  categorías  hemos  ldentlflcado un d~scurso  raclsta  cuando la v151Ón sobre 

el "otro" desvalor~za, rechaza e Inferlonza  mediante p r e ~ u ~ c ~ o s  que según Bastlde 

son: "representacrones  socrales  [que]  const~ttlyen un conpnto  de ac t~ tudes  y 

El presente  trabaJo  conceptualizará  el  s~sterna de categorrzaclbn desde una 

perspectlva dinámica, tomando  en  cuenta 5us transformac~ones  h1stórrca5 y el 

slgn~ficado  social  que le atrlbuyen 105 ~ndígenas y no ~ndígenas a cada una de las 

categorías  anterlorrnente  menc~onadas.  Este  enfoque nos perrnltlr.5 acceder a la 

manera en  que los actores  soc~ales  reproducen el s~sterna de categorlzacrón,  ya 

que la pos~c~dn que ubican lo5 ~nd~v lduos   en  la estructura  soctal  determina  en  gran 

medida la vlslón  que se bene  del  "otro", y por cons~gu~ente  el uso de las  categorías 

en la vida  soclal. 

Reconocemos  que el 515tema de categorlzaclón  está  íntlmamente  relaclonado  con la 

es t ra t~ f~cac~ór l   soc~a l ,  es dear con las  relaclones de clases. Sin embargo 

partlrernos de considerar q u e  el slsterna  claslsta se entreteje  con el srstema de 
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Esta  lnvestlgacldn  forma parte de un proyecto  mayor  "Dlagnóstlco de¡ racismo en 

Méxlco" a cargo d e  la Doctora Alma Castellanos  Guerrero y que es flnanclado por 

CONACM. El ObJetivO principal de  d lcho  proyecto es reallzar  un estudlo  sobre  las 

representacrone5 del "otro" y las  prácticas  racistas  en  algunos  contextos  urbanos 

de dlstlntas  reglones del país. 

€ n  un pnnclplo, nuestro  problema de Investlgaclón se planteó  en un barrlo de la 

cwdad de Mérlda  en  donde las relaciones  entre mayas y no mayas se estabtecleran 

cotldlanamente. El an511sls se  centraría  en  las  representac~ones  constru~das por 105 

no lndígenas  sobre lo5 "otros". 

S ~ g u ~ e n d o  a Agnes Heller se tomaría  en  cuenta el ámblto farnrllar, laboral y veclnal 

como  espaclos  soclales  que  constituyen la vlda  cotidiana  [Heller; I9771 5 1 n  

embargo se prwdeglaría el laboral y veclnal por conslderar que el campo de las 

relaclones  mterétnlcas  r2sultaría más relevante  para 105 intereses de la 

rnvest~gac~ón, aunque oertamente el ámblto farnlllar resultaría de suma lrnportancla 

para  establecer como las  representaclones  negat~vas 501-1 asumldas  al  Interlor del 

grupo. El ObJetlVO prlnclpal  sería  profundlzar  en la5 exper~enc~as vtvldas por la5 

mu~eres mayas con el fin de ldentlflcar  las  expres~ones del rac~srno y la forma en 

que Influyen los estereot~pos y los p r e ~ u ~ c ~ o s  en la  conformaclón de la ldentldad 

étnlca. 

En el  marco  del proyecto mayor  quedó  abierta la posibllldad de trabapr con 

Indígenas  qulenes  representan 105 suJetos IIrac~ahzadosI'. Esto no5 permltló  elegir al 

i 
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género femenino por la rmportancra que  tlenen  en la reproducclbn  cultural y 

cotldlana de la vida famlllar. A lo largo de la hlstorra  las  mu~eres han sldo e l  eje 

central de la transrnls~ón  cultural;  además  reclentemente se han Incorporado a la 

esfera  laboral.  De  esta manera buscaríamos compartir su5 vlvencla~  para  conocer 

la5  formas  en  que se presentan  las  relaclones  lnterétnlcas  en 10s dlstlntos  ámbltos 

de la  vrda cotldtana. 

La prlmera  fase del trabajo de campo se llevó a cabo  en la colonla  San  Jose  Tecoh 

perteneclente a la zona sur de la ctudad; m~sma  que es Identlflcada por los 

habitantes  como el sector más rnarglnado y con mayor  índlce de dellncuencla, 

alcoholrsmo y drogadlcclón,  pues "casualmente" representa el astento de la 

poblaclón  Indígena maya dentro  del espaclo  urbano. Lo cual nos habla de la 

pres'enc~a de est~gmas  que  plantean  relaclones  mecán~cas  entre la rnarglnaclón y la 

crlmlnalldad  que a su vez 5e fundamentan en p r e ~ u ~ c ~ o s   é t n ~ c o - s o c ~ a l e s .  

La mformaclón  obtenida en las  prlmeras  entrevlstas realrzadas en la colonla nos 

convenció  que  las  relacrones de poder entre  los hab~tantes y los no  mayas se 

establecian  fundamentalmente  fuera de la colonla. 

En el marco del proyecto "D~agnóst~co  del Ractsmo en Méxlco", se sugtrtó  la 

reallzaclón de un censo  en dos secundarras de la zona  sur  ublcadas en las colonlas 

h l l a n o  Zapata Sur y San José Tecoh. A part lr  de 104 datos   ob ten~dos  por la 

muestra, se reallzó el vaciado de datos  tomando  en  cuenta  como  mdlcador 

prrnclpal, 105 apell~dos  encontrados  entre  las  madres de 105 alumnos. €Sto  permltló 

ldentlflcar  -dentro de un parámetro  general- e¡ perf11 socloétnlco de la poblaclón 

fementna en  dlchas  colonlas,  corroborándonos  que un alto  porcentaJe  contaba con 

al menos un apellldo maya. 
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Así, surgió el  s15terna de categorlzaclón  socloétnlco como una temAtlca  que 

encontraba 5u vlnculaclón con el rac15mo ya que nos proporcronaría  Inforrnaclón 

sobre  las  dlstrntas  formas  en  que se manrflesta el rac~smo. Considerarnos que 

resultaría  ~nteresante  Indagar sobre la  vlgencla del s~s tema de categorlzaclón 

ldentrfrcado  en la década de los setentas,  Integrado por las categorías mestizo, 

mayero, macehual, catrín, Indio, hulro y dzul. 

Medlante la5 categorías  1ncur51onamos  en los procesos de autoperceprclón y 

heteropercepclón. AI Indagar sobre la percepción  que se tlene de 51 mismo 

conoceriamos la Influencia de las representac~ones  negatwas  que  elaboran 105 no 

mayas accediendo al reconocmento  del d~scurso  dominante y a la vlslón  que  tlenen 

las muJeres  hacia el "otro". 

Una  vez  dellmrtado  el  problema, se comenzó la etapa de recopllaclón de 

Inforrnaclón. Se realrzaron entrevistas  ablertas a mujeres de dist lntas  edades con el 

fin de observar  las  transformacrones  en 105 procesos de categorlzaclón. El 

concepto de vida  cotrdlana  contlnuó  slendo un eje Importante en la ~nvestlgaclón. 

€ 1  ámblto  vecinal se trabaJó como un espacio de categonzactón, de tal  forma  que 

se, +udo  ldentlflcar la naturaleza de las  relaclones  al  Interlor de la  colonla en  

térmrnos de categorías;  observándose  ciertas  confrontactones  vecmales en las  que 

Intervienen  las  categor~zac~ones como mecan~smos de d~stlnclón  social. 

.: 

En cuanto al  árnblto  laboral y famlllar restaría  menclonar  que se mantuvo el rnlsrno 

procedlmlento. Se profundlzó e: las experlenclas  laborales de las  mujeres mayas. 

Cabe sefialar que un porcent:  conslderable de las entrev~stadas trabaJaban o 

trabajaron  en aigún momento como dornéstlcas  en la zona norte de la ciudad. 

Algunas otras,  aunque no contaban con experlencra  laboral  hlcleron  referencia  al 



trato  que  reciben  estas de sus  patronas,  expresando  así el caracter  confllctlvo 

entre la poblaclón maya y no maya. 

Dentro del espaclo famlllar, se les pldró a las ~nformantes  que a part ir  del s~s tema 

de categorlzaclón  menclonado  reconocleran a 105 miembros del núcleo  para 

conocer  como  opera este slstema desde la perspect~va  del   grupo maya. También 

se Indagó sobre el u50 de la lengua, la vestments y 105 apel l~dos de orlgen maya 

como  símbolos de la ldentldad  étnlca. 

Paralelamente en  que se llevaban a cabo  las  entrevlstas  ablertas se realizaba el  

recorrldo y la observac~ón.  D~chas  herramlentas  resultaron muy út~ les  para  conocer  

la vlda  cotldlana de sus hab~tantes, pero, sobre todo, para  recopliar  Informaclón el 

material  etnográflco. 

Para faclhtar la etapa de recopllaclón de la mforrnaclón se elaboró una red de 

~nformantes y durante  el proceso de transcr~pcrón y reelectura de la5 entrevlstas 

ab~ertas, se fueron  ldentlflcando a las  ~nformantes  clave. Los cr~terlos de elecclón 

de ¡as m~smas  fueron  fundamentados  en  el nivel de conflanza que se establer ió   con 

eiias, la calldad y contenldo de sus tes t~mon~os,  así  como su d~sponlbd~dad  para una 

segunda  entrev~sta.  Durante la segunda  v~slta, 5e profundlzó en tos usos y 

percepc~ones de las ~nformantes sobre las  categorías.  Postenormente se reahzaron 

algunas  genealogías  para  complementar la Informaclón acerca del slstema de 

categonzaclón, así como el uso de la lengua, la vest~rnenta y los apellidos mayas 

como  símbolos de la ldentldad  étnlca al Interlor de la famllla. 

Durante el proceso de anál~sls del materlal  recopdado,  acepté  Indagar en 

segunda  etapa de campo, sobre el s~stema de categorlzaclón desde 

perspectlva de los no mayas. Así 5e construyó una nueva estrategla de trabajo 

la 

la 
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que en un prlnclpro el problema de Investtgaclón  planteaba  que  mediante la vlslón 

de los mayas se accedería al conoclmlento de las  prácttcas  racistas y 

representac~ones  negat~vas  que  subyacen en el dlscurso  soclal. Y el esquema de 

trabaJo  resultaba Ilrnrtado, ya que 51 solo observábamos la perspectrva  del  "su~eto 

raclallzado", verderiamos la v ~ s ~ ó n  de los actores  sociales  que  producen y 

reproducen  en  gran  rnedlda, 105 p r e ~ u t c ~ o s  y estereot~pos sobre  el  "otro" creando 

fronteras  étn1co-5octales  que  les  permltan  mantener su poslclón prtvlleglada  frente 

a 105 "otros".[Castellanos; I 99 I ] 
/' 

/ 

Durante la segunda  fase  del proceso de ~nvest~gactón, 5e prwllegló la zona nor te  

debldo a que 105 fracclonamrentos  Campestre,  Miguel Alemán y San  Miguel  así 

como  las  colonlas  México e ltzlrnna reconocidas por las  informantes  como tos 

espaclos  laborales de las traba~adoras  doméstlcas mayas de San José Tecoh. 

Algunas  otras  reftrleron  que con frecuencia 105 habltantes de la zona norte v~srtaban 

las colonla5 del  sur para  contratar serv~c~os personales y doméstlcos. 

A partlr del matmal  recopdado  durante la  prlmera fase, s u r q ó  la neces~dad de 

mcorporar Id v ls~ón de la patrona del nor te  -no maya- hacia la trabaJadora del sur - 

maya- para  obtener  mformaclón sobre la v ls~ón de estas hacia las empleadas 

doméstlcas, no solo en  térrn~nos de las  categorías  soc~oétn~cas sino también de /as 

categorías SOCIO espaciales. De e5ta manera, se part ió  del  supuesto  metodolbgtco 

de que  mediante  las  relaclones  laborales se aportaría  mayor  lnformaclón debldc a la 

Interacclón  directa  entre to5 dos actores sociales ~mpllcados. 

Tentendo  ublcada a la zona norte ; .>artlcularmcnte 105 espaclos  laborales de las 

traba~adoras  doméstlcas de Sa,. José -I ecoh, se realtzó un recorrtdo en el 

fracclonamlento  campestre  para  ldentlilcar la presenc~a de la poblaclón maya como 

un lndlcador que perrnltrera  establecer la exlstencla de relactones  laborales  entre 
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mayas y no mayas. Durante los recorrldos observamos a 105 ~ndígenas mayas 

lavando coches,  cortando  árboles y barrlendo  las  banquetas al s e r v ~ c ~ o  de la 

"éllte". 

AI  Intentar  entrevlstar a 105 resldentes de este fracclonamlento nos enfrentamos a 

dlstlntas  problemátlcas. € I  establecer un dlálogo  con 105 habltantes  era cas1 

~rnposlble debldo a que  generalmente salen de sus resldenc~as  en  autornóv~les, 

razón por la cual la Interacclón  dlrecta  resultaba  sumamente  dlfícll.  Además, la 

mayoría de las res~dencras no cuenta  con  tlmbres  ya  que  tienen  slstemas de 

segur~dad muy  avanzados que n o  permlten la Interacclón  con  personas  a~enas. 

En las pocas  ocas~ones  en 18s que se estaMec16 un vínculo con los resldentes, 

argumentaban la falta de tlernpo para  ~ustl f lcar  su nula d~sponlbllldad a colaborar, 

por lo que solo se reahzaron dos entrev~stas. Aunque en  térm~nos de la lnfcrrrnaclón 

recoptlada la expenencla no fue del todo fructífera,  ctertamente esto nos permltló 

un pequefío  acercarnlento a la zona. 

Entonces, d e c ~ d ~ m o s  explorar  en un sector de clase  media-alta con5 105 

fracctonam~entos  San  Mlguel y San  Esteban. Se part ió del supuesto de que estos 

habrtantes  serían más accesibles para  entablar un dlálogo y así obtener la 

Información requerida. 

Se comenzó la etapa de entrevlstas al tlempo  que se realtzaba el recorndo. Cabe 

señalar que  en este momento de la ~nvestlgaclón, se puso énfasls  en  las  relaclones 

~nterétnlcas.  Conforme a la muestra  obtenlda  en la primera  fase de ~nvesttgacrón la 

relaclón  con 105 "otros" era "IeJana". La contraparte de las t raba~adoras  domést~cas 

serían las patronas para  Indagar io5 pre~utc105 y estereotlpos en ei contexto de las 

relaclones laborales. 
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prmera  etapa de las  entrevlstas  ablertas  en este sector  se reallzó  rnedlante la 

Identlflcaclón de resrdenclas  en  donde  exlstleran  relaclone5  laborales  entre mayas 

y no mayas. Durante  las entrevistas el tema  central  fueron  las  relaclones  entre 

doméstlcas y patronas,  deJando de lado al s~stema de categorlzaclón  soc~oént~co. 

Medlante la evaluaclón colectlva del material  recopdado  que  srstemátlcamente 

real~zábarnos  durante  el  trabaJo de campo  sur-g~ó la necesldad de no perder el eJe 

de ml te515 que  era  slstema de categorlzaclón  socroétn~co,  pues, de pron to  

parecía  desplazado por la de las  relaciones  Interétnlcas. 

La estrategia a seguir fue  reallzar una segunda  etapa de entrevlstas  en 105 

fraccionarnlentos del norte  para  indagar sobre la  vlgencla del s~sterna de 

categonzaclón,  pues SI blen  en un prlmer  momento se había recopdado Información 

sobre las  relaclones  entre  patrona no maya y trabaJadora doméstica maya que  en 

realldad  representaban el segundo plano de nuestra  ~nvestlgaclón, se cons~deró  

que  en lo que se refería al slstema de categorlzaclón los espac~os  y los uso5 de la5 

categor ías  soc~oCnt~cas aún no  se habían trabajado lo suflclente. 

Como ob~etwos   p r~nc lpa les  de e s t a   ~ n v e s t ~ g a c ~ ó n  5e busca: 

Contrlbulr al anállsls del raclsmo  en  Méxlco a través de un estudlo de caso 

en  Mérlda  dando  cuenta de su5 espec~frcldades. 

Analizar la vlgencla,  las t rans+~rmac~ones, los usos y tos espac~os  soc~ales  en 

donde  opera  el  sistema de ,t;egorlzaclón s o c ~ o é t n ~ c o  desde la perspectlva 

del maya y del no maya, L .  hf lcando su vtnculaclón con el rac~smo. 

. 



Y como  obJetlvos  partlculares: 

0 Identificar y describir dentro  del árnbtto de la vlda cotidiana las  distintas 

expresiones del rac15mo  mediante  las  experlenclas de las rnu~eres mayas. 

Descr lb~r  y anallzar la v151ón del no maya acerca del maya mediante  el 

slstema de categorlzaclón  socloétnlco  ldentlficando la5 representaclones 

negativas  como los preJuiclos y estereotipos. 
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I .  LA CIUDAD DE M~RIDA 

l .  I UB/CAClÓN. 

La cuidad de Mérlda,  Capital del estado de Yucatán, se encuentra  situada al 

noroeste de la Península de Yucatán. Su superficie es de 858.4 I Km2, lo que 

equivale  al 2. I 6% de la super f~c~e  to ta l  del estado. 

l .  2 LA CUIDAD Y 5U5 T;eAN5FORMAClONE5 

€I 6 de h e r o  de I 542 fue  fundada la Ciudad de Ménda por Francisco MonteJo 

como una estrategia  política y rnhtar de expansión  colonial  que  le  permltló eJercer 

el dominio sobre la población  Indígena  que  representaba,  ante todo, una fuerza de 

trabaJ0 s u ~ e t a  a ser explotada. Con el   establec~rn~ento de la ciudad, el gobierno 

español  fue  consolldando el poder impontendo su5 modelos  económicos, polít~cos 

y sociales  que  dieron  lugar a la colonlzaclón  en  Yucatán. 

"Después  que MOnteJO había dominado la mayoría de las  provincias má5 
importantes de la Península decidió fundar una ciudad  que  sirviera de sede 
del goblerno  español. El sitlo elegido fue la antigua  ciudad maya de 
Ichcaanzlhó o Thó. Por  su  posmón  estratégica este sitio le permitía 
mantener el control  de las  prov1nc1a5  conquistadas,  continuar la pdclflcaclón 
de las  que no había podido conqu~star y además  tener una salida  al  mar 
[Várguez; 1968: 221 

Durante  el perlodo colonial la subordmac~ón de la poblaclón  Indígena se llevó a cabo 

mediante el sistema  tribbtarlo,  mlsmo  que se valío de mecanismos  como: "a)  la 

trlbutaclón  c~vd y ec les~k  ::a; b) los repartimientos forzosos y patíes,  cera y otros 

productos; c) los servIc' .j personales"  [Bracamonte; 1994:69] 
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La aparlcrón de la encomienda como un slstema de "Salvación de Almas", 

práctrcamente  fungía  como un mecanismo de a s ~ m ~ l a c ~ ó n  cultural y explotaclón a 

través  del  pago de tributo, 105 S~NICIOS personales y 105 trabaJO5 arduos, m1srnos 

que  eran  reservados  para los Indígenas. 

La ~u5t1f1cac1ón  relqlosa,  como el común denommador para la expansrón  colonlal en 

el  nuevo mundo, se hlzo presente en Yucatán; así al tocar el eJe relrgloso y cultural 

que Influía de manera dtrecta  en la vlda  comun;tsrla r a la  extstencta mlsrna para 105 

antlguos mayas, las repercusiones a nlvel Ideológico y cosrnogón~co fueron 

cruclales  para el e5tableclrn1ento de la empresa  colonial. No resulta  casual~dad la 

fundación de la Cuidad de Mérlda sobre la antlgua  ctudad maya de Ichcaanzlhó en la 

que se llevaban a cabo  cultos rel~q~osos. 
- 

"Slrnbóllcarnente, la fundactón de Mérlda  s~qn~flcaba el triunfa del d~os de los 

españoles sobre to5 droses Indígenas"  [Várquez; I 9661. El trlunfo  stgntf~có no sólo 

la derrota rellg105a. s ~ n o  el 5ometlmlento a una estructura de poder que se tradUJ0 

en un nuevo orden  soclal,  económlco y cultural  en el que el vencedor  ocuparía el 

lugar  prlvlleglado  en todos 105 ámb~tos  soc~ales,   debido a la supuesta  "supertor~dad 

occrdental",  rntentra5  que el venado  ocuparia una sttuac16n de subordtnactón y el 

quebi-anto de su esfera  soclal y cultural. 

El pave1 que  Jugaron 105 cactques dentro de la organ1zac16n  políttca  colonral  fue 

fundamental  para el establectrn~ento del goblerno  español. En las llamadas 

Repúbllcas de Indios,  lnstauradas  durante el siglo XVI los caciques  representaron 

una autoridad  Indígena allada a los españoles. A carnbto del control  y de la defensa 

de los ~ntereses  espaiioles, Ics caclques  fueron  constderados  como  "H~dalgos", 

título  que  les  permrtía  gozar de ctertos pr~vl leg~os: ser reconoctdo  como "Don", 

usar la vest~menta  occtdental,  montar a caballo y no pagar  tributo, stendo que 105 
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~ndígenas  estaban  su~etos  ob!lgatonamente al pago de estos, a los s e r v ~ c ~ o s  

gratuitos, y a cultlvar la mllpa. [Bracamonte; I 994, Hansen; I 9841 

Pese a que se les  concedió  el   derecho de exhlblr  símbolos  que se cons~deraban 

del  grupo "Blanco" y aunque frente a los  ~ndígenas mayas estos representaban una 

autorldad  local, no pudleron  transgredlr IO5 l ímltes  soc~ales  ya  que  eran  ~ndígenas 

allados  que  ciertamente  coadyuvaban a la explotaclón de los "otros" y al 

establec~rn~ento de la s u ~ e c ~ ó n  colonlal, pero la dlstancla  soclal y las  fronteras 

étnlco  soc~ales  slempre establecieron el lugar de "unos y otros". 

51n duda alguna los mayas no fueron  su~etos  carentes de conclencla  reflexlva 

equiparable a los nlfios, como  muchos  mlsloneros afirmaban; nl seres "naturalmente 

~ n f e r ~ o r e s "  cuya  exlstencia  m~sma  ~ustrflcara  las  condlclones y el t ra to  más 

deplorable.  Por  el.  contrano, la conclencla  étnrca  fue una de las  prern~sas  que 

permltló la reslstencla  cultural  gulando  la  acción  soclal de los indígenas ante la 

sltuaclón de opres~ón.  

La acclvldad  agrícola  cuya  producclón del maíz se daba  medlante la t ierra comunal, 

permlttó a 105 mayas  mantener  vínculos  máglco-rellglosos con las  deldades 

asoc~adas a la naturaleza,  aunque de manera  velada, ya  que 51 se descubría 

ablertamente  podría ser castigado hasta  con la muerte  [Bracamonte; I 994:55] 

Las polítlcas de as~m~ lac~ón  cultural no  SO10 se traduJeron en el terreno rellgloso. 

Los  españoles  trataron de acabar con  el u50 de la lengua  maya  Implementando  el 

castellano en las  escuelas dq.,.bs pueblos. No obstante, los ~ndígenas  reacclonaron 

c o n   o p o s ~ c ~ ó n  lmpldlendo .;"e se les  arrancara un símbolo de rdentldad  étnlca  que 

los reaflrmaba frente a los "otros". 
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La polít lca  segregac~on~sta  colonlal a través de las  Repúbllcas,  mantuvo la dlstancla 

soclal  entre  "blancos" e rndígena5, y, a la larga  suscltó q u e  105 mayas  buscaran 

asentam~entos  en 105 montes y huyeran  -pnnclpalmente- al sur y oriente de la 

Península de Yucatán  para  escapar  del  yugo  español,  slendo  que las polítlcas 

gubernamentales  exlgían  que  lo5  ~ndígenas vlvleran dentro de las  locahdades 

establectdas  para eJercer mayor  dorntnlo  sobre  ello5. 

Fue  así  como se fueron  preparando  las  respuestx  en ,antra de la domtnaclón y las 

estructuras de poder. La rebellón de Qulstell  en I76 I , así  como la Guerra de 

Castas son evldenclas  claras de la partlclpaclón  polítlca y organlzada de la 

poblaclón  Indígena.  Jacinto  Uc -Can Ek- encabezó la sublevac~ón de I 76 I en  contra 

del  poderío espaRol  que  representaba  más de dosclentos  años de abusos 

constantes y sobreexplotac~ón. 

Se calcula  que el eJérclto contaba  con I 200 o I500 ~ndígenas,  [Bracarnonte; 

I 994:93] entre ellos  algunos  cac~ques  allados  que se unleron a la  causa.  Aunque 

conformaba un rnovlmlento  empapado de bravura  que  reclamaba por las ~ n ~ u s t ~ c ~ a s ,  

105 mayas  flnalmente  fueron  derrotados por el eJérclto español: 

.. "Jacmto  Canek  fue  eJecutad0,  para el escarrnlento de su raza, el I 4  de 
dlclembre  en un cadalso constru~do en la plaza prlnclpal de la cuidad. Sus 
huesos  fueron rotos con un fierro candente y su carne  arrancada  con 
tenazas, poster~ormente 105 re5tos se quemaron y las  cenlzas se 
esparc~eron por el a re "  [Bracarnonte; I 994:94] 

.: 

La Guerra de Castas  fue un rnovlmlento  que  pretendía  terrnlnar  con  el  slstema de 

dornlnaclón  Interétnlco, por lo que  cons~derarnos necesario exponer un esbozo de 

las  característ~cas de la estructura  soctal  Imperante. 
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Durante la época  colonlal  se  d~st~nguían  claramente dos grupos  étnlco-soc~ales : 

españoles y mayas, que  se  dlferenclaban por la poslclón  económlca y soclal  dentro 

de la estructura,  así  como por los aspectos  culturales  como la lndurnentarla y la 

lengua. 

Como  hen  Io señala Mlguel  Bartolorné, la vlolencla  expresada a la poblaclón 

Indígena no escapó  del  ámblto de las  relacrones  sexuales,  provocando  el 

surglmlento de "un sector étnico y soclal Intermedio": los mestlzos, 

[Bartolome; I 986:4] que  conformaron una Identidad  en  confllcto  en  térmlnos de su 

Interés por transgredlr las fronteras  étnlcas y soclales  para  "blanquearse" y ser 

aceptados  en  el cas1 impenetrable grupo de 105 "blancos". El slsterna de 

estratiflcaclón  exlstente  compuesto de "blancos",  rnestlzos y mayas, Influía de 

manera determinante  en las relaclones  soclales  que se establecían  entre 105 tres 

grupos. 

Los españoles se dlstlnguían de los otros grupos por utlllzar la mdumentarla 

occldental,  mientras los rnestlzos y 105 mayas portaban  el  traJe  Impuesto por 105 

frailes  en su afán por consagrarlos hacia  la  "rnoralldad". La lndumentarla 

representaba un símbolo de dlferenclaclón  soclal; el traJe de los mestlzos  era de 

mayor  calldad y más largo  que el de los mayas, y, estos últ~rnos  debían  cortarse el 

pelo a raíz del  cráneo. 

Hansen señala  al atuendo y a 10s apelhdos  corno crlterlos culturales  que funclonaban 

como  lndlcadores  raclales y que  determlnaban la p o s ~ c ~ ó n  soclal  dentro de la 

estructura y la manera de cor hclrse dentro  de la sociedad: 

"La prlmera de esas  dlvlslones  era  entre  blancos y no blancos. El símbolo  era el 
atuendo. Las personas que ponían  ropas de corte europeo eran soctalrnente 
reconocldas  como  "blancos  rn~entras  que  aquellas  que usaban el  vestuarlo típco no  



eran  cons~deradas  como  tales. La segunda  dlvlslón  era  para  dlferenclar a los lndlos 
de 10s no- ~nd los  [ . . . I .  Un apetlldo maya s~gn~ f~caba   que  la persona  era un mdlo 
mlentras  que  tener un apellldo  español Io catalogaba como un no lndlo [ . . . I  aquellos 
q u e   v ~ s t ~ e n d o  el traJe  reglonal  poseían  apelltdos  españoles  eran  cons~derados  como 
rnesttzos" [Hansen; I 984: I I 31 

Todo  ello lmpllca la ex~stencla de un 51stema de e s t r a t ~ f ~ c a c ~ ó n  soclal  crmentado 

sobre la base de una ldeoloqía  que  trata de legltlmar a la clase  domlnante  rnedlante 

el supuesto de la "pureza de raza". AI mlsrno t lempo  crea  fronteras  étn~cas y 

50ciales que le permltan la continuidad del sustento del poder, ya  que de alguna 

manera, 105 mest~ros  representaban un peligro latente por su capacidad de 

ascendencia numérica. 

De esta manera 105 símbolos socialmente reconocidos como  parte de la rdentldad 

maya fueron  adqulrlendo un carácter  estrgrnatlzado  frente a 105 atr~butos  españoles. 

Estos  ú l t~mos se fueron  consolldando  como  símbolos de l l s ~ p e r ~ ~ r ~ d a d "   q u e  

JUStlflCaban y marcaban  el  curso de las relac~ones  soc~ales.  Los mest~zos  t rataron 

de obtener el ascenso social ftltrándose  en 105 espaclos  reservados  para la éltte 

blanca. Pero debldo a lo compllcado  que  resultaba  esta  tarea, poco5 tuvleron 

éxlto. Los mestizos que  lograban "blanquearse"  soclal y raclalmente -por medio de 

unlines  matrmonlales-  expresaban  ablertamente su supremacía sobre los mayas que 

conformaban  la  clase más baJa. 

Hasta  flnales del slglo XVIII, las dlv~slones  terr1tor1ale5  en la Ciudad de Mérlda se 

establecían a part lr  de crlterlos raciales, esto se evldencra por las re5tr1caones  al 

acceso de la poblaclón  Indígena a la Catedral  en la que sólo se permrtía  la  entrada a 

los "blancos". De ahí que  resulte  lncuestlonable la mportancla del aspecto  racial 

dentro  de la estructura social Imperante. 
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El cuadro I muestra el panorama  demográfico de Mérlda  en 1790, Incluyendo 

dentro  del  térrnlno de "otras  castas" a la poblaclón  mestiza.  Como se puede 

observar la poblactón  Indígena maya es equivalente a poco m& de la mltad de la 

poblaclón  total,  segulda por la poblaclón  mestiza  con  el 22.4576, Io que  reafirma el 

planteamiento de la  dlftcultad del ascenso  soclal y la preocupactón por la 

endogamla y la "pureza de  sangre" por parte de 105 españoles. Por otro lado, no 

resulta  sorprendente la baJa densldad de poblaclón  europea y española pese a las 

característlcas  urbanas de sus  asentam~entos,  ya  que slernpre fueron 

nurnérrcarnente ~ n f e r ~ o r e s  a los otros grupos. 

A medlados del srglo XIX el  srsterna de estatlflcaclón  étnlco  sufr16  carnb~os debldo a 

que el creclmlento nurnérlco de 105 mest~zos  Irrumpló  en la supuesta  estabd~dad de 

¡a estructura  soclai,  provocando  que  el  grupo  "blanco" se slntlera  lntlmldado y 

CUADRO I 

POBLACION DE  MERIDA EN I970 

CASTAS 

Eurppeos 

fspa f io i i s  

l n d ~ o s  

Mulatos 

Otras  Castas 

Total 

HOMBRES 

I I9 

I324 

7 ! 4 3  

1910 

3126 

MUJERES 

7 

1962 

7608 

I 506 

3 I 24 

TOTALES 

I26 

3 286 

I475 I 

3416 

6250 

27829 

PORCENTAJES 

0.45% 

i I .a076 
53.00% 

I 2.27% 

22.45% 

FUENTE: Bartolornt, Mtguel A, La estratlficacldn &tam en Yucatdn como antecedente de fa Guerra 

de Cas65 en: Boletín de la Escuela de ctenclas Antropol6g1cas.de la Unwerstdad de YucatAn, A170 

13, No.  76, 1386. p.7 
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buscara  mecanlsrnos  que le perrnltleran segulr mantenlendo su supremacía.  Poco a 

poco l o s   r n e ~ t ~ z o s  fueron  perdiendo su poslclón  frente a 105 ~ndlos, hasta ser 

soc~alrnente  cons~derados  como  tales. 

Durante 105 prlmeros  anos  del slglo XIX 105 mestlzos  gozaron de cierto status y 

algunos  pnvlleglos  que los dlfrerenclaban de los lndlos  como resldlr dentro  de las 

~nrnedlaclones  del  centro de la  ctudad, rn~entras los lndlos 5010 podían  establecerse 

en los "barr~os";  también  estas z;nceslones se modlflcaron a tal  punto  que  el  hecho 

de contar  con un apellldo  español se fue  volvlendo,  cada  vez  menos, un símbolo de 

supenor~dad  IHansen; I 9041 

AI Interlor de la éhte "blanca", el confllcto  soclal  surg~ó  rnedlante la5 pugnas por el 

prestlglo, mlsmo que no 5010 lrnpllcaba el  reconoclrnlento  soclal m o  el campo de 

acclón polítrco.. La clase  dornlnante, en  realldad,  era un grupo  heterogéneo 

conformado por dos sectores: La arlstocrac~a y la5 "buenas farnlllas". Aunque frente 

a 105 rnestlzos e lndlos estos representaban un grupo homogéneo  en  térrnlnos de 

su poslcrón  económlca y social s lendo  reconoc~dos como: "blancos", 

"gente del Centro'' I . .  . I  y "Gente de Vestldo" (por el atuendo  europeo, en 

contraposlclón  del  hlpll  que usaba la clase baJa) [. ..] "decente",  "correcta", "buena", 

''culta'' e "lntellgente" [lbrd: I 191 su5 rnlernbros sabían que 105 ar~stócratas 4e 

ubicaban en la cúsplde de la estructura  soclal. 

Para  dlferenclar a los ar~stócratas de las "buenas farnlllas", los crlterlos -5e basaban 

en la supuesta  "pureza de raza". La mezcla de sangre  Indígena  con española, , 

slgn~ftcaba un  descenso  en la estructura  étnlca y soclal,  rnlentras  que la It¡ weza de 

sangre"  representaba un símbolo de superlorldad; lo cual establecló l a  unlones 

rnatrrmontales como un rnecanlsrno  mas para  mantener la poslclón  prr/lleglada o 

aspirar al ascenso  soc~al. 
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Durante este perrodo, el térmrno  mestizo  se convirtió en una categoría  socio-étnrca 

que Incluía  a mest~zos  -resultado de las  unrones rnatr~rnon~ales  entre  indígenas y 

españoles- y a rnd~os. ia vestimenta  tradrclonal era el símbolo que permitía  clasificar 

a 105 ~ndtvrduos como mestizos: 'Todos aquellos ~ n d ~ v ~ d u o s   q u e  usaban la vesttmenta 

Existen  vano5  planteamrentos  que  tratan de explicar  porque la categoría  mest~zo  se 

convlrtló en un térrnlno  que  conformaba  tanto a mestuos como a  indios.  Para 

Hansen esta  s~tuac~ón  es:  'luna respuesta  I~ngüístrca  que  correspondia al 

decalmtento de la drv~s~ón  ent re  rndros y mest~zorj  y como evtdencta  adlclonal de 

que tos grupos  bás~cos de status  eran 105 ''blancos1' y "no  blancos".  Redfreld, de 

acuerdo con Hansen  argumenta  que  durante la prrmera m t a d  .del siglo XIX la5 

f ron teras   soc~a les   en t re   ~nd~os  y rnest~zos  parecían  haberse  quebrantado:  "parecían 

rguales, vestían  ~guales y se les  trataba  su~tancralrnente rgual" [Redfreld; 

I977:302] 

Esta5  argumentaciones  pueden  evldenclar el contexto socral  en el cual la categoría 

m e s t ~ t o  surgt6 como una clas~f~cacrón  que  equlparaba a los ,,1e5t1tos con 105 tndlo5, 

srn embargo  cons~deramos que es rmportante señalar que  dcha  categoría  subyace 

en el marco del confllcto  rnterétnrco de la Guerra d e  Castas, 

Durante el enfrentamiento  entre "mayas rebeldes" y io5 1'otro51', el goblerno de 

Yucatán c(  J.^^ó a la poblacrbn  rndígena  para  que se sumara  a  la lucha en contra de 

los ~nsurr :tos. A cambio de combattrlos  obtendrían: "el título de Don, el derecho 

a  cambiar de apellldo y la excepción de pagar  contr~bucrón  personal" 

[Artacona; 1889, atado en Barabás; I 979 J 
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Esta estrategta  de  exhortar a los Indígenas a la  lucha contra su proplo pueblo trató 

de desart~cular la organlzactón politlca. La "concesrón" del carnbro de  apelhdo  es el 

reflejo del domlnlo  que ejercen los "otros" sobre los símbolos de la  poblactón 

Indígena. La capacldad  de  decrdlr y establecer las condiciones que  dellrnrtan la 

tdentldad  el ''otro'' es una exprestbn del eJerctclo del poder que  conlleva al despo~o 

de sí mrsmo. 

El carnblo de apelhdo5 es u n  contrazo que  muestra a 10s símbolos  de  la  tdenttdad 

étntca como una  "mercancía" con la cual se  puede  comerclar. La oferta parecía  una 

pos~bll~dad de  desprenderse del esttgma  soctal  atrtbuldo a los apelhdos  mayas, 

aunque el preclo a pagar  era  el  renunctarntento a la ldentldad  de  ongen. 

Cabe  señalar  que durante este periodo los apellidos espafioles  parecían  haber 

perdldo su funclbn  como  símbolos de supremacía  ya  que ex~stían pract~cas que 

contrarrestaron el  slgntftcado  de  status y poder anterlormente  atrtbuldo. Hansen 

reflere que  ya desde el sqlo XVlll se  llevaba  acabo el bautizo  de n1ño5 expÓslto5 

como una forma de reconoclmlento  ante los ~ I J O ~  que  el'an producto de uniones 

~legítlmas entre españoles e tndígenas.  Tarnblén olra manera de  llegar a poseer 

apellrdos  españoles  fue a través  del apadrtnamtento de 105 "blancos",  aunque por 

obvlas  razones esta  práctlca fue restnnglda. Esto provocó que la clase  dominante 

establec~era la vestimenta como el prlnclpal  rnecanlsrno de  dlferenclacl6n soc~al. 

Así, el  hecho  de  que los "otros" pud~esen adqutrlr apellidos españoles  no wy11f1c6 

para  la  clase  dominante  un debilitamiento en  su pos~c~ón. M~entras los "bklcos" 

proponían la pos~btl~dad de  obtener un símbolo de prestlg~o, de tal forn 3 que 

pareciera "un  premto a su  lealtad",  en  realidad  aquellos  que  aceptaron, so!o 

cons~gu~eron enfrentarse a los suyos a camblo  de un símbolo cuyo slgn~f~cado soclal 

4e encontraba en decadencla.  Parte  de la estrategla dominante  era  hacer creer a 
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los rndígenas que  obtendrían un ascenso  soclal; s ~ n  embargo esto no ocurrló slno 

hasta  después del periodo revolucionarlo. 

Antes del perlodo colonral, el térrnlno macehual refería a 105 artesanos, 

cornerc~antes,  agr~cultores y en  general a "la gente del pueblo".  Durante la Guerra 

de Castas este térrnlno se conwrtló en una categoría  socloétn~ca  atribulda a los 

"mayas rebeldes". Los mayas que no se sublevaron  fueron reconocidos como 

mestizos, otorgándoles un nlvel de lnferlorlracldn  menor respecto a los rnacehuales. 

[Barabas; I 9791 

Soc~almente, el 5er mestlzo  s~gn~frcaba asurnlr la rmposlclón de la estructura de 

poder y las relaclones de domtnaclón, m~entras ser rnacehual o Indio  era s~nón~rno 

de un rebeldía  Inaceptable  para  el  rkglrnen  "blanco"  pues 5e trataba de indígenas 

mayas que se negaban a aceptar 5 u  supremacía. 

En la Ideología  socral tos rnacehuales const~tuían el grupo  soclal ma5 est~gmatlzado. 

Lo5 lndlos o macehuales asum~eron la Identidad Impuesta por los "otros" 

res~gn~flcandola;  pues  durante la Guerra de Castas se autunombraron  como 

rnacehuales transformando 5u "ldentldad  negatlva"  en un símbolo de re~ ls tenc la  

étnlca  que los confrontaba  frente a los o d ~ a d o s  "blancos", Estos  últlmos  eran 

llamados  drules  tanto por rnest~zos  como por macehuales: "el t2rmIno dzul 

orlglnalmente  servía  para  desrgnar a 105 extranteros, pero ma5 tarde  abandonó  su 

contenldo Inlclal'  para  pasar a nombrar  al rlto y al  patr6n; por-lo que  "extranJerol' y 

"amo" pasar rl a ser equ~valentes" [Bartolomé; I 988:296] 

La Guerra de Castas  tambltn  evldenclaba  que  las  relaclones  econbmlcas y soclales 

ernanadas del slsterna  hacendatarlo  eran aún más  subyugantes  que  durante la 

colonla. €n el 5qIo XIX la hacenda 4e con5ol1db  como la unidad  econbmlca y 
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Conforme avanzaba el desarrollo de la producclón henequenera, la exproplaclón de 

tierras  mest~zas  fue mayor, pues los dzules o hacendados  buscaban satisfacer la 

alta  demanda de la flbra por parte del mercado  norteamencano. A5í , los mestlzos 

5e vleron  obhgados a trabaJar en las  haclendas como ~orna le ros  llbres o acas~llados, 

ya  que  rápldamente  el modo de pro2:sclón Imperante se convtrtló  en un 'hstema 

de esclavitud por deudas" en el que estos 5010 contaban con su fuerza d e  trabaJo. 

El desarrollo de la economía mercantil Junto  con la poslblhdad de exportaclón 

medlante el puerto de Sisal no solo facllltó las  relaclones  comerclales 511-10 que 

consolidó a la Culdad de Mértdc como el eJe de las actlvtdades económicas y 

comerclales: 

"Hacla I830 5e establecló la primera  plantaclón  comerc~al de henequén  en 
las  cercanías de  Mérlda a cargo de una compañia de ~nvasores  locales, la 
cual contaba con 32 hectáreas de plantíos,  las  haclendas  veclnas a la 
metrópoli comenzaron a reemplazar 5us actlvldades por el nuevo y 
redltuable  cultlvo de exportaclón [. ..] el henequh  fue  mtroducldo  en buena 
parte de la5 hac~endas  malcero-ganaderas,  srtuadas  en un radlo de 80 Km 

k *  respecto a Mérlda y a lo largo de Cammo  Real que une dcha  cuidad con el 
... . Puerto de Campeche".  [Bartolome; I 988:262-2631 

La Guerra de Castas Influyó en la Industnallzaclón del agave  dentro  las 

~nmedlaclones de la Culdad de Mérlda ya que debldo al conflrcto  entre 105 ''Maya5 

rebeides" y el eJérclto  en la zona sur y orlente de Yucatán, las  haclendas  malcero- 

ganaderas  suspend~eron 4u4 actlvrdades  producttvas y la Capltal  yucatec. 5e 

conclbld como centro para resguardarse del confllcto,  provocando la Intenslfv m 6 n  

de la mlgraclón rural urbana que a su vez rrnpllcaría la Incorporacr6n maslva de  IJ 

poblaclón  mestiza a las  haclendas. Los dzules  vieron  cnstallzados sus Into . ~ - e 5 e s  
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econórn~cos  satlsfaclendo sus neces~dades  productlvas  para la cornerclallzaclón y 

exportaclón del henequén.  [Várgues; I 3SSJ 

Algunos de 105 aspectos  que  caracterrzaron al Porflrlato  en Méxlco fueron el 

desarrollo de la ~ndustr~a  medlante  ~nverslones del cap~tal extranJero, la fundaclón 

de lns t~ tuc~ones  de crédlto y el  establec~rn~ento de nuevas redes de cornunlcaclón, 

entre  otras. La ~nserclbn de la Capital  Yucateca  al  perlodo  Porflrrsta se tradUJ0 en 

~mportantes  transforrnac~ones  que se rmpulsaron  a partlr de una Ideología  ~nscrrta 

en el contexto de las transforrnac~ones  soc~oeconórn~cas  efectuadas  en 

Nortearnérlca y Europa,  m~srnas  que  establecían los cánones de rnodernrdad y 

progreso. 

A consecuencra de ello, la culdad de Mérlda  experlmentó  carnblos  que se refleJan 

en el proceso de urbanlzacrón como  resultado de la expans~ón y el desarrollo de la 

~ndustrla  henequenera. La construcc16n del ferrocarrll  Ménda-Puerto  Progreso,  así 

como la dlsposlc~ón de redes  telefónlcas  en I86 I , perrnltleron un acercarnlento 

entre las  zonas  productlvas del henequén y la Culdad,  además de una nueva vía para 

la exportaclón del agave  [Fuentes y Rosado; I 9971 

La const rucc~ón tarnblén tuvo  lrnportancla  durante el penodo, Incluso aún % puede 

perclblr la lnfluencra de estrlos  europeos -corno en el Paseo  MonteJo-  que 

representaban la "autoaflrrnacl6n s~rnból~ca" de la clase . dornlnante,  anslosa por 

exhlblr su legltlrnrdad como  parte de la rnodernldad.  Aunque  hubo  avances en  

fnaterla de ob..*as públlcas corno la  pavlrnentaclón, el drenaJe y el alumbrado, 4010 

algunas zona. de la Capltal  Yucateca se vieron  benef~c~adas,  claro  está  que el 

proyecto de rnodsrnlzasl6n  prlvlleglaba los intereses de la  burguesía  emergente. 

[IBID] 
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El auge  henequenero a flnales del Porflrlato y prtnctp~os del s~glo XX se caractertzó 

por la modernlzaclón de la tndustna, Incorporando  m2qutnis  desf~bradoras que 

favorecían la producttvtdad a mayor escala,  aunque la fuerza de trabaJo  mesttza 

seguía stendo  sobre-explotada. El s~gu~ente  cuadro  nos  muestra la evolución de la 

exportactón del agave ai extranJero, que  ctertarnente  provocó el desarrollo 

econórnlco  en la regtón, pero stempre  favorectendo el enrtquectmlento del sector  

dominante o dzules. 

CUADRO 2 

WPORTACION DEi HENEQUEN DE 1877 A J 900 

- 

AÑOS VOLúMENES EN TONELADAS 

I877 - I678 I 1,000 

1885 - 1896 40,000 

I899 - I 900 80,000 

~~ 

FUENTE: Bartolorne,Mlguel, La dmcfmca soclalde los maps de YucaUrr, INI, Mkxxlco, 1988, p.265. 

Al  tntertor de la burguesía  henequenera, se encontraban un grupo de fa rn~ lm 

poseedoras de hactendas que 5010 comerclaltzaban el producto a ntvel local, es 

dectr, a las casas exportadoras  encargadas de surn~n~strar el agave  dentro del 

mercado Internactonal. El monopollo de la exportactón del agave  caracterlzó a la 

ohgarquia  regtonal o "Casta Dlvtna" [Rarnírez; I9941 Esta últlma est2 3 constttulda 

por crlollos que  ocuparon la postctón de 105 españoles,  adquirten( ) hac~endas o 

desempeñh~dose  en  act~vldades  cornerctales y políttcas, slendo  reconoacfos por 

los rnesttzos como dzules. 
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Para I 9 I O, la categoría mestlzo  estaba  Integrada por tres grupos: 105 menos 

favorecrdos  eran 105 me~t rzos  pobres que se desempeñaban corno peones  en  las 

haclendas; los rnestrzos p~eb lennos  de dedicaban  al  comercro o eran  artesanos; 

frnalmente tos rnestrzos  crtadrnos por su  ublcaclón  en el espacro urbano, eran 

constderados  con un d a t u s  más alto debldo a que su dlstancla  soclal respecto de 

tos dzules había drsrnlnuldo al menos  en  térmlnos  espacrales [Barabás; 1 9791 

En 105 afios I 920 y I 930 exlstía un cllrna de exaltación  soclal por la "herencla 

rgualltana", prlncrpal legado de la Revoluclón. Los mestlzos  que se encontraban más 

cerca de 105 dzules,  comenzaron a desarrollarse  en  espaclos  reservados  para los 

"blancos": "había mayores  alternat~vas  laborales como el desempeño de cargos de 

goblerno y el llbre eJerclclo. de profeslones [ .* .I  emanadas de la poslbll~dad de 

~ns t rucc~ón  escolar, la libertad de movlllzaclón al  medro urbano.. .'I Esta s~tuacrón 

desencadenb  que  algunos  mest~zos llevaran a cabo el camblo  étnlco a través del 

camblo de apelltdos e rndurnentarla  [Barabás; I 979: I 291 

A consecuencla de ello, surge una nueva categoría  soaoétnlca: "tos catrrnes o de 

vestrdo",  cuya  ldentrdad se caractenzó por la negacrbn de su  ongen.  Como  es de 

suponerse, tos dzules nunca weron con buenos OJOS a 105 cat r~nes  y eran 

d~s-cnm~nados de sus circulos  soc~ales,  recr~mrnándoles su orlgen  mestno. De tal 

forma  que el color de la piel se convlrtl6  en el prlnclpal  símbolo de dlferencraclón 

soclal 

.t 

' Como parte del proceso de autoafnmaclón y legltlrnaclón de la burguesía 
P 

9. henequenera  -dzules- la Curdad de Mtrlda  expenmentó  transformacrones  en la 
r 

. aproplacl6n del espaclo urbano: 

"El sector central desde los albores del siglo XX empieza a su f r~r  una 
transforrnaclón  en  cuanto al uso del suelo. La zona va perdlendo su funcldn 
resrdenclal  dando paso los S~NICIOS y el comercro:  bancos  hoteles y 
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tlendas; de tal  manera que  parte de la5 clases  acomodada5  que 
tradlclonalmente se asentaban  en  esta  secclbn, poco a poco abandonan 
5us  antlguas  casonas y se ~nsatalan en otras  partes. La tendenoa del 
abandono  del  centro 1. . . I  forma  parte del proyecto Ideológico en  torno a 
la concepclón urbanística que se genera  en  el  Porflrrato"  [Fuentes y 
Rosado; I 997:9 I ] 

Mtentras 105 dzules se fueron apropiando de la zona norte  establec~endo  su 

d~stancla  frente a los "otros", 105 mestlros permanecían en la5 zonas  rurales y Otro5 

5e ublcaron  en :a pe,-;fzrla de la ciudad, como  resultado de la mlgraclón rural-urbana 

por la crms henequenera. De esta manera se fueron  formando  asentam~entos 

conurbanos  que  poster~ormente  const~turían  colonlas  populares  que albergarían 

gran  parte de la poblaclón mestiza en el ámblto  urbano.  Con este proceso se da 

lnlclo a lo que  vdr~as  décadas  después  sería  para 105 hab~tantes de Mérlda, la 

conformactón de la cludad baJo tres sectores  OCIO espaclales: el centro, el sur y 

el norte. 

En el contexto de la C~ISIS económlca mundial de I929 se produjo un detrlmento 

de la producclón y la actwdad  henequeners  que  respond16 a múlt~ptes  causas  entre 

ellas: la lntroducclón de f~bras s l n t i c l c a s  al mercado  lnternaclonal  que  susc~tó la 

caída del preclo del agave. Otro factor  que Influyó  para la ct-1515 henequenera  fue la 

creación de e~ldos como parte de la Reforma  Agrarla  ~rnpulsada por Uzaro 

Cárdenas  que  conduJo a mmnlzar la producclón, ya que los dzules no estaban 

d~spuestos  a perder su5 tlerras.  Como  consecuencla de la partlclpaclón directa del 

estado  en la producc16n  henequenera la  vleJa ollgarquía fue  desaparec~endo 

abriendo su paso a los empresarios [Ramírez; I 9941 

Las repercus~ones  de la ~1-1515 henequenera en la ecL?,omía regional  fueron 

devastadoras  debrdo a que  toda la esfera  económlca  grabs  en  torno a la 

producaón  del  agave. €I capltal  lnvertldo y 105 créd~tos proporc~onados a la 

.. . 
" 
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actlvldad  henequenera  durante los años anter~ores  a la cr~s~s, fomentaron el 

abandono de la producclón  agrícola3. 

La C~ISIS del  henequén  tuvo  mayores  repercus~ones  en la poblaclón de las zonas 

rurales. No resulta  5orprendente que los mesttzos  res~nt~eran  dlrectamente la 

depresión  económlca debldo a su ublcaclón dent ro  del srstema de estrat~f~cacrón 

5oc1al  que los s~tuaba  como  pr~nc~pales  proveedores de la fuerza de trabaJ0  en el 

proceso productlvo del henequén. La cr~s~s se traduJo  en  mlgraclón  Interna, 

resultado de un común  denommador:  mestizos  empobrec~dos por el desempleo y la 

falta de productos  ahment~c~os. 

La mlgracl6n  rural urbana t lene  como  caracterist~ca la búsqueda de alternat!v3s 

económtcas  que  conlleva a la concentraclón de la poblaclón  en  centros  urbanos  que 

representan un foco  de atracción por su5 característ lcas  ewnóm~cas,  comerc~ales 

.y de s e r v ~ c ~ o s .  la Cuidad de Mérlda  representó el núcleo  urbano de mayor 1nteré:s 

por su reclente Incorporación de capltal  federal y prlvado a la economía urbana. 

El cuadro 3, muestra la evoluclón de la poblacl6n  rural y urbana del municlplo de 

Mér1da4 y del estado de Yucat4n en los años I 9 I O- I 960. La evoluclón de la 

poblaclón  en el munrclplo de Mérrda  asctende del 22.4% de la poblacl6n del 

estado  en I 9 I O al 40% en I 980, lo que  demuestra  la  gran  concentraclón de la 

poblaclón  en el espacro  urbano y ;.or consqulente  en la culdad de Ménda. Por 

otra  parte, se puede  apreclar la baJa densidad de la poblaclón rural en el munlclplo 

que se explica por el proceso de urbanizac16n como  resultado de la mlgracl6n 

''forzada" que  dewene de la cris~s en el Amblto  campesrno. 

Aunque el maíz represent6 uno de los cultlvos mds Importantes dentro  de la economía rsgional, la producctdn 

El rnunlclplo de Menda est3 formado por la captal d e l  estado y 49 cornrsarias . La superfrcle del munlclplo es 
henequenera fuC el sost& de la estructura productiva. 

de 85.84 I has. y a la cuidad le corresponden I 5,000 has. 
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Al entrar al espac~o urbano, lo5 rnestrzos 5e enfrentan a múltrples  problernátrcas. El 

desarrargo  forzado de su cornumdad de origen conlleva a transformacrones  en la 

Identidad ya que la ctudad se presenta  como host11 y no  acepta del todo blen, su 

Incorporacrón.  Dentro del ámbrto laboral la srtuactón de los mrgrantes no es rneJor, 

el baJO nlvel de ~nstrucclón  escolar aunado a la falta de experrencta en  trabaJos  no 

agrícolas,  hacen del rnrgrante un su~eto  propenso a vender su fuerza de trabaJo 

baJO condrcrones deplorables que van desde la poca rernuneractón  hasta el t ra to  

má5 Inhur;,zno 

CUADRO 3 

POBLACfÓN DE.. ESTADO DE YUCATAN Y D.L MUNfCfPfO 

DE MÉRfDA / 9 / 0- 1 980 

URBANA RURAL TOTAL URBANA RURAL TOTAL 

3 

3 

a 
a 
x) 

3 
a 

YUCATAN 
MÉRJDA 

YUCATAN 
MÉRIDA 

YUCATAN 
MÉRJDA 

YUCATAN 
MÉRIDA 

1910 
I O6 694 232 919  339613 

62  447 13641 76 388 

I 930 
I 85  867 200 229 306 096 
95 O15 I 5 094 I10 112 

I 950 
. 290 290 226 609 516 899 

I42 050 I6 552 159410 

I 970 
. 401 502 282 141 758 355 

21 2 097 29 067 24 I 964 

19331 

79  225 I 2 233 91 458 
164 O O t  194 220 358  22 I 

I 940 
203 770 214 440 410210 

98 852 I6 392 I 15 244 

6 I4 045 
I90 642 

I 960 
558  529 503 204 1 063 733 
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Según 105 resultados prellmrnares de la encuesta  sobre  "Ocupaclón y Empleo" 

reallada  en  abrll de I 98Z5, en  donde se obtuvo el reg~stro de I986 ocupados, 

seleccronando I500 vrvlendas del área urbana de la Culdad de Mérlda, se observa 

que a partlr de la dlst~ncrón  entre  poblacrón rural y urbana -realizada con  base al lugar 

de nacrmlento- la poblaclón  mlgrante o mestiza se inserta  al  mercado  laboral 

prlnclpalmente como obreros o traba~adores de la construcc~ón,  segu~dos por 

actlvldades  comercrales  que  ~ncluyen  vendedores  establec~dos y ambulantes, rnlentras 

el mayor  porcentaJe de poblaclón urbana se concentra  en el rango de funclonarloc y 

personal  adm~nrstrat~vo. 

La gran mayoría de l o s  m~grantes  mestizos se ~nsertan  en el mercado  laboral  urbano 

medlante  traba~os  que  requieren poca callflcacrón. E5 común  que  mucho5 5e emplee:: 

como obreros o choferes. También un alto  porcentaJe de ellos  se dedican  al 

comerclo  ya sea establec~do o ambulante; algunos  venden 105 productos  que cultlvan 

en  sus  parcelas o artesanias en 105 que  lntervlene el núcleo famrllar , y otros ofrecen 

sus serv~c~os como albañrles o carprnteros. 

El g t n e r o  femenrno que se Incorpora a la esfera  económica  trene  como  característlca 

la doble Jornada  laboral. Las mu~eres mestrzas  asumen el rol de madres y esposas 

además de buscar alternativas econórn~cas  que les permtan el sustento famlllar. 

Muchas se emplean de obreras  en  las  maqu~ladoras o como  traba~adoras domésticas 

en  casa5 adrneradas de la zona n o r t e  de la Cuidad. Estas últ1ma5 no solo reciben 

b a ~ o s  salarios pese al gran  desgaste fislco que  requleren  las  actrvrdades  que reallzan, 

además, no gozan de ninguna prestación y en  algunos  casos son dlscnm~nadas por su 

condrclón  étnlca. 

' FUENTE: Vargas G ,  Tommy A. Estructura ocupac~onal y mlgrantes, en:  Baibs Rarnirez, 0th y Anda Vela 
(coords). Capltallsrno y vlda rural en Yucatdn.  Yucatan, 1984. p.68 

35 



Actualmente y según la síntesls de resultados del últlmo  censo, la población' del 

munlclplo de  Mérrda es de 705,005 hab~tantes de 105 cuales' 288,809 representan 

a la pob!aclón  económlcamente  actlva y 286, I34 estan  ocupados y, la mayor  parte 

de estos se emplean como  l'traba~adores  en la ~ndustr~a",  correspond~endo al 

25.15% del total,   segu~dos por un 20.62% que se encuentran  dentro de la 

categoría  "traba~adores  en  serv~c~os"  que Incluye a operadores de transportes, a 

qu~enes trabaJan en  protecclón y vlgllancla, en servic105 personales y w m o  

empleados  domést~ccs. 

Además de incorporarse a la esfera  laboral  empleándose  en  traba~os poco favorables, 

los mlgrantes se enfrentan a las relaclones de poder, en 105 d~strntos  ámb~tos  que 

Influyen su cotldlanldad,  Interactúan  con 105 desde una pos lc~ón de 

subord~nacrón y pareclera  como 51 de entrada n o  tuvleran  cabida dent ro  del espaclo 

urbano. El ascenso  soc~al 5e presenta  como una meta cas1 inalcanzable en la que hay 

que  sacnflcar clertos símbolos de la Identidad como la lengua y la vestimenta para ser 

"aceptado"  en la Cuidad. 

Como lo hemos  venldo señalando, la ciudad de Mérlda se ha conformado a partlr de 

u n  prdceso h ~ s t ó r ~ c o  soclal  que ha quedado  plasmado  -en gran parte-  en la estructura 

y la d ~ s t r ~ b u c ~ ó n  del espaclo urbano. Hoy, el espaclo  slgnlf~ca  mucho más que el 

slmple  lugar  en  donde se habita. La5 rdentldades han encontrado  nuevos  elementos 

para  d~ferenc~arse y d l s t ~ n g u ~ e e  de los "otros", por ello la d ~ v ~ s ~ ó n  soclal del espac~o  

ha adqulrldo  mayor  sentido  para los habltantes de la cludad de Ménda,  qulenes 

reconocen  prlnclpalmente tres sectores  medlante cntenos econ6m1cos y soclales 

que a su vez establecen  Indlcadore5  étn~cos: €I centro, el s u r  y el norte. 

L. 

La zona centro  tlene  gran  Importancla  para los habltantes de la cuidad, desde muy 

temprano comlenza la gran afluencra de personas que se dlrlgen a sus t raba~os o a 
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su5 actividades cotrdranas.  Así durante el día y parte de la noche el centro  const~tuye 

el  espacio  urbano  con  mayor  d~namrsmo  soc~al  ya  que ahí se concentran la mayor 

parte de los comerc~os y establec~m~entos  que  satrsfacen  las  necesidades 

prrmordrales de los habitantes del sector ''popularf1  ya  sean del mismo centro o del 

sur. 

Gran parte de la. movilidad de esta zona se debe a la centrallzacl6n del transporte 

públrco, la drstr~bucrón de autobuses  que viaJan por drstrntas  rutas y sectores d t  la 

ciudad  estan  establecidos  dentro de las  rnmed~acrones de la zona, provocando 

congest~onam~entos  veh~culares  que conllevan  al atto  índrce de contarnlnaclh. 

La característrca  que  hace de esta zona el corazón de la Cuidad de Mérrda es la gran 

concentracrón de servrcros que la conforman, como la ~nfraestructura educatrva, 105 

serv~cros de salud, bancos,  hosp~tales y segundad públrca, así  como tos tres poderes 

de la Unrón del Estado de Yucatán, que reafirman la funcl6n  polítrca de la cuidad. 

La plaza grande  representa un espacio  públlco  que  adqulere  slgn~ficado  en la medida 

en que se percibe y se lnteractua  con los "otros", las  distintas  formas de consumrr 

este espacio  hacen de éI un sit10 Idóneo uara la confrontaclbn con la "otredad". 

Algunos  descansan y toman el fresco mlentras  que otros prefieren leer un Ilbro o 

esperar a algún allegado,  tambltn otros aprovechan la ocaslbn para realtzar 

act~wdades  económrcas  ~nforrnales. El pardaJe representa una muestra de los d~st rn tos  

actores socrales  que  conforman la sociedad  Mendana, 105 contrastes  soc~ales se 

plasman a partrr de la cotldlanrdad  que  parece  emerger desde el modelo  teatral. 

La representac~bn  teatral conlleva a la exacerbac~bn de la dlferencla  cuando  las 

rden t~dade~   re l~g losas  se recrean,  como  ocurre  desputs de la mlsa domrnrcal. Los 
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actores  soc~aletj  se reafirman a sí m~smos al t lempo que 5e dlferenclan de 105 muchos 

"otro5", a partlr del consumo  soclal  económlco y cultural. 

Las actlvldades  culturales organizadas por el Ayuntamento,  como los balles 

regionales -Jarana- que se reallzan el la Plaza Grande  const~tuyen una atracclón  para el 

turismo naclonal y extranJero,  en  donde una vez más el espacio  públlco  permite el 

acceso a d ~ s t ~ n t o s   a c t o r e s  socrales  que  recrean la Identidad  regronal  mostrándose a 

sí mismos como pertenecientes a un "nosotros",  subord~nando y reublcando  otras 

identidades al coni;e,xtc wc la l  inmediato. 

También durante 105 dom1ngo5 por la noche  exlsten  actlvldades  culturales,  la  mús~ca 

del danzón  hace de la Plaza Grande un gran bade público en  donde los núcleos 

famlhares se reúnen  para gozar de la experlencla  dancíst~ca. La gran  mayoría de los 

mendanos  que  partlclpan  en ella pertenecen a la tercera  edad, no e5 común  que 105 

 venes es partlcrpen. Es a5í como 105 adulto3  mayores  recrean su Identidad 

generaclonal  al son de la múslca que  representa un vínculo  para vlaJar a través de los 

recuerdos,  reordenando la realldad del presente. 

De Io anterlor  podemos  precsar la lmportancla de la zona -entro  como el eJe 

polítlco, económlco y comerclal de la cuidad.  Por  otra  parte, -e pudo  establecer la 

relacl6n  entre el espacio  urbano del centro  y los habitantes de la cuidad  que  como 
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entes  soc~ales se apropian de clertos espaclos, al tlempo  que  recrean  su  ldentldad 

medlante los d ~ s t m t o s  p e g m  Identltarros. 

l .  3 EL 5UR DE LA CIUDAD: LA COLONIA  SAN J05E r C 0 H  

La zona sur se caracterlza por ser el sector más marginado de la culdad,.  algunas de 

5u.5 colonlas  carecen de sewc1os públlcos  como  pavlmentado,  agua  potable y 

alumbrado. 

Gran  parte de sus  colonlas se formaron por asentam~entos  ~rregulares  provocados 

por la mlgracl6n  Interna y el creclmlento  demogrAflco. Las farnllras de escasos 

recursos se han aproplado de terrenos  baldíos  que  representan una alternatlva  para 

la const rucc~dn de sus  v~v~endas, es así como se ha ~ntensrflcado el aumento 

desmedrdo de las  colonlas  populares  que se encuentran  en la periferia de la  Culdad, 

pese a que estas zonas n o  representan s~t~os ~dbneos  para el desarrollo de la 

Infraestructura habltaclonal, debido a que  constltuye el espac~o  urbano con mayor 

indrce de contarrrtnacldn por su  cercanía con el Aeropuerto. 

Este sector concentra más de la mrtad de la poblacrdn mendana. LOS habltantes son 

en 4u mayoría  mest~zos  pues  en  gran  parte  prowenen de pueblos,  com~sarías u otros 

mun1c1p105 de Yucatán que 5e aslentan  en esta zona  para mszrtarse al  mercado  laboral 

asplrando a una meJor calldad de vlda; aunque  cabe  señalar que la realldad pre-senta 

un panorama totalmente  dlstlnto  ya  que  las  alternatlvas  laborales  que ofrece la 

economía urbana estan  permea.-bs por mecanrsmos que conllevan a la 

sobreexplotac~ón y con  ello, a  baJot salarlos. 
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El transporte  públtco  es deficiente, en  térrn~nos de que  las  rutas y destinos no 

satisfacen las neces~dades  de  t raslado  de sus hab~tantes,  provocando  que la gente 

carnlne largas d~s tanc~as  para  llegar a sus desttno 

La5 vtviendas  en su mayoría  cuentan  con un solo PISO y generalmente  las 

construcc~ones abarcan  pequeñas  porctones  del  terreno,  rnlentras lo5 traspattos o 

solares  constttuyen la mayor  parte  del  terreno. 

La zona sur e5 tdenttftcada por los hab~tantes de la ciudad  como el sec tor  de mayor 

índlce de delincuencia, alcoholtsrno y drogadlcclón; Io cual nos habla de la presencia 

de est~grnas  que  plantean  relaclone5  rnecánlcas  entre la  rnarglnaclón y la crlmmalldad 

que a su vez se fundamentan  en  pre~utcios  &n~co-soc~ales. 

i .3./ UB/CAC/ÓN  GEOGRÁF/CA 

La colonta  San José Tecoh  pertenece a la zona s u r  (véase mapa I ) y se localtza entre 

las ctllon~as  Seraplo  Rendón y San  Antonlo Xluch. Los l ím~tes  geográfrco5 

corresponden al norte,  el  Fracclonarnlento Zazll-Ha y el Aeropuerto  lnternactonal 

"Manuel  Cresancio ReJón". 

i .3.2 CARACTERIS77CAS DE LA POBLAC/ON. 

La poblactón  total,  según  datos  obtenidos  del INEGI en el a710 1995, es  de 5404 

hab~tantes. La poblaci6n  mz~scul~na e5 de 2755, lo que  equ~vale  al 50.90'70, rnlentras. 

la población fernentna es de 2649, correspondtendo al 49.0 I del total. 

Aunque no  podernos  prec~sar  con  exactltud 105 datos  correspondientes al  porcentaJe 

de mtgrantes que habitan la colonla,  según la muestra  obtentda a través  de 4 I 
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~nformantes, se pudo establecer  que el 75.6% de ellos no eran  orlg~narlos de la 

cuidad  slendo  procedentes de otros mun~c~pros del Estado,  Incluyendo el de Mérlda. 

Con base  en  la mlsma muestra se encontró  que el 48.7% son hablante5 de la lengua 

maya, el I 9.5% solo la entlende  mlentras el 3 I .7% n o  la habla m la entlende. En 

térrn~nos generales  podríamos considerar que la poblaclón  en su mayoría es mlgrante 

y de orrgen  mestlzo, 51 se toma  como  lndlcador la  lengua.  Además,  algunas farnllras 

exhlben  públtcamente su condlclón  étnlca  mediante henzos colocados  en la par te  

superlor del frente de la  casa, con leyendas  que  en su mayoría  establecen apellidos 

mayas. 

La dlnámlca soclal y cotldlana de 105 habitantes recae en  las  dlstlntas  act~vldades  que 

realrzan. Los hombres  generalmente son el sustento  económico del grupo farnlllar, 

desempeñándose como choferes,  Jardlneros, albañrles, carpinteros, rneseros y 

comerc~antes así como obreros en el sector ~ndustnal. También en  algunos casos 

reallzan las  compras requeridas para la satlsfacc16n de las  necesrdades  al~ment~c~as y 

en ocas~ones ellos mlsmos  proporcronan la mano de obra  para la construccrón de 4us 

casas. 

Las mu~eres  que se dedlcan al  hogar, desde muy temprano realrzan act~wdades  para la 

atenclón de la farnllla: allstan a 105 ~IJOS para Ir a la  escuela y al esposo para  que  salga 

a trabajar. Las act~wdades domésticas cornlenzan con el riego de las  hortal1za5 y 

árboles  frutales así como la allmentaclón de an~males.  Posterlorrnente rsalrzan el aseo 

del hogar y el lavado be ropa,  para  después sahr por su5 compras  faltantes y así 

disponerse a la  preparaclór, de alimentos. Generalmente el contacto  con el espaclo 

públlco  para  las  mu~eres, F 5ta l lgado a la sa t~s facc~ón de las  necesrdades  famlhares y 

a las responsablhdades  que  en  ellas recaen. 
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En el  trayecto  que van por tos hyos a la escuela  transforman el espaclo  públlco  en el 

entorno  prlvlleglado  para la mteracct6n  soclal, es el momento  Id6neo  para  conversar 

entre  ellas y expresar 5us sentrmlento5 y emociones contenidas  dentro del núcleo 

famhar. Por  tanto, las mu~eres  reordenan el tlempo y el espaclo  que Influye  en su 

cotldlanrdad,  para apropiarse de ctertos Instantes y relac~onarse con sus  seme~antes. 

Por la tarde, las actlvldades  que  desempeñan se enfocan  prlnopalmente a la atenclón 

de to5 hyo5, ayudándoles y superv~sando sus d~sttntas  act~v~dades  escolares,  

5egu1das por actlvldades manuales como el teJldo y el zurado;  slendo  así la forma  en 

que reafirman su  poslclón  central  dentro del núcleo farnlllar. 

Debldo a los baJos tnqresos que recrben  5u5 espo505, muchas de la5  muJeres se 

Incorporan a la esfera  laboral  como una alternattva  para el sustento famtllar. Algunas 

se emplean como  doméstlcas  en la zona norte o lavan y planchan ropa aJena; otras 

trabaJan en el comerclo ambulante vendlendo hamacas y10 htptles que son fabrtcadm 

por ellas  m~smas. 

Estos  trabajos  corresponden a mujeres de edad  adulta  ya que el trabaJo  asalarlado 

dentro  de la ~ndustrra manufacturera  exlge una edad  promedto  que omla entre los I €3 

v 35 años de edad, esto aunado a que la mserclón del género fernenrno a la esfera 

econ6mlca  en muchos caso5 lrnpllca el desculdo del núcleo famlllar, conlleva a que 

la5 mu~eres  organicen  su vrda cotldlana  conforme a las  dtsttntas  responsabhdades  que 

4e les atrlbuyen y busquen  alternat~vas  laborales  que  no  las aleJen, del todo, de sus 

"obltgac~onesl' famdtares. . . 

Las rnu~eres Jóvenes,  generalmente 5e emplean como  obreras  en la tndustrla debldc, a 

la poca caltfrcaclbn y la  falta de experlencla  que reqwere dtcho trabaJ0. Muchas de 

estas muJeres salen a  trabaJar  mrentras  algún  mlembro de la familla culda a 4us hgc5. 

€ I  papel que Juegan  las  abuelas dentro  del núcleo farnlhar e5 muy Importante, 
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reemplazando el lugar de sus hl~as  como  madres para sus metos. En muchos caso5 la 

educación de los hgos recae sobre las  abuelas, qulénes  'reproducen su cultura 

enseñándoles la lengua maya, Juegos y canclones.  Aunque muchas veces los n~ños  no  

muestran  mucho ~ n t e r é s  por aprenderla,  para los mlembros de la tercera  edad 

representa una manera de transmltlr su cultura,  a través de la tradlcl6n oral. 

Los habltantes  de.la  colonla 4e aproplan del espaclo  púbhco de dlstrntas  formas. Los 

n 1 ñ o 5  se aproplan de las  calles y parques para  realizar su5 Juegos  como la clAslca 

I'cascarita  calleJera" y las "escond~d~llas";  algunos  no  traen  zapatos pero eso no  resulta 

un lmpedlmento  para la d ~ v e r s ~ d n  ya que se les ve correr y brlncar  alegremente por 

las  calles.  Para l o s   venes es, este espaclo  representa una alternatlva de esparcmento 

e mteracclón  con 104 adolescentes de su m~sma  edad, se les puede  ver a la sombra 

de un árbol  conversando 105 temas de su ~nterés. 

Algunos  Jóvenes y adultos se reúnen  en  las  esqulnas de las  calles,  acompañados de 

bebldas  alcohbl~cas y c~garr~l los, slendo esto una de la5 problemAtlcas  soc~ales más 

frecuentes,  ya  que  muchos lo conslderan un foco de lnsegurrdad  pues  prefleren 

circular por calles  aledañas  para  evitar  enfrentam~entos con estos grupos  que 

permanecen  hasta  altas  horas de la noche. 

TamblCn extsten  grupos de mu~eres  que se reúnen en  las  afueras de su4 casas  para 

platlcar.  Algunas  encargan a su5 h ~ ~ o s  con algún famlllar, mlentras  otras prefieren llevar 

a sus pequeños al centro de reunlón. Esto ocurre  slempre y cuaydo los cónyuges no 

se encuentren  en casa,  ya que esto podría S r  motlvo del d ~ s g u s t o  famlllar debldo a 

que estos demandar! la presenc~a de su5 esposas  en el hogar  mlentras ellos estén 

pre5entes. 

La organ1tac16n  vcclnal se concreta  con ala partlc1pac16n de 105 habitantes  en la 

creacl6n de un organismo de colonos  para la ayuda y resoluclbn de problemas  que 
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afectan la colectlvldad. A cada  secclón  corresponde un pres~dente  de colonos 

elegldo  democrátlcamente por 105 m~smos  ~n tegrantes   de  la colonla.  Vanas de la5 

Informantes  reflrleron  que  mediante  esta  organlzactón y el sub51d10 del gobierno, 105 

vecmos  habían logrado la construcc~ón de cerca de cuarenta p~sos. 

Las relaclones  veclnales  representan uno de 105  vínculo^ sociales más  lmportantes 

para 10s habltantes d e  la colonla. En muchos  casos, 105 vecm05 const~tuyen los 

actores  soclales a los que se puede reLrlrrlr momentos de necesldad  econ6mlca 

o slmpiemente  para  algún  favor  como el préstamo de herramlentas,  el  cuidado 

momentáneo de los hgos,  así  como la compra de medianas  que Imphca el  traslado a 

la zona centro.  Además,  en  fechas  Importantes  -como el I4  de febrero- se reallzan 

lntercamblos de rega105, reafirmando  así los vrnculos y las relaclones  veanales  que 

día  a  día  recrean la dlnámrca soc~al. 

La rellgtón  es u n o  de 105 e ~ e s  culturales  Importantes  que Influyen en la cotrdlaneldad 

d e  los habltantes. AI Interlor de la colonla e ~ncluso  dentro de la famrha, existe una 

gran dlversldad rel~g~osa, encontrando  las  slgulentes: Católica, Advcnt~sta del 7" día 

Tes t~gos  de Jehová,  Evangel~sta, y Penteco5ttts. 

La d~vers ldad  re l~g~osa se percibe mediante  las d~st~ntas  act lwdades  que reallzan sus 

miembros. Los catól~cos  reservan un espacro  en e¡ hogar  para establecer vínculos  con 

lo sagrado,  a  través  de los altares de Santos y Virgenes,  acompañadas de 

fotografías de su5 famlllares difuntos. 

Los Testigos de Jehová se reúnen por las tardes para  estudlar y leer sus escntoh 

sagrados. Este grupo  conflere  mayor tlernpo a su5 actlwdades  rellg~osas y su5 

Integrantes  prefreren  ~ncorporarse a sus quehaceres  rel~g~osos,  relegando otro tlpo 

d e  actlvrdades  como el trabaJ0 y la d~s t racc~ón.  
c 
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Los habitantes que  pertenecen a la rellglón  Pentecostés,  aslsten los domlngos  Junto 

con su5 hgos al templo "El Cordero de DIOS", ahí io5 nrños son ~nstruldos por los 

mayores  medlante ~ u e g o s  y canclones  que les perrnlten  lncorporarse desde muy 

pequeños a los cultos rellglosos. 

Lot3 Advent~stas  recrean su ldentldad  rellg~osa  presenclando el sermón en voz de una 

muJer que cornblna las  creenclas  rehg~osas  con la vlda famlllar, acompañada de cantos 

relrglosos que allmentan la devoclón. AI terminar la ses~ón, la  rnuJer da la mano a los 

fleles  como  símbolo de fraternldad. 

La organlzaclón famlllar  lmpllca que 4u5 mlembros  desarrollen  d~stlntas  actwldades 

dlstrlbuyendo el trabaJo hacla el Interlor de la unldad  dornéstlca,  cada uno de ellos 

cumple  con una funclón  diferente pero no aJena a 104 ~ n t e r e s e ~  comunes. La familla es 

uno de 105 espaclok  prlwleglados  para la reproducabn cultural, es ahí e n  donde se e 

aprende a soc~al~zar,  lnteractuar y perclblr a 104 "otros" por medlo de la experrencla 

cotldlana  que Imphca las  relaclones  con los panentes. 

Muchas de las famlllas que habitan en  San José Tecoh son de tipo extensa y a partlr 

de 104 datos   ob ten~dos por nuestra  muestra,  estas  equlvalen  al 63.4 I YO, mlentras el 

36.59% restante  pertenece al tlpo de farnllla nuclear y segdn el censo de 1995, el 

promedlo de ocupantes  en  v~v~endas  part~culares es de 4.80. 

La5 redes de rnlgracldn se establecen  con la rnovlllzaclbn de alguno de 105 ~ntegrantes 

de la famllla que declde generalmente por razones  econ6mlcas-  Incorporarse  al 

contexto  urbano y, : ;la vez establec~do, comlenza el desplazarn~ento del grupo 

famlllar. 
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Cabe  señalar  que 105 abuelos y 105 padres  -en  algunos  casos- se nlegan a abandonar 

su5 lugares de  orlgen  porque  cons~deran  que su terrltorlo representa el nldo en 

donde se han desarrollado desde su Infancia; el de5arraigo s ~ g n ~ f ~ c a   e n  estos 

térmlnos deJar atrás  parte de su ser y reordenarse a si mtsmos en un entorno 

extraño. 

Para 105 familiares má5 ~bvenes,  esta  s1tuac16n  resulta  ~ncomprens~ble y la Interpretan 

como una negacrdn  al progreso, ya que cor;;;derz;, que el permanecer  en 105 pueblos 

representa un atraso  para meJorar la calldad de vida. €st0  aunado a la d~cotomía 

existente  entre  campo y cutdad y a 105 estigmas sobre "la gente de pueblo",  conlleva 

a que  cada  vez  menos la5 nuevas generaclones  continúen  resrdlendo en su5 lugares 

de ortgen e rncluso  mantfresten'cterto  rechazo dl vtsttar a su5 famrltares "de pueblo". 

El ámbrto famllrar cons t~ tuye  un espacro  prtwleg~ado  para la recreactdn de la ldenttdad 

étnlca. La lengua maya -como  símbolo de ]dentidad- se reproduce  con  mayor 

frecuencta  entre los mtembros de la  famllra, debido a que  en la esfera pública exrste 

la de~valor1zac16n y el esttgma sobre 104 símbolos de lo maya, de tal  forma  que estas 

práctrcas  culturales son reservadas  para el e y a c r o  prrvado. 

.I 

/.3:3 SER VlClOS Y Vl VIENDA 

I 

i 

i 

El materra) del que est& constru~das  las ca5a4, en su mayoría corresponden a piedra, 

tabique, alambre, varrllas, y cemento;  aunque se pueden  observar  también casa5 de 

Iámlna, guano -palma- y bepco. 

1 
I .  

En San Josk Tccoh predomtnan la5 casas  conformadas por una sola planta, con  dos o 

tres habltaclones y con pi505 terrosos dlvldldos  entre sí por co r t~nas  y paredes de 

tabryue o concreto. El cuarto más grande 5e utlllza para el aloJamlento de la famtlla 
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durante  las  noches. Las hamacas se dlstrlbuyen a lo ancho del  cuarto  dependlendo 

del  número de  lntegrantes  de la famllta; por la mañana son rettradas  para  arnpllar  el 

espaclo y no obstacuhzar  el  paso. La otra habitaclón  generalmente corresponde a la 

coclna  en donde aunque no se  tenga  estufa,  se  colocan  estantes  para  guardar los 

utenslllos. En el  cuarto  restante  se  reúne el núcleo  famrhar  para  ver  televlslón, oír 

mús~ca o s~mplernente  para  descansar. Los habltantes  que  poseen  mayores  recursos 

econórn~cos,  poseen  ventdadores para  mrnorar el agobiante  cllrna  caluroso  que 

prevalece en la región. 

Como parte de la  drstnbuc16n del  espacio  en la  vlwenda, los traspatlos o solares son 

muy frecuentes en la colonla, ya que  constltuyen una fuente  para  el  autoconsurno y 

en ocas~ones para el Comercio. € I  solar  tlene dlstlntos ~505, durante el día y parte  de 

la tarde e5 el  espaclo para  el  lavado y colgado  de  ropa,  así como el lugar de 

esparclrn~ento para 105 nliios que  aprovechan 105 grandes  árboles  para  subrr y Jugar 

en ellos.  Mas  tarde,  las  rnu~eres  durante su tlernpo  Ilbre,  recogen los frutos de 4us 

hortal~zas. Muchas  mujeres por la falta de gas estac~onar~o  y con ello  de  estufas, 

rnstala~, el fogón o la "candela" dentro del solar  y,  tambtén  5e  emplea  para el 

zstablec~rnrento  de  parlentes o farnrl~as  reclenternente  formadas por las  nuevas 

generaciones. 

4egún el censo de I 995, en  San José Temh existen I , I I 6 vrvrendas  partlculares, 

de las  cuales 5010 el 4 I .9% cuenta con  drenaje  conectado a fosa fjéptlca, mientras 

el 50. I '35 restante n o  esta  especlflcado, pero muy probablemente  equlvale a qutenes 

reallzan el fecallsrno  al are libre o utlllzan  letrrnas, pues durante el proceso  de 

~nvest~gacrón observarno  que todavía prevalecen estos métodos. La rntsrna fuente 

establece  que el 99% . '.: las  viv~endas  drsponen de energia  eléctnca6, y el 8 I .9% 

6 Durante  nuestra estancia se encontró que algunos habitantes se apropian de la l u z  eléctrica por  medio de 
instalaciones creadas por ellos mismos. 
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tlenen agua entubada ya sea  en la vlvlenda o en el predio, aunque hoy en día hay 

qurenes obtlenen agua  a través de pozos o medlante et perm~so de su5 vec~nos. 

LOS entrev~stados  reflrleron  que la problemátlca más común  en  cuanto a J~WICIOS 5e 

refiere, corresponde a la construcc~ón de baño. Muchos de los que  carecen de este 

~ ~ W I C I O  lo sustituyen por letrinas. La organlzaclón de colonos ha fomentado  Junto  con 

la ayuda del gobierno, que las famlllas ma5 neces~tadas  obtengan el S~WICIO 

otorgándoles el material  para  construlrlo,  ayudados de la mano de obra de los 

vecinos. 

Un alto  porcentaJe de la poblaclón no posee líneas de teléfono,  ya  que  reclentemente 

se ha Implantado la Instalacl6n de redes te le f3r~cas  en la colonla, además la mlnoría 

de los colonos  cuenta  con 105 recursos  necesar~os  para adqulrlrla. 

Las calles en su mayoría estan  pav~mentadas aunque ex~sten  ambulatorlos de 

terracería. El alumbrado  públlco es deflclente.  Durante la noche algunas calles 

permanecen  en  obscur~dad  hacléndolas  ~nseguras. 

El transporte  públlco  entra a la colonla solo por las calles 48 y 54, por lo que el 

medlo de transporte al Interlor de la colonla son las  blocletas y motoc~cletas  que 

son conducldas por los hab~tantes s ~ n  Importar géncro y edad. Muchos de 105 

colw~os prefieren caminar porque  cons~deran  que el precio del transporte  colect lvo 

es muy a l to  y puede ser utlllzado  para el consumo famlllar, además la cu-culaclón de 

autobuses  demora de I 5 a 20 mrnutos  aproxmadamente. 

Los problemas de salud, son atendldos  en un mbdulo de salud  ublcado  en la calle 

I33 entre 48 y 50 al que  acuden 105 habltantes  en caso de padecer alguna 

enfermedad. Tamblén ahí 5e llevan a cabo d~ferentes  act lvldades como conferenc~as y 
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plátlcas  acerca de planlflcaclón famlllar y métodos  antlconcept~vos,  además se 

Imparten  drversos  talleres  como teJldo de hamacas, y cocrna. LO5 colonos  as~sten a 

este módulo  como  primera  ~nstanc~a  ya  que los serv1c105 otorgados  son  gratultos. 

También se encuentra una organlzaclón de Alcohól~cos Anónrmos "La luz de San José 

Tecoh",  ublcado  en la calle I33 entre 54 y 52 para  atender el alcohol~smo y 

drogadlccr6n.  Según  Informes  presentados por la UNI, son las  problemát~cas  soclales 

más comunes  en la colonla. 

Para salvaguardar la segur~dad y blenestar de los hab~tantes se cuanta con  una caseta 

de pollcia u b m d a   e n  la calle 54 por I 3 I y 133. Además hay una circulación 

frecuente de elementos y unidades  pol~cracas  en  -dlreccl6n al  penal  que se  encuentra 

a escasos 200 metros de los límrtes de la colonla. 

En cuanto a la Infraestructura  educativa 5e encuentra la prrrnana "Benlto Juárez 

Garcia", ublcada  en la calle I33 por 54 y 56 y el Jardín de nlños  "Gustavo Díaz 

Ordaz" ub:cado en la calle I 3 I por 54 y 56, pertenec~entes. al gobrerno del Estado a 

los que  prlnclpalmente  as~sten tos nlños de la colonla. 

Como ekpacros  recreatlvo5 se encuentran dos parques,  uno de ellos ublcado en la 

calle 58 entre  I 27 y I3 I ,  y el otro, en la calle I33 por 54, perteneclentes  al 

munlclplo de Ménda, Tamblen existe una cancha de u505 rnúltlples  que  pertenece  al 

Ayuntamlento,  ubicada  en la calle 46 por 139. 

Los comercios establecldo 4on en  su gran mayoría t~endas  o "tende~ones"' en 

donde se venden  dulces  abarrotes. Para el c o n ~ u m o  de productos IActeos - 
exceptuando la leche- y carnes  frías es necesano  trasladarse a la zona  centro de la 

49 



Cuidad, por lo que  resulta  ~nd~spensable  planear  las  compras con anttclpaclón. La 

drstnbuclón de carne y pollo en la colonia esth a cargo de 6 establec~mrentos. 

Durante 105 dom~ngos se lnstala un t~anguls en donde se puede  comprar  ropa de 

segunda mano, accewrros  para el hogar,  artículos de belleza y en  menos  escala 

comlda. 

/ .  4 EL NORTE DE LA CIUDAD: LOS FKACCIONAMIENTOS SAN MIGUEL Y 5AN 

.ESTEBAN 

La zona norte es el sector donde se asientan la mayor  parte de tos pobladores con 

más alto nlvel t joc~oeconóm~co, aunque en redidad se puede  encontrar  clase  alta y 

medla alta, pues  en la medlda  en  que se avanza más hacia el norte, el espaclo se 

transforma de tal manera que se percibe cierta  heterogeneidad aún al  Interior de lo 

que se consrdera como el lugar del grupo  domlnante. 

En las aventdas prlncyales se encuentran  grandes centros corneraales de 

autoserv~cro y tienda3 de ropa  que a dlferencra de to5 del centro,  cuentan crIl mayor 

diversidad de productos, enfocados a satisfacer  las necesidades de !os residentes 

de la zona. Llama la atencl6n  que no extstan cruces  peatonales en las  sahdas de 

algunos  centros  comerclales,  pareciera  como SI las avenrdas  fueran  creadas 

exclu~s~varnente  para la arcuiaa6n de autom6wles e ~ncluso los establec~m~entos 

cornerc1a:zs  cuentan con  un extenso  estac~onamrento, a drferencra de 105 del centro. 

Tambrtn  existen  clubes  depottwos, discotecas y bares en los que el acceso es 

res t r~ng~do ,  solo algunos  circulos  sociales  mteractúan  reaftrmando 4u posición social. 

De manera que el consumo  aparece  como  parte del proceso de dlferencracldn  soclal 

y econbm~ca. 
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~a zona norte  cuenta  con los serv~c~os  necesar~os para la sat~sfacclón de 5us 

resrdentes, por ello no  les  resulta  ~ndlspensable  trasladarse 2 la  zona centro; aunque 

cabe  señalar  que  algunos de ellos tlenen sus negoclos o comercios  en el sector 

central. 

Los autobuses  que  clrculan  en el norte  parecen más modernos  que 105 que  transltan 

en otras zonas, los asientos son má5 confortables e Incluso  en  algunos se puede 

d~sfrutar múslca mientras se llega a! dest!nc  deseado. 

Los Tracclonamlento  San  Mlguel y San  Esteban  pertenecen a la zona noroeste de la 

ciudad de Mérida y se caractermn por ser asiento de la clase media-alta. Se ubican 

entre las  colonlas  Felipe  Carrlllo PccTto y San N~colás. Sus l im~tes  geográf~cos 

corresponden  al  norte, la colonla Díaz Ordaz y el fracclonamlento  Jard~nes de Mérida; 

al sur, la colonla  Mlguel Alemán y el fracclonamlento Nueva Alemán (Las Flores)  [véase 

mapa I ). 

Según el censo de I 995, la poblaclón total del Fracclonamlento  San  Mlguel es de 

I , I85 mientras en  San  €steban hay I ,326 hab~tantes. f r ~  dlfícrl de percibir a simple 

vlsta  las  actlvldades  que realizan los resldentes  porque  prácticamente solo se les ve 

salir y entrar de las  casas en sus automóv~les  pues no e x ~ s t e  el con5umo del espaclo 

públlco. Así, durante el día y parte de la noche la dlnámlca soclal solo se perclbe a 

través del mowmlento vehlcular. 

Por la  mañana los hombres salen  a su5 traba~os. La mayoría se desempeña  en 

actlwdades  profeslonales  como  arqu~tectos,  méd~cos,  abogados,  maestros y o! .S 

en  actlwdades  públlcas y econ6rnlcas  slendo  empresanos y polít~cos. Las mu; 'e4 

aunque cuenten con alguna profes16n,  generalmente  permanecen  en  su5  hogares 



preparando  que todo esté en orden  para  cuando su5 esposos e hgos regresen a 

comer. 

Es muy común que  las muJeres cuenten con serv~c~o  domést~co  p roven ien te  de los 

pueblos o el sur  de la cludad, y en  gran  parte  estas realizan las  actrv~dades  cotrd~anas 

del aseo del hogar,  mientras  las  patronas  salen por algunas  compras, as~s ten  a sus 

clases de cocina y aerobrcs o recogen a sus h g m  de la escuela. Por la tarde, se 

reúnen con sus  am~stades  para  conversar o tomarse un café y otras  descansan o 

llevan a 5u4 hyos a su5  lecc~ones de inglés y plano o a reallzar actividades  deportwas. 

También es usual que algunas se dediquen a la pintura  en  sus  ratos hbres, haciendo 

I~enzos  que finalmente adornarán  su5  salas  mostrando  su  "buen  gusto". 
- 

Los  flnes de semana la  famllra sale de su  rutina y vmtan a 51-15 parlentes o salen de 

paseo.  Muchos de 105 hab~tantes son soc~os de clubes muy  excluslvos a los- que 5010 

aslsten  ciertas  "farn~l~as  reconoc~das por 5u  buen apeilldo", como el campestre o el 

Llbanés y así 105 sábados o domlngos  acuden a las d ~ s t l n t a ~  reun~ones,  ya  sean bodas 

o celebraciones  en los que  lnteractúan  con  gente  perteneclente a su reducldo  círculo 

socral  para reafirmar sus "buenas  relaclones  soc~ales'l 

L o s ~ o v e n e s  eventualmente  estudian  en  escuelas  pr~vadas  como el Mayab y la Modelo 

cons~deradas  de  alto prestrg~o y 105 f~nes de semana convlerten en los dias 

Idóneos  para  salr a d~ver t rse   Jun to  con su5  compañeros del colegio. As~s ten  a los 

distmtos  bares y d~scotecas reconocrdos en la crudad por su 'lel1t15mo~' y poca 

apertura hacla la clase  medla de la sociedad. 

La mayoría de lo; famrlras son nucleares y -3 drferencta del sur- los abuelos a 5 1  nunca 

res~den  con  sus  parlentes. SI contrasbarnos 

sur,  encontrarnos  que  en  San José Tecoh las 

las organización famlllar en el norte y el 

relaciones  famhares const~tuyen uno de 
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los vínculos  soclales más ~mportantes no 5010 entre 105 padres e hyos sino con 105 

abuelos, tíos, prrmos e ~ncluso  con los suegros. En cambro en San Mrguel y San 

Esteban,  las  unrdades domésticas gozan de mayor  autonomía respecto a 105 demás 

parlentes  pues  en  ocas~ones solo se reúnen  en  días y celebracrones espaciales como 

cumpleaños,  navldades entre otros. 

La organrzaclón  veclnal es cas1 nula. Muchos de los entrevrstados  dyeron  Ignorar 51 

exlstía  algún organismo de colonos, ye qrrp les es resulta  lndlspensable la ayuda 

comunltana pues cuentan  con  recursos  necesar105  para  solventar  cualquler 

dlflcultad  que se les presente.  Por eJemplo,  la lnsegurldad es la  prlnclpal 

problemática de tos resldentes y la mayoría prefiere rnstalar slstemas de segundad 

proplos. De manera que las relaclones  vt~crnales han perdldo su sentldo  sohdarlo y 

unrfrcador  a tal  punto  que  algunos  mencronaron  que  desconocían  qulenes  eran  sus 

vec~nos. 

En cuanto a las  v~vlendas el INEGI en I995 contablllzó un total de 323 wvlendas 

habitadas en San Esteban y 332 en  San Mrguel. Debldo a que la zona es 

res~denc~al, la  mayoría de las  casas son grandes  con más de tres hab~taclones, de 

dos a tres baños  completos, algunas de dos o má5 ~1505, cuentan  con  ~ardlnes 

vlstosos y en  algunos  caso5 p1sc1na5,  amphas cocheras,  antenas  parab6llcas o 

serv~cro de televls16n  prlvada y srstemas de segundad de crrculto  cerrado. AI qual  

que  en el sur, encontramos henzos en la parte  superlor de las casas en donde se 

exhrben los apelhdos, Sol0 que a dlferencla de San José Tecoh, todos los que 

encontramos son españoles,  reaflrmando  así  su  pertenencia al grupo  no  mestlzo. 

En ambos  fracc~onamrentos todos su habitantes gozan de con drenaJe conectado ir 

fosa  skptlca o a la red públrca, energía eléctnca, agua  entlbada  en  su5  vlvlendas, 

además de gas  edzmonano y red telef6nrca. Un alto  porcentaje  acude a. méd~cos  
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Cabe  señalar  que  en las rnmed~ac~ones de los fracc~onam~entos  exlsten  diversos 

cornerc105,  entre 104 que  podernos  encontrar  restaurantes de comlda  ráplda e 

rtallana, un mercado de a r te~mías ,  vanas  sucursales  bancanas,  así como  Jardin de 

nrños, pr~rnarlas  prrvadas y una escuela  de  Ps~cología. 

Tarnblén ex~sten  centros de esparcrmtento  entre 10.5 que se encuentra un clne, y 

var~os  parques  en  donde  5e llevan a cabo  actrv~dades  culturales.  Durante  nuestra 

rnvestrgaclón se reallzó  en el parque de la  colonla Alemán el espectáculo de 

Armando  Manzanero y Eugenia  León.  Durante  las entrev~stas  var~as  mu~eres  estaban 

orgullosas de que cerca de sus hogares  se  presentaran  funclones de gran  calldad. 

Aunque otras  temían  que  esto  conllevara  a  que su espac~o  fuera tnvadldo por 

vendedores  ambulante5 y otros sectores  no pertenecientes al  rumbo, perdlendo la 

"tranquilidad" de su zona. 

La presenc~a de población mest~za  en los fracclonamlentos  responde  únlcamente  a 

razongs  laborales. Las traba~adoras  domést~cas y los "~OZOS" además de realrzar 

~nnumerables  act1v:dades  al  Interror de las  casas, se apropran del espacro público 

como un espac~o  laboral  en  el  que realrzan act~vrdades  como lavar coches,  barrer 

banquetas,  regar  árboles o hacer algunas  compras.  También  alqunos se dedican de 

manera  cotldlana  a la recolecclón de basura, m~entras otros trabaJan como 

albañ~les,  plntores !T ~ardineros. 

.I 

Los contrastes  ei,l:re 13 zona norte y 5ur de la culdad  son  tan  ewdentes que saltan  a 

' s~mple  vlsta.  Generalmente, las relaclones  entre 105 habitantes de la  zona nor te  y s u r  

d e  la cuidad, se establecen  dentro del ámblto laboral: Son  relaclones  as~tt~ttrrcas  que 
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derivan de la estructura  soclal  -conformada a partir del d~scurso  dom~nante- enralzada 

en una ldeologia que estereot~pa,  rechaza y drscrlmlna li condlclón  étnlca. Las 

fronteras  étr;l~co-soc~ales se traducen en dellm~taclones  terrltorrales  basadas en la 

pos~clón  soc~oeconóm~ca,  que a su vez establecen  relaclones de poder en donde el 

espacio pr~v~leglado  para la Interacclón con los llotros'l, es el ámblto  laboral. 

Lo5 habitantes de las dos zonas  tlenen  presente la d~vlslón  soclal del espacio y con 

ello su ub~cac~ón  dent ro  de la estructura,  que no conclben otro tlpo de relaclón con 

los "otros" fuera del ámblto laboral. Es a5í .;vino la segregac~ón  espaclal  devlene de 

un proceso h ~ s t ó r ~ c o   q u e  a través del tlempo ha marcado  no solo la d~s t r~buc lón  

espaclal de 104 pobladores,  slno  que a su vez ha gu~ado  el curso de las relaoones 

sociales. 

2. EL SISTEMA DE CATEGORIZACIÓN SOClOfiNlCO EN WCATÁN YAt! SUR DELA 

CIUDAD. 

2 . 1  EL SISTEMA D.€ CA TEGORIAC1ÓN EN WCA TÁN 

SI blen e5 clerto que el colon~al~srno  Interno  como una dlrnens16n de anAllsls  ha sldo 

muy crltlcada y en nuestros  dias se considera como 1n3ustentable, la rmportancra 

de su trabaJo  recae  en el reconoclmlento de la Ideología y de las prácticas 
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rac~stas,  así  como la lnfluencla de to5 p r e ~ u ~ c l o s  y es tereo t~pos   en  la ldenttdad 

étnlca.  Barabss  establece  como  en tos d ~ s t l n t o s   ~ u e g o s  ;dentltarros y en  las 

categor ías  soc~oétn~cas subyacen prepclm étn1co5  que  le han permlt ldo a la clase 

dommante  mantener y ejercer el poder  sobre los "otros" 

El slstema de categonzaclón s o c l o é t n ~ w   e n  Yucatán a  finales de los años setenta 

refteJaba la contlnuldad y ia reproduccldn  soclal de la Ideología  domlnante.  Aunque a 

lo largo del p r o c e s o   h ~ t ó n c o  se modlflcan el slgn~ftcado y la manera de asum~r las 

categonzaaones, la funclón  prlnclpal de   es tas   no  cambió, ya  que  seguían  stendo 

mecan~smos  que  denotaban la dlferenclaclón  étnlca y soclal y, por ende, e! lugar 

que  cada  lndlwduo  ocupaba  en la estructura soctal. 

Las categorías  fueron  asum~das y reproduc~das por ~ndigenas y no  indígenas 

respect~vamente,  reconoclendo su poslc~ón frente a l o s  "otros". Mlentras  unos 

trataban de mantener su supremacía  medlante  fronteras  expresadas  en p r e ~ u ~ c ~ o s  y 

estereot~pos,  "los otros" pretendían  acceder a la esfera  prlvrleglada  borrando to5 

Gnbolos  que los ldenttficaba  como  parte  del  grupo  dominado. De la mlsrna manera 

algunos  mest~zos  conformaron su Identidad  en el marco de esta dmámlca 

Identltarta,  otorgándole un sentldo  posltlvo  a lo proplo, que los reaflrmaba  a SI 

m~smos  frente a tos muchos "otros1'. 

La categoría macehual  a  finales de los años  setenta,  aludía  a la ;-*~todes~gnaclÓn de 

qurenes se consideraban descend~entes  de los rebeldes de la  Guerra de Castas. 

En la zona  malcera dc;' estado  que  corresponde  prmclpalrnente a Valladoltd, Peto  y 

Sotuta, 104 poblad  .re5 5e referían  a 105 macehuales de Qulntana Roo con 

admlracdn,  pues  re,xesentaban un símbolo de opos1ct6n frente  a los t'blancosll- 

dzules- y eran  reconocrdos como los portadores del  conocrmlento  de los antlguos 

mayas. 
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En camblo, la categoría macehual en la zona  henequenera8  tenía un contenldo 

despectwo: "4e dtce que algulen es rnacehual cuando se quiere Señalar su cond1c16n 

de pobre, carnpesrno, Ignorante, prieto,. . ." [Barabás; I 979: I 3 I ] 

En térmlnos  generales, a flnales de los años  setenta la categoría  mestrzo se 

empleaba  para desqnar a qulenes  vestían el traJe  regional. AI Intenor de esta 

categoría se encontraban  "mestlzo5  b~ológ~cos" e rndigenas  mayas que a su vez se 

dlvldian en tres grupos: mestrzt; pd4'25, mestizos y mestlzos f~nos. Los mestlzos 

pobres eran  eJldatarios  henequeoeros  que  habltaban  pueblos y rancherías. Se 

cons~deraban  con  mayor  status  que los rnacehuales a qulenes llamaban "mdlosn. 

La categoría  mestrto  refería a lo5 ~ndígenas mayas que 5e desempeñaban  como 

artesanos,  comerc~antes así como a /os propietarios de trerras, que n o  la trabaJan 

directamente. El térmrno aludía a una crerta pos~c~ón derrvada del asenso  soclal 

exhlbténdose en el uso de los traJes regionales más IUJOSOS. El término no contenía 

un sentldo  despectlvo: ''alude a un crerto 'honor'', el de "saber  ocupar el lugar" que 

supuestamente les corresponde  dentro de la socredad, pr/r su flltacrón maya y su 

relatwa  cercanía  con la forma "clvrllzada" de la vida de !as "blancos"'.  [Ibld: I 323 

Los mesttzos  flnos  eran ''r~cos prop~etar tos rurales", profes~onlstas y comerc lanks 

que  rewndlcaron su antiguo  orrgen  brétntco o alguna vrnculaclón con la desaparecrda 

"arlstocracta maya", por lo que hablaban orgullosamente la lengua y vestían la 

rndumentarla maya como  símbolo de status.  Barab5s afirma que estos se reconocían 

como un  grupo  equivalente en térrnrnos  soc~ales a  la pequeña  burguesía  "bland', y a 

su vez 4e diferenciaban de 105 demás  rne5t1zos  llamándoles macehuales. 

* La ION henequenera se encuentra ublada en la parte noroeste  del estado. 
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&te grupo 4e encontraba en la cludad de Ménda y en la zona henequenera I/ 

malcera establec~endo  relaaones en t re  5 u 4  Integrantes rnedlante los Clubes de 

Medlzos y las Sociedades Jaraneras. 

La categoría mayero era la autodes~gnac~bn de 105 campes~nos  pertenec~entes a los 

pueblos d e  la zona marcera, en gran parte monollngües: "5er mayero implrca el 

reconoclmlento m u t u o  d e  un "nosotro5," partíclpe d e  la tradlcl6n maya, la asunción 

d e  una Identidad po51trva, no medlatlzada por la confrontaclbn con la cultura 

occldental". [IBID: I 3 I ] Barabás  señala que esta  categoría parecía u t~ l~zarse  en 

sust1tuc16n del  ttrrnlno  mestlzo ya que para los habrtantes de la zona malcera, esté 

úl t lmo reflere a un  me5tlza~e e n  el que ellos n o  5e conslderaban participes. 

A fmales d e  los aiios setenta los catrlnes eran qurenes habían logrado el camblo 

étnlco y 4e conslderaban "del lado blanco". Los vte~o5 catrtnes, conformaban dentro 

del árnblto rural a "lo5 blancos"; esta  categoría según Barabás, era  desconoclda en 

Mtrtda a ftnales de los aiios  setenta  debtdo a que se Incorporaron  a la pequeña 

elrte blanca "a  la que estaban  llgados por su5 intereses de clase como por su 

Ideología étnlca d~scr~m~nator~a". [talo: I331 

b .! 
Lo5."nuevos c a t r ~ n e ~ ,  eran cona~derados corno qutenes llevaban a cabo el cambto 

étnrco durante ese perrodo. El térmlno se empleaba en algunos  pueblos de la zona 

henequenera, n o  así en la cludad d e  Mérrda, en donde entrb e n  desuso ya que, 

s e g h  la autora, aquellos rnestlros que lograban "con kxrtol' el camblo ktnlco, podían 

~ncorporarse. los círculos de los "blancos". 

Aquellos m t h z o 5  que poseían clertos recur505 econbmlcos, hablaban el espafiol 

d e  manera flurda y  adqulrleron ~nstrucc~bn  escolar,  representaban I= rndwhms má5 

vulnerables para realltar el proceso de "acatrlnarnlento". €1 camblo t t n r c o -  rrnpllcaba 



confJ~ct05 soctales que derivaban de una doble aceptaclón  soclai: por un lado  en el 

núcleo famllrar el cambto étntco no era del todo bten  vlsto, debldo a que el 

renunclamlento a 105 símbolos étnlcos era también el rechazo a la Identtdad de 

origen. BarabOs señala que  en  algunos casos exr~t ía  lo que Thompson llama 

"movdtdad retroactiva", y que se expresa en el camblo étnlco de 105 ~IJOS y no de 

105 padres. De alguna  manera los padres  aceptaron el carnbto Ctntco de su5 hy05 

como un hecho  favorable  para el desarrollo soclal de la5 nueva5 generaaone5 

aunque ellos :S io llevaran a cabo para sí rnJsmo9, rechazando la po51bhdad de 

desllndarse de su5  símbolo^ étn1co5. 

Aunque evldentemente la farnllla representaba una 1nst1tuc16n de la que se esperaba 

la aceptaclón, e5 tndlxutlble  que la esfera públtca era el espacto en el que 5e 

pretendia consol~dar el cambto étnrco y la "nueva" posraón soclal, de t a l  forma  que 

lo5 tndlvlduos suletos a este proceso gomran de ctertos prrwlegros que l o s  

ublcaran cada vez más  cerca del grupo  dommante. 

El camblo étnlco durante  esta  tpoca, 50 5010 stgntflcaba el camblo de tndumentana, 

aunque ctertamente esto últlmo  representaba la culrnmaabn de este proceso, 

BarabA5  señala la rnrgraclón rural urbana y la castellanrzac~bn de los apel l idm  como 

parte del acatrtnamtento. [Ibtd] 

Durante los años  setenta Lo4 blancos, ricos o patrones eran llamados dzules por 

105 mestlzos mayerm, macehuales e Indios, como referenm a la poslc~bn 

económtca y soctal alta así como a 105 rasgos  ~culturale3 y fenotíplcos 

occtdentates. 

Mlentras 105 macehualea y mayeros los cons~deraban como tndwtduos poco 

deseables no stn ante5 reconocer el domlnto  que eJercian, 105 me3t1zos los 
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conslderaban  como un "modelo de Irnltaclón posible o el representante de un 

mundo ai que nunca podrá  ascender". [IBID: 1351 

Cabe  seilalar  que  esta  categoría  ya desde los años setenta, no lmpllca el 

autoreconoclmlento de qutenes son cons~deradocj como dzules, pues  parece  que el 

térmlno desde su5 I ~ I C I O S  solo fue  utlllzado por 105 mayas y poster~orrnente por 105 

mestizos, s ~ n  que ello s~gnlflcara que lllos blancos" 4e cons~deraran  como  tales. 

La categoría  lndto o huro se empleaba  prlnclpalmente  en la ciudad de Mérlda por 

mest~zos f~nos, cat r~nes  y dzules  para  deslgnar a los ~ndlvrduos de orlgen maya que 

trabapban  en el campo, no hablaban español y eran "de maneras groseras y 

costumbres bárbaras". [IBID: 1361 Los térmmos  connotaban Infenorrzaclón; :GS 

dzules los usaban despect~vamente  para referlrse al aspecto f i . 5 1 ~ 0  de la población 

Indígena; mlentras los mestuos flnos usaban est05 térmlnos  para  e5tablecer la 

dlferencracldn  soc~al de t a l  forma  que le5 permlttera reafirmar su supremacía  frente a 

l o s  "otr05l1. 

TamblCn la  categoría  lndro 5e usaba para desrgnar a los macehvales de Qurntana 

Roo, y esto5 conslderaban  el  térmmo  como un ~nsulto u ofensa.  Este  térmrno 

además  fue  empleado por 105 "Blancos" en aquellas  rirtuacrones en las que 5e veía 

amenazada su poslclón  ya  que  aquellos  lndigenas  que  lograron  con  éxtto el 

camblo ttntco se rnm~scuyeron en espac~os  reservados  para la &te. La 

competencm  era el detonador  para el uso del térmlno Indlo, rnlsmo que  connotaba 

los rasgos  Indígenas y establecía  fronteras  soclales que le perrnltleran al grupo 

blanco mantener su lugar  prdeglado. 

La categoría huach, según  Barabás surg~ó durante la Guerra de Castas y deslgnaba 

al eJtrclto mexlcano que  cornbatló a 105 macehuales ~nsurrectos.  Durante 105 úl t lmm 
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afios de la  década de 105 setenta este término  era  empleado y conocldo 'e.* 

general por la sooedad yucateca, el término des~gna a todo aquel  mexlcano  que no 

pertenece al estado de Yucaf2n y que tos yucatecos por cuestrones h~stbncas no 

aceptan  del todo blen, pues los consideran gente "petulante", "poco refinada e 

rrrespetuosa de las convenc~ones  soc~ales". [IBID] 

Perter Hervlk [ I 9951 en su artículo "Las categorías en Yucatán", trata el sistema  de 

categortzacrdn 2 I c ~  luz de su ~nvestlgac~ón realizada  en  Oxkutzcab'.  Hervlk parte de 

considerar las categorías soc~ales como una drrnenslón de la Identtdad que lmplrca 

la autopercepclbn de 105 ~nd~v~duos como grupos  soaales, por lo que no  establece 

la d~rnensión  analittca entre procesos de  deflnlclón  Interna  y  externa: 

"Ulitllzo  el  t&rmino  categoría social para identificar la categortzaaón que  uno se da a 

51 mt5mo o a la propra  cJasrf1cac16n de  aquellos sectores de la población que 

usualmente son asoc~ados con 105 "1nd105, los "rnestlzm" y 105 "blancos"[.. .] me 

refiero bás~camente a las categorías soctales  en el nwel de  "grupo étnlco"" 

[t-tervrk; i 995:8] 

t 

AI n o  'reconocer  que las categorías son def~n~das externamente como lo señala 

Jenkins [ I  9941 la drmen51bn del poder como una característica  de 105 procews 

de  categorizaclón,  queda  totalmente  descontextual~zada,  provocando 4ue el eJe 

central de 5 u  aná11515 gire en torno a los procesos de  defmlclón  Interna. Así 

establece  que  en  Oxkutzcab 5010 se presenta una sola categoría 50~10étn1ca: la de 

los me4tlzos. Esto provoca que el autor no conceptualue e' camblo ttnlco como un 

resultado  de la Identidad est~gr~atrzada, smo como una cbcategoria" del grupo 

&nrco  mestizo. 

.? 

Cabecera  del  mumopto del rntsrno mrnbre sltuada a I o 0  km del sur de la crudad de MCnda. 
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Puede ser ernpírlcamente sustentable  que en Oxkutzcab  exista  solamente un grupo 

étnlco, sln embargo e5 drfícll  de magmar  que este grupo no se define a 51 m15m0 

en c o n t r a ~ ~ t e  con otro grupo,  pues 51 partlmos de considerar  que  toda  ldentldad ya 

sea  indlvldual o colectiva 5e defrne en  confrontaclón con el "otro", los mestizos 

como una categoría  soc~oétn~ca  en  contraste a qulen se definrían?. El hecho de 

que Hervlk no haya encontrado otro grupo étnlco en Oxkutzcab, no 51gn1f1ca que no 

exlsta o que no permanezca srqu~era  en el magmarto  soclal y en la dlrnens16n de las 

relaciones  sociales. 

Consldera que la únlca categoría  socloétnlca  que  prevalece  en la zona de estudio 

son 105 mestrzos  quienes 5e caracterizan por 5er agr~cultores, usar la lndumentarla 

maya, ser  mayores de trelnta y crnco  año5 y por tener el maya corno lengua 

materna y el  español  como  segunda lengua. 

Afirma que el uso del térmlno mestczo es muy arbitrarlo y varía en cuanto a su 

slgnrfrcado  ya que es empleado  con  base a crlterlos dlstlntos como la vest~menta, 

la edad y la lengua. El autor  consrdera  que  al  interlor del grupo  mestlzo  exlste uc 

subgrupo al que n o  se le nombra de manera específica pero que tlene 

característ~cas  proplas  como ser de edad avanzada, ser con51derados como 

"con&ervadores" y exhibir conductas y conocrmlentos  perteneaente5 a l o s  antiguos 

mayas. 

También ldentlflca  que la categoría  mest~zo  adquiere  d~st~ntos rnatlces en cuanto a 

género se reflere. La5 mu~eres "usando  cotldlanamente el hlpll  tradlcronal son 

rdentlflcadas l...] como mestizas"; mientras tos mestlzos son "aquellos  lndrvlduos 

que u5an achuchas de be~sbol~sta [ . . . I  cualquier  clase de cam15as de manga corta, 

cualqurer tlpo de p a n t a h ,  sandalias de plást~co o chancletas.. .I' [Hemk; I 995:26- 

291 

62 

. 



argumenta  que  todas las  demá5  categorías  responden a una funcrón  que 

deftne a los ~ndrvrduos  en  térmtnos  soclales y no étnicos, así to5 rnestrzos de 

Oxkutzab  tdentlflcan  a los catr~nes corno los mest~zos  que han cambtado su forma de 

vestlr:  "ttteraimente, un catrín e5 una persona de elegancta  extravagante,  petulancla 

exagerada y una excesiva  atenclón  en  su  forma de vestlr y en  su  aparlencta 

personal" [ . . . I  realmente son mestrzos que n o  vlsten de mestrzos" [tBJD:30-3 I J 

Conclbe a 105 catnnes como los ~ndtv~duos  que llevan  a cabo el camho étntco, 

basado  prlnclpalmente en la Indurnentana. El autor n o  profundm  en !as causas por 

las que se realm el proceso de acatrrnarnrento y n o  reconoce la Ideología  racrsta 

que  de  clerta manera  expllca  el  ocultamrento d e  los símbolos de Identidad, por lo 

que  atrrbuye este proceso únrcarnente a la "moderntzactón  cultural". 

Las caracterísbcas de los catrrnes,  según  Hervtk  son:  la ~ns t ruccdn  escolar,  hablan 

y escr~ben  mayormente  en  español,  vlsten  ropas  occ1dentale3 y de ser poslble 

n u n c a  vestrrían la rndurnentarra maya. tos catrtnes  asprran a convertrrse en dzules y 

según al autor  esto n o  tmpllca el renunclarnlento de la Identidad de origen. Esta 

argurnentactón  además de no  esclarecer  las causas del cambto étntco, es 

contradlctorla  en  tanto  que  consrdera  que 105 catrlnes ~arnás usarían la Indumentaria 

maya y evtdenternente  esto  ttent  relacr6n  con el rechazo  ante 105 símbolos de la 

rdenttdad maya. 
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Con la categoría dzul son designados tos ~ n d ~ v ~ d u o s  con recursos  econbmlcos  altos 

y que  pueden  desempeñame  en la politlca, el comerclo o ser profes~onlstas, y que 

resultan poco s~rnpát~cos a los OJOS de los mest~zos.  €st05 Últlmos consideran que 

de ninguna manera un dzul podría se r  me5t1zo nl por el contrarlo un me5tlzo ser un 

dzul, debido a que  105 dzules no t lenen  conocmento 5obre la tierra y no saben 

hacer mllpas, m~entras un rnestlzo aún s~endo rico, lo sabe. 

Hervlk encuentra  que el u50 de la categoría d7~I es má5 frecuente entre 105 

mest~zos y que tamblén  e5  empleada para deslgnar a tos extran~eros.  Además aflrma 

que no se apllca a un grupo específ~co en Oxkutzcab. 

La categoría lndlo o macehuai, según Hennk, e5 poco usada  aunque  cuando se 

emplea, tiene un contenrdo despecttvo e Incluso ~nsultante. 

Durante los Últrmos velnte  años el s~sterna de categorrzaclón ha sufrldo crertos 

cambios  que 4e refleJan en el desuso de algunas categorías, y el surgrmrento de 

otras  como las categoría5  soaoespaclales: '105 de pueblo", "los de la c~udad", "104 

del sur y "105 del norte" de la cludad de Mérlda que denotan la dlferenclaclón y la 

Jerarqumclón de 105 espaclm, con base a crlterros econ6m1cos,  soc~ales y 

étn1cos. 

2.2 US CA TEGORIZACIONES  EN SAN JOSE ZE"OH 
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Las categor~zac~ones  v1gente5  durante  en tos alios setenta, hoy en día no parecen 

ser empleadas  en la vida  socral, pero Indudablemente s~guen siendo un referente 

Importante para clasrfrcar a io4 "otros". 

Actualmente el sistema  cIas15ta  aparece  como el pnncrpal i n d m d o r  de la 

dlferencractón social, s ~ n  embargo e5 Innegable que lo étnlco se entrelaza con la 

estratrfrcac16n  soclal  formando c6d1gos para  establecer las drferenc~aa  entre unos 

y otros. Así, en la vida wcral 105 símbolos étnrcos pueden  funcionar  como srgnos 

de orgullo o vergüenza, m ~ s m  que se plasman en el slsterna de categor1zac16n 

como una forma de reconoclrnrento de l o s  "otros" y de si mlsrno. 

El s~sterna de categorizaclbn  entonces, se rlge por medlo de una drnárnlca en la que 

los símbolos  adquieren  s~gn~f~cado, los rndlvrduos  exhiben u ocuttan ciertos símbolm 

de Identrdad para relacionarse en su  contexto rnmedlato. 

La categoría rne5t1zo  alude  prrncrpalmente a las  personas  que  pertenecen al grupo 

maya y quz exhiben dcha  pertenencia al portar la indurnentarra maya. La5 rnu~eres 

usar. el hlpll que es un v e s t ~ d o  blanco, ancho y largo,  adornado  en la parte  superior 

con flores bordadas de v15tOsos colores. DebaJo de este, las mestrzas  usan el 

llamado ~ u ~ k á n  o fustán que e5 una especte de fondo largo con encaJe en la parte 

rnferror que  sobresale  al hrprl y es fabncado de la mrsrna tela de este. €1 rebozo 

e5 una prenda que acompafia la rndurnentana maya y se,entrelaza en el antebrazo 

pasando por la espalda  hasta el otro extremo. 

Otra de las  caracterfstrcas I ' las mestizas e5 tener el pelo largo  que ceprllan con 

pe i~s tas ,  m~srnas que utrlrzz. p r a  suptar una especre de "chongo"  conocrdo  como 

"zorongo". En cuanto al ca!zado que utlllzan, sobresalen  las sandahas de plásttco y 
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huaraches.  Flnalmente las mestlzas usan collares y aretes largos que 

complementan el atuendo. 

Antrguamente 105 hombres usaban un calzonclllo de manta  blanca que los ldentlflcaba 

como mestrzos. La5 tnformantes  reftrleron  que  actualmente los mestlzos usan 

pantalones y camisas blancas de manta, sombrero, y alpargatas conocidas como 

chanaquehuel que 5on 3U~etada5 al pie por t r a s  de cuero. 

51 bien es conocldo  que el porcentaJe de hombres  que usan la vestimenta tndigena 

e5 menor  que  en  las  mu~eres,  durante  nuestra  rnvest~gactón  en la ctudad de Mérlda 

en pocas ocasrones  observarnos  hombres  que  vistieran con esta5 característ~cas; 

aunque  clertarnente los sombreros y las alpargatasaún se, utlllzan como  parte de la 

tndumentana mestm.   Es to  no qulere dear que en las com6arías y los pueblos 104 

hombres no vlstan el atuendo  completo,  ya  que en ambos ca505 el uso de esta 

vestlmenta es m55 frecuente en el espac~o rural. 

Los mest~zos son reconocldos por el uso de la lengua  maya como 4u lengua 

materna,  aunque en  muchos a 5 0 5  105 ~nformantes  reflrleron 4ue además hablan 

español pero no de manera correcta, pues  generalmente  cuando  entablan una 

c o n v e r ~ a c ~ ó n  combtnan el español con el maya. La' manera de expresarse al hablar 

es una de las formas con las que  socralmente se tdentrflco a to5 mesttzos, pues aun 

cuando est;\blecen un dlalogo  fluido  en español, el acento o el tono  "golpeado" es 

un factor que los caracteriza: 

Ya5 mestms usan htptles y se le5 reconoce también por la form en la 4ue habbn. 
Yo to5 reconozco por su forma de hablar,  hablan como atravesado el espafiol y muy 
golpeado. A muchas no les entendes lo que hablan porque no habhn  realmente 
espanol, lo combtnan con la maya" 1.. ./ Los mestlzos te tratan golpeado, hablan 
como 51 te estuvreran regaiiando o grttando cuando estas hablando con ellos. A 105 

rnesttzos no se le5 entlende el espariol, puro maya" flnformante I sur] . 
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LO5 mestlzos  tambtén son cons~derados como  culturalmente d~ferentes a otros 

grupos  debido a que muchos  de ellos aún conservan pract~cas' rituales y rellglosas, 

así  como  creenctas  muy  antlguas  como  el  Hetz-mek". Doña Esther  relata: 

77ues e5 como ser la madrtna de un ntiío. Una veclna mesttza me dyo 4ue st querb 
ser la madrtna de su hyo y yo acepte. Hacen que cargues al ntño con un cuaderno y 
un láptz, lo cargas en la cadera. Nosotro5 no creemos en eso, ello5 a pesar de wvtr 
aquí lo siguen creyendo l.. .] lo slguen  haclendo; y el ntño ahora ya es grande y me 
slgve dlclendo madrlna"  [fnformante 2 sur] 

Ex~sten otros r~tuales y celebraciones populares  con 105 cuales son Identdlcados 

como  el  Hanal Plxan y las  ftestas  patronales, a las  que as~sten en las  procesrones 

de los grem~os acompañados por  mús~cos que manrflestan su devoclón a los Santos 

Patronos. Uno de 105 gremtos  de  mest~zos más antigum es el de "La Esperanza 

Cat6llca" que se fundó hace setenta y un años. 

En cuanto a los rasgos fenotíp~cos que se  le5  atribuyen  sobresalen, la prel  morena y 

las "facaones  toscas"  como los lablos  gruesos,  el  pelo  laclo y la  cara  redonda. Las 

facclones de 10s mestlzos  fueron  constderadas por algunas  Informantes  como poco 

estét~c~w 

"Pues el rkco tlene mucho que vec es como S/ dyéramos un amenano con un 
rnexlwno, el amerlcano es más fino, su pen51 e5 diferente; e5 qual con .d5 
mest~zos, es m& tosca 5u cara que la de otras  personas" bnformante I sur] 

"Tienen rasgos d~sttntos a los de otras c~udades, son de ptel mA5 gruesa que lo5 
dem& y de facc~ones t o w s  y de pel morena, no mulata, morena chcura" 
finformante 3 Sur] 

"Tarnbldn se puede ver en el cok de la pel, a veces la5 personas que son mestlras 
son má5 morenas, en camblo lo otros  son má5 claros y tlenen tino su rostro L. .] 
¿ya viste a 1215 mest~as?. . .sot demaslado morenas, en eso se ve la dlferencra, 

"5egÚn VtlbgOmez y Ptnto  el  Hetz-mek  constltvye u n o  de los rituales de paso que forman parte de b cultura 
maya. El rrto es la presentactbn  de t o s  n~llos ante la soctedad en donde se hace Bnfasls en las acttwdades que 
van adesempear como hombres y mujeres. El lap~t y el  cuaderno stqnifcan que se espera que el ntno tenga 
u n a  tnstntcctbn escobr para meJorar su nwel de vtda. 
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henen mA5 ob5cur-a 5u piel, como cafeclta. No sé como decrte  pero  se ve, 
r;ipldamente que e52 per-na e5 mest~a" (informante 4 5vr- 

"Los rnest~zos son muy lac~os morenm, henen qo5 grandes, bocas muy gruesas. 
Hay  negros muy feos, de piel morena,  asquerosos..  .y otros finos, asi es el mundo 
de feos y guapos'! (Informante 5 sur] 

Durante tos aiios  setenta y ochenta los mesttzos  eran  cons~derados  como 

carnpes~nos.  Actualmente  se les conoce  como la "gente de pueblo" y debrdo a la 

d~smtnuc~ón de las actwldades  en la agrtcultura del  estado, pocos aún se dedican a 

cultlvar la tierra y las rnllpas, aunque  la gran  mayoría lo hace e n  sus solares  para 

proveerse de allrnentos como betabel,  lechuga,  rábanos,  ves, frgot y maíz para el 

autoconsumo. Así, hoy  muchos se desempeñan  como albañiles, ~ a r d ~ n e r o s ,  

plomeros y basureros,  rn~entras  las  rnu~eres  generalmente se emplean como 

dorn&t~cas,  obrera5 y tarnbtén 5e dedtcan al bordado y cornerclo de hlplles, frutas 

y verduras. 

Los rnestlzos se ublcan dentro  del s~stema claslsta  en la poslc16n má5 baJa, 

soc~alrnente son cons~derados  como los má5 pobres. En muchos casos los 

~nformantes se referían a los mestlzos c o m a  "gente humtlde"; este adJetlvo al Igual 

que el @e carnpeslno, y "de pueblo"  funcionan como  s1n6n1mos de la qtegoria 

mesttzo y ddhotan 5 u  posrc~ón soc~oeconórn~ca: 

Yaas gentes que  vlven en 105 pueblos  mayormente son pobres, son gente bumllde 
que w e n  en 105 pueblos, son los mest~zm porque por gemplo 51 va5 abí por 
qernplo de donde es m! marnd J .  .] ab; llegas a e5e puebhto e5 como una aldea ab; 
va5 a ver a puras señoras mestm~, hasf2 lar mucbacbas, e5 cara una  mucbacba de 
vest~do la mayorlb pura rnestlza, Igual los seflores a5i se wsten, se van del monte 
con su ropa blen blanca". flnformante 6 5urJ 

Cabe  señalar  que  hubo  qulenes  menclonaron qve no  todos tos mestsos son 

pobres, aunque estas af~rrnac~ones  slempre  reflrteron al pasado:  "Antlguamente 

había tarnbkn  mestlzos r1co5 como  en m1 pueblo, pero ahorlta todo5 los vleJltos ya 
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4e murleron. Antes 51 había mestizos  que  tenían  dinero pero ahora  ya no hay de 

esos" [Informante 7 sur] 

Slgulendo a Barabás  podríamos precisar que 105 mestizos  que  obresa salían en 105 

pueblos por su p o s ~ c ~ ó n  econórnrca y social  eran  reconocrdos  con  la  categoría de 

mest~zos finos, pero actualmente este término  está  en  desuso y para 105 

informantes de San José Tecoh los mest~zos  conforman u n  5010 grupo sin exlstlr 

subd~v~siones a su  interror. 

Vanas de las mu~eres del sur  mostraron una vwón "pos~ t~va~ '  hacia tos mestlzos,  ya 

que rnantrenen vínculos  famdrare  con ellos, por lo que l o s  consideraron  gente: 

amable, trabaJadora, Impla y senncial". Doña  Bertha  menaonb: 

51 tu va5 a la asa  de un mesttzo, te dtce buenas,  pasa,  sttsntese y te pasa  a 5u 

casa; te emptezan a buscar en que te stentes y te stentas  a  platrcar y todo. En 
camblo 51 va5 a una casa rtca y hablas y d~ces buenas, te dicen 4ue desea? y te 
dtcen un momento y no te dtcen  pasa, te quedas en la puerta L. .] y es un 
problema porque a veces  esta5 ahí en la rqa platrando con la persona y ni squtera 
te pass"  finformante 8 Sur] 

Carmen  señaló: 

?I mide  /o5 mesttzos me gusta todo, me gusta la forma de vesttr, /a forma como te 

trata, la forma de plattar, la forma de conwvencta;  ellos conwven bien con uno, te 

tratan  bten. son amables, muy amigables,  en  mmbto la gente catnna ellos te tratan 

mal y a mi con 105 mesttzos 51 me gusta tratar" [Informante 6 Sur] 

La slgu~ente  Informante pese a que  reconoce  que los rnestaos asumen una posrc~bn 

de subord~nac~bn, los constder,? como gente con cuahdades  dlgnas de admlraclbn ' 

pues su abuela v ~ s t e  de hlpll, ee nonollngüe y por cons~gu~en te  e3 mes t la .  De esta 

manera nos podemos expl~t r por que en San José Tecoh te5 atribuyen 

características p o s ~ t ~ v a s  a 105 mest~zos,  ewdenternente la cercanía o IeJanía 

respecto de ellos matiza la vrsl6n que 5e trene de 105 m~smos. 
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(705 rnest~zos se humrllan pero son mA5 serv~ctales, son mas.. . a veces son basta 
m25  humanos, porque to5 hombres  respetan mucho a /as. mqeres y 10.5 n1r70s 
respetan mucho a los adulto5, a los ntfim 5e les  enseñan a respetar mucho a los 
anctanos, las mqeres, a las personas  adultas  sea quien  sea. Te puedes encontrar a 
una mestta y te duda,  te re5peta.. . I' [Informante 9 Sur-. 

5 u  aspecto fis~co, su cara, no se.. . yo veo que ha dlferenc~as en que ellos tienen 
fa piel má5 tosca, la b o a  má5 gruesa, to5 labte gruesos, la dentadura más obsGura 
4ue 105 4ue no lo 5on 1.. .] no ttenen  biglene como 105 de la cwdad. Su vestimenta 
e5 diferente a la de nosotros;  nosotros usamos ropa de telas de ahdad, ellos 
puras blancas, h1pde5,  guayaberaq pero no de telas h a s  de tela econ6ma. Su 
forma de caminar es timida, muy lenta,  andan sin zapatos o 51 no con unos 
huaraches y 5andahad' fhformante I O 5 4  

AI salrr de su casa, Carmen  me  comentd  que año5 a t r h  la madre de su amiga era 

vestía de hip11 y era  cons~derada mestiza, pero 4ue a 5u amtga s~ernpre le había 

dado vergüenza  admrttrlo y que  ~ncluso ella había lnflurdo para que su madre deJara 

de u ~ m  la vest~menta  mest~za: 

"Cuando le preguntaban 51 su mamá era mestta de&: no nada m25 lo pone de vez 
ton cuando, n o m h  de vez en  cuando se wste a d . .  y era rne5t/ka y cuando ella fue 
crectendo, era muchacha y estudiaba, b que hizo fue declrle ella y su hermmta a su 
mamA que cambie su forma de vestir porque a ellos te5  daba verqüem que to5 
burlen en la -cuela y la señora lo que hizo fue  carnbfam? de ropa"  (Informante 6 
Sur- 

Esto evidencia que ta visión que se tlene de l o s  mestizos no solo depende de la 

dtstancla  que exr~ ta   en t re  estos y el "otro", stno que tarnblén Influye la  manera en la 

que tos tndtvlduos  asumen 105 esttgrnas sociales y los viven en carne propia,  pues 
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€1 u50 de la categoría  mestlzo  destgna  pnnctpalrnente al género femenino, ya que 

las rnu~eres son las pr~ncrpales  portadoras del atuendo rnestlzo;  aunque  cuando se 

emptea  para referirse a 105 hombres,  las  alpargatas o chancla5 y el sombrero son 

los símbolos para 5u reconoclrnrento. La tndumentarla y la lengua están intlmarnente 

lrgadas en el uso y la c o n f o w a c l h  de la categoría  rnestlzo en tanto que la 

vestrmenta es un rasgo que  salta a la vlsta y la lengua aparece  como un elemento 

1nd15oclabfe de la Indurnentarra. Se espera  que  quien usa cotldlanamente el traJe 

maya hable la lengua maya: 

'E7 mmh/pll ese 51 lo pueden usdr 1'25 catr1n.35, yo 51 puedo, pero el hlpd no porque 

no S& habhr maya. fmagiírate que me ponqo uno y llega una rnestlla y me habla en 

maya, porque 51 me mto a5i el/a va a pensar que hablo maya y 5t no le enttendo va 

a pensar que soy una rnestlza chafa" fin formante i I Sur] 

De ahí que exlstan  drstlntos t1po5 de atuendofi  reglonales: los hlpdes que 

generalmente  son  usados por las mest~zas y los rnrn~hlplles que  dlfleren de estos en 

no llevar p u n ,  ser más  angostos, ma5 cort;os y 5er usados por aquellas mu~eres  

que se consideran catnnas, es dear no rnesttzas, pues solo. ocastonalmente lo 

portan. Lm ternos w n  hlplles consrderados de IUJO y son  'usados por mestlzas en 

las vaquerías, flestas del pueblo, corrrdas y durante el carnaval. Las no rnestlzas lo 

usan en ocasiones sumamente especiales como las  bodas, el carnaval y .Aros ' 

eventos  en los que 5e cons~dera de "buen gusto" portarlo. La clase dorr Ante 

tarnbltn 5e ha apropiado del uso del terno pero srempre  como una prenda '.: IUJO 

que exhrbe su Identidad regional. 
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AI de la colonla no e5 muy común observar  rnu~eres que usen  hlplles,  salvo 

de edad avanzada. 5111 embargo  cuando  las  ~nformantes  aplmron el s~s tema 

de &egonzaclÓn al  Interlor de su famrlla, muchas señalaron que su5 madres y/o 

abuela5 eran  rne5t1zas y usaban el hlpd cotldlanamente. La flgura I muestra 

claramente la d~smrnuc~ón del uso de la Indurnentarta  mestrza en las nuevas 

generaaones. De las 4 I rnu~eres  entrewstadas Sol0 7 usaban  la  rndumentarla 

m e s t l ~ ,  Io que equlvale  al I 7%. Dos de ellas  eran  menores de 40 años,  mientras 

la edad de las 5 restzr tes  rscl laba  entre 105 52 y 64 años. 

AI parecer,  actualmente  cualqu~er  lndlvlduo  emplea la categoría rnestlzo srn Importar 

su ublcacldn e n  la estructura soclai, pero esto no qulere dear que  las  ~rnágenes y 

representaciones que cada uno elabora de 105 mest~zos n o  dlfleren  en su 

contenldo. 

Según las muJeres de San José Tecoh 105 espac~os  en  donde 5e u5a la categoría 

son ~ndlstlntos.  Personalmente  "escuché"  en algunas ocasiones como los habltantes 

de esta  colonla usaban  la categoría  en sus conversaclones  cot~dlanas  para refenrse 

a quienes portaban la lndumentarla maya. A13un05 sust~tuían  la  palabra  mestlza por 

'he&c/b; cuando  pregunte porque apllcan un dlmlnutlvo  a la categoría, 

respondleron  que  era slrnplernente una manera "CarliioSa y mab/e"de referrrse a las 

mest~zas. 

Según  las  entrewstadas, el uso de esta categoría e5 s~mplemente un adJetlvo  que 

devlene de la  manera de vestirse, aunque en m1 oplnrón y e5 prec1sa;nente lo que a 

lo largo del trabaJo trataremos de evldenclar, el uso de la categc..i:a mestizo no 

denota una mera  descr1pc16n  del tlpo de Indumentaria, e5 mas L w una manera 

d ~ s t ~ n t a  -debido al proceso htstbrrco regronal- de nombrar  a  la población lndigena 

L 
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I maya y que  ewdentemente va mas  allá de ello, puev las representactones  negatlvas 

que  elaboran l o s  “otros” no solo se fundamentan en  las  d~ferenctas de vestlmenta. 

Los rnayeros son constderados  como  las  personas  que  rnayorltarlarnente usan  la 

lengua maya aunque  algunos  hablen o enttendan  español.  Actualmente,  dentro del 

espac~o  urbano extste un pequeño  porcentaje de poblaclón monolingüe, por lo que 

esta  categoría Incluye  también a aquellos  mdtvlduos que adoptaron el e5pañol  como 

resultadz de la  mtgractón  Interna: ‘es como nosotros 4ue hablarnos en maya, ahora 

ya se contestar un poco, se un poco de español pero mayormente /a maya por mi 

famha 4ue son mayeros.  Naclmos en ranchto, es como wwr en el monte. Llegamos 

aquí  a entender el e5pañol” fin formante I 2 Sur/ 

Carmen duo: 
‘Te dicen mayero porque hablas  maya L.  ./ y Cask/bnO bmbkn ya vlene siendo 
bihngüe, es 4ue la hables y 4ue la entiendas. Eres mayero porque pura maya hablas, 
m1 -hermana  habla pura maya, muy poco de español y m1 mamá aprendld el espa~iol 
cuando wno aquí“ (ln formante G/ 

€5  Importante señalar que en :tartas ocastones  ldenttfmron a los mayeros  como 10s 

mestrzos. AI confronb;  dtchas  categorías  generalmente  argumentaron  que  no 

extstia  dtferencla alguna, corno Bertha lo eJernpllflca: 

”ellb5  son la5  mestrzas, para m1 son las mest ras  porque cuando estas hablando  con 
ellas n o  hablan español,  pura maya, mayormente  en los pueblos pura maya  hablan y 
acá  en  Ménda hablan español, pero allá en los pueblos puro maya”. [Informante 8 
Sur]. 

Algunos seRalaron  tambtén las caracteristtcas de la  lndurnentarla m e s t ~ t a  cano una 

forma  para  reconocer a los rnayeros  aunque an&wsreron la lengua: ”Son los que 

hablan  maya, ~351 n/ hablan espairo!. 5 1  convema- -gn español pero se les d~ficulb, a 

veces solo lo enhenden. Ellos u s n  hlpll, rebozos y sandahas. * finformante 7 Sur] 
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De esta manera, la categoría  mesttzo y rnayero se vlnculan medtante el elemento 

IqU is t~~o.  51 bren e5 crerto que 105 mest~zos  generalmente hablan la lengua maya, y 

en ese sentrdo son cons~derados  como mayeros, algunos  que no v~s ten  la 

lndumentarla mestrza y hablan o entrenden la lengua  tambtén son cons~derados 

como mayeros, aunque no como mestizos. Doña Mercedes señaló: “O 5ea que bay 

una5 que no 5on mest~zas pero 51 hablan la maya y son mayeros /. . .] hay que 51 la 

entlenden, no e5 precso que 5ea5  mestlza. Mayero es que sepas hablar la maya 

-xqque no sea5 mestm, e5 que sepas la rnaya”[lnformante I 3  Sur] 

Actualmente un alto  porcentaJe de 105 m~grantes que habitan el espac~o  urbano ya 

no wsten la mdumentarra maya, pero 4u lengua materna es la maya, por to que 

pueden ser consrderados  como  mayero4 o reconocerse  como  tales. Ruth, no vlste 

la tndumentarla mest~za y pese a que no tiene un ampho conoclmlento de la lengua 

se consrdera mayera: ‘ h  hermano y m/ mamá, ellos 5e hablan en maya[. . .] yo le 

entlendo pero hablar no E&, 5o/o una5 4ue  otras palabra5 L.. j yo me consldero 

mayera, ml famtlta e5 mayera; mt mamá e5 mayera, no es me5t1.a porque  no usa hlpd 

pero sus antepasados eran rnest~zos, ellos 51 usaban b p l n  finformante / 4 Sur] 

Actualmente los límites  entre ¡as categorías  mest~zo y mayero cas1 se han dlluldo; 

este proceso ya Barabás lo había Identlflcado,  argumentando  que el térmtno 

mayero,  al menos  para los Indígenas de la zona malcera, aparecería  en  sust~tuc~dn 

de la categoría  mest~zo, dehdo a que estos no 4e veían a sí m1m-105 corno 

resultado de la mezcla raclal. Así  aunque no podemos  asegurar  que  con el paso del 

tlempo este slgnlflcado soc~al se haya gtnerallzando, el hecho e5 que  actualmente 

la5 dos categorías, cas1 s~empre  aparece  como una sola. 

Los mayeros al Igual que 105 mesttzos son considerados  como la gente de pueblo. 

€n estos e5pac105 el u50 de la lengua maya forma parte de la cotldlanldad. 
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En el sur y específ~camente  en San José Tecoh, el uso de la lengua maya es 

reservado para el 5mblCo  famlhar, aunque en  algunos caso5 observé  que  mu~eres de 

edad  adulta se reunían por las tardes a c0nver5ar en maya. Tamblkn los niños 

aprenden desde muy pequeiios la lengua debido a que 105 abuelos son rnonollngües 

y esto representa ma5 que la preferencia por reproducirla, una neces~dad de 

comunlcackm. 

La figura 2 muestra  claramente  como en la medida  en que transcurren las 

generac~ones, 105 hablantes de la lengua maya d~smrnuyen. €n la primera  generaaún 

todos son hablante5 de la lengua maya, mrentras  en la segunda  podernos  observar 

un creclrniento de quienes 4010 la entrenden. En cuanto a la tercera  generacrón 

predominan  quienes n o  la entienden nr la hablan. También podernos observar  que  en 

la segunda  generacl6n de 105 tres hablantes de ia lengua maya dos son mu~eres. 

El u50 de la categoría  mayero es  ~ndrscutrblemenk la referencra de una 

característ~ca  l~ngüíst~ca y generalmente  alude a las  personas  mayores.  Tambkn el 

térrnmo se aplrca desde una perspectrva de descendencra,  pues algunos 

rnforrnantes  señalaron que st los padres s o n  mayeros, los h t p  tarnblkn lo son 

aunque no tengan un ampllo  conocrmrento de la lengua maya, como lo ejernplrflca la 

señora Maxlrnllana: 

"wene siendo una mata, 51 eres myera tus hyos ttenen 4ue ser mayeros, tienes 4ue 
ensefiarles como es, f.. .J m/ suegra es mayera y habla en may.3, por eso le &go, 
cuando ella me habla en castellano se k traba a ella las pahbras porque no esta 
aco&~rnbrada, ella en puro maya bablal.. . J muchos niño5 mayeros  hablan en maya en 
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'clase domlnante ha entreteJldo una serle de estereot~pos y p r e ~ u t c ~ o s  sobre la 

poblacrón  Indígena maya que subyacen  en el discurso ~ ~ o c ~ a l ,  así 105 térmtnos Indio, 

huro  y macehual"denotan las representaccones  negattvas  que 104 no mayas han 

elaborado sobre 105 mayas. De esta manera d~chas  representaaones se verbalrzan 

mediante el uso de estas categorías  que llevan lmplíclto 4 rechazo y la 

desvalor~zac~ón la poblaclón Indígena. Por lo que  cuando se uttllzan, el s ~ g n ~ f ~ c a d o  

5oc1al  resulta de carActer ofenswo y humillante aludtendo s~empre  a la poblact6n 

mestiza 

La categoría rnacehual se reflere a las  personas "de pueblo" que hablan la lengua 

maya, de bajo5  recursos  económlcos  que trabaJaban y viven el campo y que I 

conservan  costumbres y tradlctones  proptas de una cultura  considerada corno 

antigua.  Algunas refmeron  que l o s  macehuales  viven en el monte y que n o  4e han 

"Clwltzado" porque  vwen  a~slados: "A ellos no le5 gusta revolteme con la sociedad, 

ellos no se qulsteron  revolver con los dem& están apartados" [informante I 6  Sur] 

E s t e  término  alude a un cierto a~slam~ento  soclal  que  conlleva a que dlchos 

md~v~duos   no  se hagan part iape5  dentro de la "cultura  cltadlna" y con ello a que 

conserven  elementos  culturales prop~os como la herbolana: 

"fos macefruales son penonas 4ue w e n  en los pueblos margrnados 4ue tienen 
costumbres antenores y 4ue no 4e ahmentan wtno nosotros, su5 comtdas 
tradtctonale5 no las han dqado, 5u forma de hablar es dtferente, hablan puro maya, 
nada de espafiok por medio de ellos aprendtmos a u s  la cbaya que tatnb&n se u s  
para  remedtos curatwos. ffnformante 9 Sur- 

Algunos  ~nformantetj  tambltn los cons~deraron w m o  "personas con mucha 

tradm5n: m~srna  que  es  v~sta  como  sln6nlmo de atraso e Ignorancia y que 4e 

I 1  La palabra "hual" en maya stgnlflca dnmal .  
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Resulta  evldente que aún persrste el s~gnrf~cado  soclal  atrrbuldo a los macehuales 

desde la Guerra de Castas  pues se les  srque  conslderando como " a t r a s a d ~ s ~ ~  por 

no haberse  integrado a la estructura de domrnacrón de 105 'ldzules". AI no aceptar 

103 patrones  establecrdos por'lO5 llotrosll, los macehuales son consrderados como 

"rnferrores" por negarse a entrar al "mundo crvrlrzado", de ahí que el srgnrfrcado 

socral del térmrno  sea  ofens~vo. 

Es Indudable  que el térmrno  macehual  alude  a la pobtaclón  mestrza,  qurenes  en 

muchos caso5 son consldersdos despectivamente como macehuales: 

').o entlendo  que los mcehuales wenen slendo Igual 4ue la gente mestlay muchos 
as] 105 @tgnan, v1me stendo corno una ofensa porque hay  mucha gente 4ue los 
pone. 4be son gente bap, o sea como la cahdad de todo, a d  w m o  el rtco con el 
pobre y el tkdtano y el regulary así se van d~&mgu~endo. Por qemplo ai mest~zo lo 
ponen corno una gente pobre, una gente humllde por el apelhdo 4ue digamos que 
es Pech y no se puede relacionar con un Regd por 105 apelhdm; mucha gente así 
105 catafoga o sea menos que uno"hnf0rmante 18 Sur] 

L o s  habrtantes de 4an José Tecoh  trenen  preeente  que el térrnrno  macehual  indica 

una posrc~bn más baJa y estrqmat~zda  que la de .estizo: "macehual es como dectr-te 

tndto, feo y . . . pues nadle  qutere %r tndhetí - prefieren  ser  mest~zos" (informante 

I 9  5ur] Cabe  señalar que dentro  de nuestros  entrevistadas 5010 dos se 

autonombraron como macehuafes.  Ambas elan crrgrnarras de un pueblo, vestían la 

rndurnentarla maya, hablaban la lengua maya y poco el español y trenen  apellrdos 
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mayas. La seiiora Blandtna seiíaló: '70s macehuales 5on los 1nd105, es como 

nosotro5; no sabe5 comer comtda, comes lo 4ue sea, chlle, tortllla a veces sólo 

fryol. No sabe estudtar,  sabernos poco espaiol,  no sabemos  palabras, no sabe 

contestar, hablamos en maya"  [lnforrnante 20 Sur] 

A finales de los años  setenta, como lo sebala  Barabás, el autunombrarse macehual 

representaba 5er digno  de respeto pues  srgn~frcaba u n  sinbnrrno de resrstencra y de 

lucha frente a 105 Dzules. Actualmente el ser macehual 51ya4Ylba conservar 

elementos  culturales  que  para la soc~edad  yucateca con rnrras a lo rnodernrdad solo 

aprueba  en la rnedrda en  que  pueden ser rncorporados  como  parte de la rdentrdad 

reglonal. 

El uso de esta  categoría e5 siempre un recurso  para hurnlllar y menosprecrar al 

"otro", aunque en  general es empleado por no indígenas o por personas  que se 

adscnben a categorías  superrores,  su  reproducctón no escapa a tos habitante5 de 

San J o d  Tecoh, qu~enes la emplean  cuando crertos símbolos étnlcos como la 

vestimenta o los apellrdo5  permtten establecer una drferencraclón que al rnlsrno 

tiempo  Impone una Jerarquía.  Carmen  sefíala: 24ui mucha gente lo u54 no e5 

solamente de 105 4ue ttenen  dlner-o, de los catrtnes aquí mucha gente lo u s  por 

yernplo como una ofens, cuando se enqan o no les gustó lo 4ue les dg&e o 

porque no habla5 bten el Idloma, te crhcan, te dtcen macehual"  /informante 6 sur] 

M~entras  para un habitante del sur de la  crudad, el llamar  macehual a ''otro'' puede 

slgn~f~car  que ese I'otro'' e5 orrgmarlo de algún pueblo -aunque éI rn~smo  también lo 

sea- para un resrdente del norte, el rnacehuat podría ser srn duda alguna un 

habrtante del 4ur y en este  sentrdo el aspecto  fenotiprco,  econbrnico y soclal así 

como la ubrcac16n en el e5pac1o  urbano y los apellrdos mayas serían  solamente 

algunos aspectos a los que 5e haría alusibn con la frnaltdad de rnsultar e rnferronzar. 
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El slgnlflcado  soclal de las  categorías  lndlo y hulro son muy s~mllares a la de 

rnacehual y muchos  comadreron  en  que tos tres térm~nos se empleaban 

prlnclpalrnente como una ofensa: 

 bo.:^ hulro, lndlo, y macehual son lo mlsmo. Yo oh de nkía que hasta as; se 
Insultaban  muchas personas como por qemplo al dear la palabra lndlo o lndla, por 
eso te dlcen  eres tndla como st te escuperan o te plsotearan L .  ./ a veces lo dlcen 
como Jugando pero a la vez es una ofensa, a veces de corqe lo dicen o cuando 
estas dtscut~endo algo te dlcen lndto, que no ent~endes y entonces  en maya se 
dice macehuahsh, es lo rn~smo lndlo; e5 en espafiol. Los macehuales son 105 tnd~os 
Fzi-0 se dlce de d~ferentes maneras.  [Informante 2 I Sur] 

El térmlno  Indio  además  de referirse al baJO nlvel escolar y a los comportamlentos 

"poco reflnados",  alude a 105 rasgos  fenot íp~cos y al  orlgen  étnlco. Los apel l~dos 

funcronan como  símbolos  para  determlnar la ascendencra,  así las personas que 

tlenen  apelhdos  mayas son reconocidas soclalmente  como 1ndro5: 35s ofenstvo 

porque 10.5 estan tratado de menos, pues porque Ina'lo ya es una gente muy bqa 

de pueblo, son 105 muy pobres, por su apelhdo por qemplo Chan que Can as; 5e 

apelhdan ellos y /es  dlcen ~nd~os  porque 105 ofenden o sea por los apelhdos se &n 

cuenta SI son lndlos o no'! finformante l2j 

El 51mple hecho  de  tener u n  apellldo maya  slgnrflca que "no eres de buena  raza" y 

cualquier persona  que  lleve consgo este est13ma  soctal  puede ser s u ~ e t o  a la burla 

y a  la d~scrrm~nac~ón,  m~entras  tener  apell ldo-  españoles es smómmo de prestrgro 

soclal. 

La categoría mdro como parte de las r e p r e ~ e n t ~ c 1 o n e 5  negativas  que  subyacen e n  

la vls~ón que se tiene  del "otro", se emplea  prlnclpalrnente  para  señalar de manera 
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desped: a 105 In. ' ' 35 que exhlben  su origen étnlco ya sea por medio de los 

apellld05 ~ n y a s  o por el uso de la  lengua. Estos aunados a '105 rasgos  fenotiprcos y 

específlc ?;:rite al cc!m- de la plel como lo eJemplrflca  Doña  Rosa, constrtuyen 105 

aspectoc m los que  . '  tualmente se trata de  lnferlorlzar a ío5 Indígenas  mayas  al 

nornbrarlc- ~ndlos. 

5on cofi 2 10.5 pollo5 ~ndos que ovan y las galhnas legos que  5on blanca5 y ovan 
pero no . r' comparan : - ' m  la5 1nd1a5,  ella5 5on blancas y las otras 5on de cofores 
por e50 ...Y as/: bay  :I1lanco5 y moreno5; SJ eres moreno eres mdlo I:. ./ 105 de 
pueblo : II indios, 217 como nosotros  porque no nanmo5 I<r, %mas de 
puebllhz" finformante 22 Sur/ 
Algunos ri!.'riclonaron s~tuac~ones en las que  actualmente se emplea el térmcno Indro, 

t 

por eJerni4o  €Isle  seilai6 lo srgu~ente al preguntarle 5obre el color de la piel de 105 

mestrzos: 

"muchos :>I 5e burlan y otros no, la palabra que mayormente  uhhzan e5 que son 
1nd105, ma es la palabm que se usa; a veces  les  dicen  así por ser morenos,  a 
veces por 5u forma de hablar o porque a veces no se pueden expresar  bien y por 
e50 les dcen indios I.. .I /e5 dicen  as; las personas  que tlenen más estud105, I:. ./ 
mayormc:rke las person35 que estudian  tlenen  buenos  trabaJos y cuando aprenden a 
hablar mejor se burlan de las personas" fin forrnante 4 Sur] 

- 

El nlvel de ~nstrucclón escolar  es uno de los aspectos que resaltaron  nuestros 

entrev~st;.;ldos  en  cuanto a qulenes  emplean el térrnlno Indio  para  rnfenonzar. AI 

parecer este elemento  per-nlte  establecer en c~ertas c~rcunstanclas una mayor 

pos~crón 5oclal,  m~sma que puede  traducirse e n  51n6nrmo de superlorrdad y con 

ello funglr como un símbolo  que al no pertenecer al "otro" 5ea  exhaltado de tal  

forma que la dlferencla 5e convterta en una srtuac~ón que coloque al "otro" en una 

posrc~ón de  desventa~a: 

"Lo5 N7d/o5 son las personas  que no tienen  preparactdn, las persona5 4ue sdlo 
trabapn el campo L. .  f no debe de ser una ofens  pero acá se toma como una 
ofen5a. A veces cuando te porta5 mal o se  te cae la comtda te dlcen  que ere5 mAs 
indl0 porque  seglin ellos no tienes cultura, no tienes buenas costumbres L..] lo 
dicen las personas 4ue se slenten super1ore5 a esa pemona  4ue le dlcen indjo; por 
dear que yo tenga preparactdn y que me stenta superior a otros o que una farnilla 

80 



5ea pobre O sea tgnorante y les d~ces: son tndt05 o a una  person^ que no tenga 
oportunidad de superarse" finformante 9 Sur- 

categoría  huir0  tambtén e5 una forma  despectwa de nombrar a quienes no visten 

y no tlenen "modales11 que  soclalrnente 5e conslderan correctos: 

"es una palabra despecttva, es un modtsmo de la gente anttgua L.  .J te dlcen asi 
porque no 5abes vestr, 51 us35 una camtsa  azul y un pantalón verde o supongamos 
que yo tengo má5 que ella y tengo unas zapat/llaS y así me las pongo con short, me 
va a  comparar con 5us sandahas y te dlcen hum porque  qu~eres ser rIca y no sabes 
vesttr. Jambtén porque supongamos que va5 a un restaurant y comes blstec con la5 

mano5 como st  fueran tacos, la gente h a  no come as4 los hutro5 no ttenen clase n~ 
son finos" /informante 6 5ur] 

Adem%, este térmmo puede 5er utthzado para referrrse a aquellos  ~ndígenas mayas 

que  hablendo  logrado clerto grado de ~nstrucc~ón  exolar,   conservan  act~tudes 

"poco refinadas" atribuidas a  la poblaclón Indígena, o ciertos aspectos  que "revelan" 

5 u  ldentldad  ktntca: 

"hulro vtene stendo lo mtsmo 4ue tndto, huro, me5t~z0, L ..I wene abarcando todo 
/ ..] hutro es  cuestdn & l a ,  tgnorancta, feos ra5go5, forma de vesttr, e5 4ue son 
de pueblo, aprenden poco espafiol y ya con eso les dlcen. Hay gente de aqui a5( 
maestros feos hutro5, pero saben expeswe, claro a 5u modo; e5 profesonal, 
e5 e~tudtado,  pero claro su acento e5 dlsttnto a pesar de 5er e5tudmd0, por 
eJemplo le dcen a su h p :  ahortta la pego" 

E l  kérrnlno hulro  también  puede  funcionar como una manera de evocar la pertenencia 

al grupo  mest~zo, y así lo señalb €unice: "cuando te dken tndto o hutro te hacen 

recordar tu pueblo, porque alguno5 se averguenzan'  hnforrnante 19 Sur] pues  en 

muchos casos aquellos  Indígenas que como  parte del proce3o de camblo étnlco se 

han Infiltrado  en  espac~os  con51deraclm  rnayontartamenk  para los "otrod' o se han 

apropiado de símbolos considerad 3 como parte de los "otrm" ocultando su 

tdentldad de orqen,  pueden llegar y rnenospreclar a los de su rn15rn0 grupo debldo 

a que estos 5e cons~deran m& cerca del grupo domlnante. 

I 

.I 
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5egún  nuestros  ~nformantes de san José las categorías  lndlo y huir0 se emplean y 

se reproducen  con mayor  frecuencla  en la vlda social, mtentras la categoría 

macehual parece  entrar en un proceso de desuso ya q u e  algunos de ellos 

argumentaron  que  actualmente  ya cas1 no  ex~sten  ese tipo de p e ~ ~ ~ n a s " .  E5t.a 

percepcldn  puede  devenlr de la dicotomía entre lo moderno y lo tradlclonal. 

Como parte del dtscurso regional, la soc~edad  yucateca se ve a sí mlsma como un 

todo unlflcado y perfdado hacra la rnoderntdad. Así, lz Aenkdad  regional  otorga un 

sentldo de hornogeneldad  en el que todos -indígenas y no tndígenas- estan 

~nmersos y conforman el proyecto con mlras a la modernldad.  Este  ISC CUT SO, de 

antemano  contradlctorlo eJerce una cohes~ón  que conlleva a que todo5 al menos en 

teoría se tdentlftquen  como  parte de este. Lo tradlclonsi entonces, que por obvias 

razones  Incluye a qutenes son constderados como macehuales, responde a 

espacio5 y tiempos  remotos por lo que  actualmente son exclurdos de est2 

percepctón del "no5otros". 

Con todo lo expuesto es Indudable que en la actualldad  las  fronteras  entre 125 

categorías macehual, tndlo y hulro han desapareudo. Hoy 105 tres t/,rrn~nos 

tambtén pueden estar conten~dos  dentro de la categoría  socroespac~al de "los de 

pueblo". 

La categoría  catrín  en la actualidad  denota a qulenes son consrderados como los 

"no rndtos". este térmlno ha sufrrdo crertas transformac~ones,  prrnclpalmente  para 

l o s  tndígenas o mestrzos. La categoría de "105 VI~JOS catnnes" a la que  reflere 

Barabás a f~nales de los años  setenta y que  actualmente es desconocrda  en la 

Cludad de Mtnda, es una de las premlsas  que  retornaremos  para expllcar porque 

hoy  en día la categoría  catrín  reflere al 'btro" y n o  5olarnente a aquel  Indtvlduo que 

4e encuentra en el proceso de carnbto étnlco,  como lo señala Hervlk. . 
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€ 1  proceso  de carnblo étnlco que caractenzó la categoría  catrín  desde 4u orlgen 

p~~trevoluc~onar~o, consol~dó su5 deslgnlos al  menos  en la ciudad  de  Mérrda 

durante los años  ochenta, ya  que el térmmo vle~os catrmes entró en desuso debldo 

a que e3tos lograron un carnblo  étntco exltoso que les  permltló ~ntegrarse a 105 

espacios reservados para la éllte blanca.[Barabás, I 979: I331 Esta s~tuac~ón derivó 

de que en 105 años posterlores a la Revolucl6n la estructura  soclal Imperante se 

transformó por el  decalmlento del monopollo polítlco de la  llamada  "oltgarquía", 

sucltando la rnovllldad social que  beneflcró a clertas capas de la socledad  yucateca; 

entre ellos a 10.5 vle~os  catt~nes qu~enes a partrr del "blanqueamtento social" fueron 

cada  vez más reconoctdos como parte de 10s "otr05~~. 

H~stór~camente los símbolos  de lo no maya se han establec~do en contraste a 104 

símbolos pertenecrentes y atnbu~dos a lo Indígena. La vest~rnenta es uno de 105 

aspectos que otorgan Identidad al Indlvlduo.  Como parte de los procesos de 

dlferenclaclón  étnrca esta  s~ernpre ha sldo uno de los símbolos que  establece la 

poslclón  de unos y 105 otros. Así la  gran  mayoría de nuestros  Informantes  señalaron 

que 104 catrlnes son prlrneramente  qulenes no utlllzan la vestlrnenta maya; tarnblkn 

muckas refmeron  que  reconocían a los catrlnes por llevar  zapatos  en contraste a 

las  alpargatas o sandallas  que  utlllzan los mest~zos: "Lo5 atrlnes para mt son los 

ricos; f. ../ son los que 5e mten mqor, no ponen htptles, se v15ten a d  bten 

educado5 porque andan con sus zapatos, con ropas caró75 y pues los rnestlzos u5an 

hlpde5 y alpargabs " [/n formante 8 Sur] 

En muchos casos  hlcleron  referencla a 105 catrlnes como  la gente de buena pos~clón 

econ6rnlca y soclal cons~der '.:dOlO5: Yos patrones de to5 mayet-05: "9ente fina", 

.gente elevada';  "con mod ", "de una  cuna mqor* y "de condtc~ones elevadas? 

También 105 cons~deraron como "prepotentes",  desc con ha do^" y algunos 

argurnentaon que  mtentras un mest~zo e5 amable,  servtclal y muestra dlspos~clón 
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para  entablar un diálogo, un catrín "nt te contesta, nt te habla" y mucho  menos 

estaría dispuesto a prestar ayuda. 

LO5 catr~nes fueron cons~derados como  qulenes  hablan  español: 'Fttos hablan otro 

Idtoma, como yo en castellano, pero 51 te topas con una mesttza o una  mayera no 

te va a hablar como yo te hablo, eltos en maya van a hablarte y los catr~nes en 

español"  [Informante I 5 Sur] 

AI indagar sobre las d~ferenc~as fenotípicas entre mestlzos y catrines,  destacaron el 

color de la piel: %on muy dtferentes de cara, de piel, porque  los mesttzos son 

gente 4ue trabqa en el monte y trabqan en la milpa, se queman mucho con el 504 

en cambto 10.5 catrtnes no, ellos se ven má5 finos, 5u pel es más h a  que 15 de lo5 

mest~zos" finformante 6 Sur] Elsle  también señaló: '!se puede ver en el color de la 

ptel porque mayormente las personas 4ue son mettzas son morenas, en ambto los 

otros son claros y tienen fino su rostro" [Informante 4 Sur/ 

Hubo  quienes  expresaron el trato  d~scr~m~nator~o que  reciben  de los Catrlces, y 

algunos los cons~deraron como qurenes %an mantentdo al margen a los pobres: así 

aunque de  entrada la connotación clas~sta parecía ser el s~gnrf~cado social del 

térrnlno, al profundizar  se encontró que este también  aludía al confhcto é t n l c o  

soclal  que  subyace en las relaclones  rnterétn~cas, ublcando a los ~ndígenas en una 

poslción de subord~nac~ón. Ruth  señaló: 

705 catrtnes son las personas que ttenen dtnero, buena postcldn 1.. .] v~sten  sacos, 
corbatas, zapatos y vesttdo5 1.. .] yo tenlb  una  amtga que trabapba  en e/ = ~ C I O  

domésttco y me declb 4ue I05 catrtnes son a los que /es 5erv117105, to5 que mandan 
1. ../ ellos te mandan y uno tiene que obedecer lo que te dqan L../ yo la verdad 
cuando trato con gente catrtna me stento menos, COMO que te desprectan eso 
siente uno que lo desprectan" finformante / 4 SurJ 
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Carmen, una de nuestras  rnformantes  clave,  tamblén  destacó  las  relaclones de 

poder  con las  que se rdentlflca la categoría  catrín: 

'Ya5 mest~as sienten que somos ~quales, 51 eres  pobre yo no voy a hacerte de 
menos te voy a tratar Igual y hay catr~nes que te tratan como superlores, te da5 
cuenta en el trato, te desprec~an, te d~scr~m~nan, no les hablas al tu por tu, ies 
t~enes que tener respeto, te hacen  menos tus derechos, te humdlan L .  ./ presumen 
de que  tlenen má5 categoriá  que uno, son muy presum~dos  en su forma de vestlr, 
de cammar L ,  ./ el hecho de que por qemplo sea5 mqor que yo no qulere decr que 
5omos diferentes, todos tenemos  corazón y ellos 5e sienten muy elevado5" 

Los catr~nes  fueron  ~dent~frcados  como  qulenes utllrzan algunas  categorías  como 

Indro, hurro y macehual, por ejemplo  Doña  Martha dgo lo srgu~ente: "Dze mucha 

gente ahi  wene un Indlo, porque no habla espar701 y e5 más h r o ,  e5 lo mlsmo lndlo, 

hulro y macehual. Los catrmes 5on má5 finos y son los que les d/cen a aquella 

persona macehual L .  ./ porque  ellos se pre5entan má5 finos, los catrlnes te dlcen 

macehual porque no sabes hablar espaiiol'! fin formante 23 Sur] Leydl  también 

señaló: %?d~os les dlcen 105 catr~nes a los que Rwplotan,  ante5 les declan asía lo5 

que raspaban el henequkn,  ahora a 105 4ue les trabapn le5 dlcen ~nd~os, les dlcen 

así porque no estan  blen educados o porque aunque va5 a la e5cueia no 5e te  

4ueda nada en la cabeza, ellos asi lo Alcen eso de /ndlou finformante 24 Sur] 

51 blen esta lnformaclón  expone  como 105 catrmes  representan  al "otro" o al no  

mestrzo,  tamblén  muchos de nuestros  entrevlstadm del s u r  al  preguntarles por la 

categoría  catrín  hrcleron  referencla  a  qu~enes se encuentran  en el proceso de 

cambio étnrco, e5 dear qulenes han decldrdo ocultar 5u ldentr jad de origen como 

respuesta a la rdeología  racista  Imperante  que no acepta  a l   mest~zo o al  Indígena 

maya. Desde esta ~erspect lva los catrmes o meJor dlcho los "acatnnados" son 

v ~ s t o s   c o m o  aquel1 :5 rnest~zos  que  adoptaron la vestlmenta  ocadental y el Idloma 

español. 
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La drvrs~ón soc~a l  del espaclo  tlene corx cardcterístlca  prlnclpal la ublcaclón de los 

actores  soc~ales  dentro  de terr~torlos de l~m~tados  por cr~ter~os étn~cos,  soc~ales y 

económlcos. La aproplaclón del espaclo urbano  en la cludad de Mérlda se ha 

establecido  conforme al proceso hlstór~co  soc~al.  Durante la etapa  colonlal "105 

blancos" se aproplaron de las  lnmedlacloncs del centro de la cludad y 10s ~ndígenas 

fueron  segregados al espacio rural. Más  tarde y durante el porflnato, el centro 

comenzó a experimentar un abandono  paulatlno de la clase  dominante  que 

encontraría  su  espaclo de res~dencla en el norte de la ciudad,  actual  asiento de la 

éllte. 

El mayor  porcentaJe de poblaclbn  Indígena  quedó  rnargrnma  en los pueblos, y 

algunos  con e¡ paso del tiempo se establec~eron  en el sur de la ciudad. Estos al 

entrar al espaclo  urbano se vieron  obl~gados a  cambiar parte de su  Identldad, 

deJando atrás el uso del hlpd y la lengua maya como  doña Hllda lo eJempllfrca: "lo5 

catrtnes  no u5an btptJ. En los puebJ05 bay má5 mest1~5 ,  por eso luego dtcen: 5e fue 

a Mérlda y se volvtó catrtna, se olvtd6 del btpd" hnformante I J Sur] este sería el 

prlnclplo de la aslrnllaclón cultural y del acatrmarnrento. La vest~rnenta y la tengua se 

fueron  reservando  cada vez má5 para la "gente de pueblo". 

El deJar de usar la vestlrnenta maya, fue  seiialado por algunas de las  entrev~stadas 

del sur como parte de la rnserctón d e  los mestlzos al mercado laboral: "MI mamO y 
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m1 papá hablan  maya. MI mamá usaba el hlptl  cuando  era muchacha, pero como se 

vino a  trabajar  a  Mérlda  ya no usó hlpll. Dlcen  que SI te   ' v~enes  a vlvlr aquí te 

acatnnas. Tu naces  acá y e s  otro tipo de vestldura" En este fragmento  tamblén 

queda Implícito el hecho de que  en el tmaglnarlo soc~al  el espacto  urbano  Impone la 

manera de vesttrse. 

Aquellos  que  deJaron  entrever  en 5 u  dlscurso  que la referencla  a 105 catrlnes  en 

realldad  alude  a 105 acatrtnados,  señalaron lo stguente. La señora Fame qulen dqo 

ser catrma  aftrmó: 'pues mt abuellta es mesttza y yo creo que yo soy catrtna porque 

no uso htptl, porque  no hablo  totalmente la maya o sea no lo domtno como debe de 

ser. .. " y agregó,  en  relactón a las  d~ferenctas  entre  mesttzos y catrtnes: 'Ya 

dlferencta e5 so/o el vestuarto L .  .] y el tdtoma porque 105 mesttzos solo hablan maya 

y los atrtnes los dos tdtomas o cuando  menos  entlenden la maya y hablan el 

espafiol''  hnformante 9 sur] 

A la mlsma pregunta a la señora Ellsa, respondlb: 

"yo no ptenso  que haya dtferenc~as porque hay catr~nes 4ue son 105 mtsmo5 byos de 
uno, que  dtferencm pueden tener.. . ? L .  .] e5 como la fanlta de m1 mamá y mt papá; 
mt mamá e5 me~ttza y mt papá es mesttzo y m15 hermanos 501-1 catrtnes que 
dtferencla hay st son sus mtsmos hyos.. . ?, 5010 la dtferencta e5 como se vtsten y 
nada. má5.finformante 2 I Sur] 

Esta  percepclón de que  las  dtferenclas  entre 104 mest~zos y catrlnes sólo es la 

vestimenta  fue  constante,  pues  vanos  argumentaron  que  tanto el catrín como el 

mest~zo hablaban la lengua maya. 

Por otra  parte m u /  os expresaron su v~srón sobre 105 "catnnes"  usando la 

categoría  para  referirse a ellos  m~srnos,  aftrmando  como  doña  Htlda lo stgulente: 

"Las catrtnas son como nosotras las que u5amos vestldo. Yo soy catrtna porque no 
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rlnalmente  restaría  ldentlflcar  algunos  aspectos,  pnmero: es necesario subrayar 

que u n  alto  PorcentaJe de nuestros  ~nformantes del sur 5e adscr~breron a la 

categoría  catrín y afrmaron  que  en su famtlta esbs  eran  mayoría(véase  f1gura.3) AI 

Indagar sobre su percepción acerca  de  las  categorías  ex~stentes, u n  gran  número 

duo que  en San Jo5é Tecoh  predornlliabw 135 catrrnes  m~entras los mestlzos 

representaban una mmoría. Segundo,  para  exponer  nuestra  postura  ante lo que 

hemos  llamado el proceso de acatrlnamlento  que no es más que la pretensrón por 

querer 5er como  el "otro", no5 apoyamos  en  percepcrones de ~nformantes  que 

Indudablemente son tndígenas, pues todo3 nacreron  en un pueblo,  cuentan con al 

menos u n  apellldo maya y por lo menos entienden la lengua maya. Tercero, el 

térmtno acatrlnado  fue  tomado de las mtsmas ~nforrnantes, y aunque  algunas 

reflrreron  que el slgnlfrcado  soctal  era "que cambta5 de ropa, ya no eres  mestlra 

porque u525 ropa normal: no todas  establecleron la diferenclacrón al momento de 

Indagar sobre la categoría catrín. 

DeJando  en  claro estos tres aspectos la pregunta  central  seria: ¿por qué en el 

magmarlo x m a l  de nuestros  entrev~stados del 5ur, 105 catrrnes  representan al 

"otro" y al m~smo tiempo  ellos se perciben  como tales? Sr partrmos de consrderar 

que la gran  mayoría  provlenen de munloplos y pueblos, y la mlgraclón rural urbana 

ha s ~ g n ~ f ~ c a d o  para estos adoptar una ldenttdad  espaclal  menos  estrgmattzada. 

El abandonar el pueblo y re31d1r en la ciudad, srgnlfrca entrar  al terrltorlo de 105 

"stros" y w l o c a e e  del lado "no maya". De esta  sltuacl6n  subyacen 

t ran~~formac~ones  en la Identidad, y asi tos habitante3 de San Jo5C Tecoh 

constderan  que  comparten la "cultura  cltadma". Esto  en  términos de las  categoría5 
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socloént~cas se traduce en la autoadscr~pc~ón a la categoría catrín, como afirma la 

se flora Neba "catrlnes 5orno5 nosotros, ello5 de pueblo son mest~zos y catrlnes los 

de la cludad" finformante 5 Sur] Esto  pone de man~flesto  que la rdentldad y l o s  

símbolos mayas 5e estrgmat~zan de tal  forma  que la asprracrón por ser el ''otro'' se 

convierte en la úntca pos~b~ l ldad vtable para no ser d~scr im~nado y rechazado. 

Ahora blen, desde una perspectlva  genérica 10s catrlnes son los "otros", ya sean 

los no mayas o los que  ocultan o nregan la rdenhdad de ongen,  expresada  en el 

camblo de vestrmenta, la castellantzac~ón de los apellldos, el supuesto no  

reconuclmlentu de la lengua maya e rncluso la negaclón de la propla  ascendenc~a, 

e5 dear, 105 que se encuentran en el proceso de acatrmamlento. 

En cuanto a estos Últlmos  podríamos decrr que son consrderados  como 105 'lotros" 

por renuncrar a crertos símbolos que con  anterrorrdad los hacían pertenecientes a 

un 'ln05otros''.  Esta d ~ h n c r ó n  conlleva  a establecer  mediante  las  formas s~mból~cas 

las d~ferencras  entre lo PFOPIO y lo aJeno. Desde esta  perspect~va el 5er catrín 

Impone una dlferenclaclón  que en muchos caso5 5e traduce  en Jerarquía y que en la 

vrda 50Clal puede  conllevar a conflrctos sociales y prácticas d~scr~. r t~nator~as.  Doña 

Rosa  quien duo ser mestiza por usar el hlpll, aflrmó: 

%y algunas que no 5e quleren  llevar con las vectnas  mesttzas. Como yo soy 
mesttza la de  acá me dqd de hablar, ella e5 catma, e5 mt nuera L .  ./ ella n/ me habla 
L. .  J creo que porque soy mesttza no me habla, ha de  dectr que soy hutra, L.  ./ yo 
creo que e5 porque todos en su famiha usan ve~ttdo L .  ./ ella se mttó pero habla 
maya, le gu5ta, es mayera" finformante 22 Sur] 

Doña  Margarita  qulen  entiende la lengua maya, no u5a hlprl pero dgo que su madre 

era  mestiza y tiene dos apell~dos  españoles;  af1rm6 en repet~das  ocasiones ser 

catrlna  al  tlempo  que mostr6 su v1316n sobre 105 mestizos, reaflrmando su poslclón 

frente a 105 mismos: 
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'105 catr~nes 5omo5 como no5otro5, usan vest~dos, el105 mayormente  andan con 
hlp~Je5 y nosotros no L .  ./ el catrh tlene má5 modos, ma5 modos que el maya l .  ./ 
por qempllo un mest~zo que a mi me ve y dtce abí wene fa sefiora esa e5 catrma, e5 
fina, e5 la patrona porque  nosotras somos catr1na5 usamos vest~do y e/05 no usan 
L .  .] 5omo5 m25 que el/05, así nos cons~deran ellos L .  ./ por los apehdos, por4ue 
elfo5 5on rnest~zos y nosotros somos catrtnes 6 ../ el rnesttzo no puede venr y 
tratar al catrk de tLi a tú porque hene que respetarlo porque el catrh e5 patrón y 
e f h  se sfenten m25 bqos que el catrh por eso no se puede Igualar un mest~zo a 
un catrk 6. .] el e5 el criado" ftnformante 18 sur] 

El fragmento  evldencla  como se establecen  fronteras  frente a los "otros" a partrr 

de la autoadscrtpc~dn a la categoria  catrin. €sta percepc~bn de sí rnlsrno  lrnpllca un 

reordenarnlento de la  dlnámlca Identltana,  pues  soclalmente el ser catrln va m05 allá 

de que los lndlvlduos  se  autonombren  como  tales;  asi  la  vestlmenta y los apel l~dos 

fueron  exaltados  para  establecer la dtferenclaclón y la poslc16n de cada  Indlvlduo. 

AdernDs este un eJemplo claro de la dmámrca en  la  cual se entretefen 105 símbolos y 

las  categorías  soc~oétntca~, aunque cabe señalar que 51n duda alguna esta mlsma 

Informante  podria ser considerada como  mestlza 51 partlérarnos de con5tderar como 

crlterlo la ascendencla. Los procesos ~dent~rartos  entonces,  pueden surglr 

rncdrante una  ampha gama de ~ u e g o s  que  aunados'a  formas  s~rnból~cas  Jerarqulzadas 

pueden establecer no 50/0 la dlferenclaclón, slno relaclones de dornlnlo que 4.5 

sustentan en estas  de51gualdades. 

La categoría dzul corresponde a un ttrmlno  usado  hlst6ncamente por 105 ~ndígenas 

mayas para  re ferme a qulenes han mantenldo la supremacla  en lo5 dlstlntos  ámbltos 

soc~ales.  Durante la época de las hac~endas, la categoría dzul designaba a  la "Casta 

Dlvtnal' conformada de hac dado5 criollos. Este perlodo ha quedado  presente en 

la conclencla de 105 mes+ ~5 por representar u n o  de los momentos má5 ev~dentes  

de la subord1nac16n étnlca y así lo mamfestaron  varlos de nuestros tnformantes, 

qulenes remltlkndose a este tlempo  ldentlfrcaron a los dzules por 'su. po51crÓn 
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También seiialó: 

Los dzules eran 105 m05 de los tlempm de b5 baaendas, eran gentes ftna.5 de 
aquella época, depend¡á  de la famtlta, de 105 apelhdo5.  Tenlbn  buen  apelltdo y 
dtnero, 105 mayeros se  apelhdan Chan, kamul Tuz y Guttérrez por qemplo  era un 
buen  apelhdo, (. ../ ellos no conwvhn con 105 mayeros sofo los explotabm, los 
mayeros le5 trabqaban sus tterras" [Informante 4 Sur/ 

Actualmente la categoría dzul  conforma  la  fusión del magmarlo h~stór~co sobre el 

"otro" y 4u traslado al contexto actual, a5i hoy el térrnmo  designa la relacdm de 

poder patrón - trabqador que no cambtado  mucho respecto a la5 establec~das 

durante  el perlodo hacendatano.  Nuestros  entrevlstados  rdentrflcaron a tos dzdes 

prlnclpalrnente  como 105 "r~05" pero aunque esta  percepclón clas~sta fue una de las 

primeras características que les  atribuyeron tarnblén tos consideraron corno: 705 

patrones", '705 seriores'; "los  Jefes  de todo': '70s que aan órdenes" 'Yo5 duerio~" y 

"los poderosos". Doga  Ellsa a flrmó: "los dzules  Lnenen  stendo lo5 patrones, vamos a 

suponer que yo soy m a  y tengo m15 ernpleado5,  ese  es el dzul. En maya te dtcen 

dzul eso quiere decr que e5 el  patrdn, el mayor,  el que manda, el que ordena,  el 

4ue corrqe y el 4ue  exlge,  e5e  e5 el patrdn ese e5 el  dzul" (lnformante 2 I Sur] 

Según los entrevlstados uno to5 símbolos  para reconocer a los dzules es la 

vestimenta  pues  en  repet1da.s ocas~ones  dgeron  que  mlentras los rnest~zos usat tn 

'Vop.3~  desqasL3da5' los dzule3  vestían de manera "eiegante" luclendo carnl,..4, 

zapatos y pantalones costosos. También refirieron que se  expresaban  oralmente en 

español y mtentras algunos afirmaron que actualmente no tenían rasgos fiSlcos  que 
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Una de las v~sones ma5 frecuentes  que  encontramos  en  San José Tecoh  acerca de 

105 dzules e5  que son indiv~duos  que debido a la p o s ~ c ~ ó n   q u e  ocupan  en la 

estructura  soclal no reallzan ciertas  actlvldades  domést~cas,  ya  t lenen el sustento 

econórnlco  para  contar  con  s~rv~entas o mozos  que las lleven  a cabo  en su lugar. 

Por eJernplo la señora  Teudocla  afirmó: 

'fJ105 5on la gente con mucho dmero que wsten elegantes porque compran ropas 
~ r a 5 ,  no como uno 4ue es  pobre y pues por lo mtsrno 4ue tlenen lana  ttenen qutén 
les haga &do. MI abuelo deck que no saben  hacer nada porque todo /es hacen, 
ttenen  trabqadorees L .  .] bu5can strvtenta5 pa-a que no trabqen los del norte buscan 
muchacha5 para que trabqen en sus ca5a5"  bnformante 7 Sur] 

La categoría drul  evrdentemente  tiene una connotación JerOrqulca pues la mayoría 

aflrmó  que el slgnlflcado  soclal  era un "grado de respeto: La5 rnu~eres del sur de la 

ciudad 5e emplean como  dornéstrcas en el nor te ,   espac~o  ldent r fmdo como el 

aslento de IO5 d z ~ l e s ' ~ .  Las relaciones  laborales  entre mayas y no mayas, estan 

med~at~zadas por el domlnlo y la subord~nac~bn,  ya ql'e generalmente  las  ''patronas" 

reafirman su poslclón  estableciendo  fronteras que les permltan  sustentar su 

"superlorldadl', de ahí que el "grado de respeto" sea más blen una condmón de 

estas  relaclones  de poder. Doña  Margarita  relato: 

'!Lm dzules son gentes mas respetadas por qemplo un patrón cuando llega a 
w m e r  yo no me voy a  sentar con d porque yo no soy qual que e/, el es el patrdn 
y yo.,! empleada,  aunque yo no 105 toque nt nada donde estan sentados comiendo 
no ,; eden haber slrv~entes, y no me lo va a permtttr, yo soy gente mala y el es 
get,,,: buena; e5e es  el Azul, e5 e/ patr6n , a eso5 /es llaman dzules'! fin formante I0 
Sur] 

Nuestras Informantes de san J o e  Tecoh  ldentlflcaron  algunas  colonlas del norte como: Los 
P~nos, MayapSn, M t x ~ c o .  y El Fracclonamlento  Campestre  como los espaclos  laborales de las 
trabajadoras  dornkstlcas del 5ur 
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Como lo rnenclonamos, un número  consrderable de mu~eres  laboran como 

domésticas en el norte, de manera que expresaron su vrslón sobre los dzules a 

experlencla,  también  las  entrewstada;  recurrleron  al  trabaJo  domésttco  para 

eJempllflcar el t ra to  deshumano y, en oca~~1one5, drscrlmlnatorlo que reclben de los 

dzules; por lo que alguna5 105 conslderaron mmo "los que humtllan" "te  tratan de 

menos" y "te dan  tu condición má5 bqa: Doña  Valentlna  quien v ~ s t e  de hlpll y se 

autonombró corno mesh= relsk; 

"pues los dzufes 5e s~enten superiores; 51 tu les pides trabqo  te dan tu condlctón 
más bqa, yo lo he vlsto (. . ./ me dyo una señora que una  muchacha trabqaba  en una 
casa y le daban de corner  en la cocma, es lo que te dlgo te demuestran tu pos~ctón 
más baJa L . .  / yo trabajé por  ahipor /a avenlda y ah; w la dlferencta L.  ./ esta seiiora 
a 125 otras muchachas que fe Iban a ayudar les prestaba su bvadora y a mí nada L ./ 
a mí me tenlb ahí lavando en el mero 504 e+ué cree  que soy anlmai?. . . /informante 
I 7 Sur] 

Otras de las  característ~cas  que se les atrlbuyeron a 104 dzules e5 que son 

"egohta5"como lo menclona  Carmen: 

'!Los dzules son muy egoljtas, en el sentido de que ellos pueden tomar basta un 
refresco frente de tt y no son capaces de dectrte ¿q~uere~ un vaso de refresco? o 
algo, o hasta  agua, lo 4ue es de ellos RS de ellos, son muy egot3tas 1. ..I me 
molesta de elf05 que sean egoijt;as y que te humtllen 1.. .] no me gusta que hurntflen 
a  una pemna 4ue e5 pobre hnformante 6 Sur] 

Doña  Martha  quien  trabaJa como dorntst~ca en el norte también lo eJernpltflc6 con 

su experlencla: 

"Yo trabyé  con una señora que una v e  htce como velnte  hueva5  para 4ue 
de5ayunaran papakules; yo pensaba 4ue me  Iban  a depr cuando mmos un taw, 
pero no, todo se lo com,eron y no me dqaron nada. Y me moleste y e~tonce5 me 
iba hacer dos huevos y la seiiora me dyo 4ue dos eran  mucho, que qor  solo 
agarrara  uno. Me quede pensando 4ue como hasta  vemte  huevos se c.. nen y SI yo 
me como dos e5 mucho'! finformante 23 Sur- 

Otro de 105 aspectos que 41n duda forma parte del magmarlo social de los dzules 

e5 que cuentan con una mstrucclórl  escolar, m15ma que io5 mestizos en m u c h o s  
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cas05 por razones  econórnrcas y soctales  dtfíc~lmente alcanzarían:  Doña Maxtmll~ana 

señalb: 

1x05 rlco5 son educados, 5on estud~ados, ttenen leye5, han estud/ado, en  carnblo 
un pobre, un tndlo, un huro, un me5ttz0, un mayero, que wene stendo lo m15rn0, 

saben 105 pobres?. St sben  un poco de estudto es todo lo que puedeny 
,+cero de donde vtenen 10.5 pobres?, del monte,  trabzyan  en el monte, trabapn de 
penca, de culdar  ganado, de sembrado, e5 todo lo que pueden hacer ello5. Los 
pobre5 no pueden l.. ./, lo5 que son ~mportantes, 105 ricos no los va5 a ver  ah'á 
chapeando;  ttenen  hasta tres personas 4ue los attendan,  ttenen lavander2, cocmera 
y ttenen arreglo de ca5a porque son rtc05, estudtados. [Informante I5  sur] 

Las mu~eres del 5ur t~enen presente cual es su postc~ón frente a los dzules y deb~do 

a que a lo largo de la htstor~a erjtos han establec~do los cánones o patrones a 

segur, la  mayoría de 105 mest~zos y acatrtnados han asum~do son 105 portadores de 

todos 105 símbolos y representacrones sac~ales que otorgan ~iuperroridad, s~endo 

en térrn~no~i de Barabás "un modelo  de ~m~tac~ón poslble o el representante de un 

- 

mundo al que nunca podrá  ascender"  [Barabás; 1979: 1351 Los s~gu~entes 

fragmentos evtdenctan  el  papel de la  tdeología dom~nante y como esta ha 

penetrado en la conc~enc~a  étn~ca de  tal forma que  actualmente el ser dzul sea 

m ó n ~ m o  de  ser YneJof'. La señora  Fame  subrayó: 

'!Lo5 DzuIe5 son mejore5  en lo fstco, en lo económlco y en cuanto a 3u preparactón 
aadémtca el105 5on pemonas que logran estudar y salen  adelan* y la5 personas 
de 105 pueblos y las  bactendas pensan que esa5 femonas que estud~an  son 
me~ores que elfo5 L. .] por qempfo crecen mqor, al attmenkaEe mqor. eh05 plensn 
que son má5 ~ntellgentes y 5e desarrollan mqor? [Informante 9 sur] 

€Isle agregó: '!Lo5 dzules se vtsten mqor, camtnan mqory ttenen mqor presentac~ón 

en  carrbto los mesttzos no 1.. .] d/05 comen mqor que nosotros, lo que elí05  comen 

no PO,' m05 comerlo porque somos stnnentes de ell05, ellos s n  105 rlcos, los 

patrG '35, 10.5 1mportante5, wrno que son mqores? [Informante 4 sur] 

\ 

DebiJo a que la gran  mayoría de los tnformantes del sur 5e desslgnaron  como 

catnnes,  atrtbuyeron los u504 de  esta  categorla a "los de  pueblo" e5 decir, a los 
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mestrzos,  rnayeros,  tndlos y rnacehuales,  argumentando que es una palabra 

perteneciente a la lengua maya. Srn embargo los entrev~stados,  105 rdentrflcan como 

105 "otro5", conocen el slgn~ficado  social de esta categoría y saben  cual e5 su 

posrcrón frente a los m~srnos. 

~a categoría huach en la actualidad q u e  siendo empleada, cano desde f~nales de 

10s años setenta  para denominar a  qulenes no pertenecen al estado de Yucatsn. 

Por razones  h~stbncas e1 Imaginarlo  soclal sobre el huach se ha conformado a partlr 

de crertos estereotipos  sobre "el otro" pero prlnclpalmente  frente a  qurenes son 

orrg1nar-105 de la parte  centro  del  país. € I  centrallsmo  existente  a lo largo de 

nuestra  hlstorla, suató  entre  otras  cosas,  que  en Yucatán se conformara una 

Ideología  separatrsfa: "Yucatdn ha wwdo, hasta alrededor de 105 &os cmcuenta - 

de/ stglo pasado- en e/ a/s/am/entu cas/ total. Cuatroctentos 21705. Desarrollarno5,  a 

solas, un s/stema de wda "nu/ genem" 4ue babria de converttrnm en  algo pecuhar 

y dlst~nto. Los yuotecos nos hemos reconoctdo como d~stmtus'~~. í%to a la larga 

conllev6  a  que la Identidad naclonal  para 105 Yucatecos se establec~era cada vez 

menos &no una categoría  en la cual 5e s~ntteran  pertenec~entes. 

Hoy, I?*ldentldad  regional  predornlna sobre la ldentldad nacronal y a5í lo sefialaron 

algunas mujkres del sur  de la cludad, qurenes ai preguntarles por el s ign~f~cado de 

"ser Mexrcana", respondieron: "pues yo como no he wwdo en el lugar nu conozco 

su5 costumbres", "no lo conozw", "uno no llega  a ah'á, no se", eso5 son 105 de 

M&xtco, 105 de Méxtco son mex1cano5 a e505 /es dtcen 105 huaches, pero yo no 

conozco". 

4 
- 
.-, 

En San José Tecoh  dgeron  reconocer a 105 huaches por 4 .: manera de hablar 

"cantadito". Tamblén otros reflreron que los huaches son 105 Ch~apanecos,  pues en 

' 13 El Dlano de Yucatan. Dornlnqo 3 de Septlernbre de 2000. Secclbn local, p.4 
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la colonla  San José Tecoh hay  algunas personas  orlglnarlas de este estado,  corno 

Bertha lo rnenclona: 'son como m1 v e c m  porque a vece.5 no le entlendo. lo que 

ellos  dtcen , porque estan hablando y nl 5é lo que dtcen,  e5e es su espaiiol de 

ellos porque ello5 son de Chlapas, son huaches * fin forrnante 8 Sur] 

En tkrrnrnos generales la vlsrón hacla el Huach del centro del pais  tiene una 

connotacrón  despectlva y a5í lo aflrrnó  dofia  Margarita  qulen un prlrner momento no 

quería  mostrar su ws~ón pues  cuando me presenté le dye  que  era de la cutdad d e  

Méxtco,  pero  flnalmente  contestó: 

"Los huaches son los que wenen de M~XICO, los huache5 para mi e5 la gente 
puerca, la gente floja, e5 gente que no trabala L .  ./ no les gusta trabaJar,  andan 
todos  SUCIO^ porque yo en rnl famllta tengo famllla que wenen de Méxlco y a5í 
andan, son muy puercos 6 . .] andan s/n trab90, acá a 105 huaches los tratan como 
muy f1q05 I.. ./ el huach llega acá todo SUCIO J .  .] 51 le llega5 a dear a alguren  huach 
/e estás mentando la madre" 

En cuanto a 105 uso5 de esta categoría la señora  Nelba dgo: te dicen buacb  cuando 

no te qureres baiiar, te dlcen apestosa hacha porque e505 son 105 de M&JCO" 

finformante 5 Sur] El llotro'l, el de afuera, generalmente e5 visto como un suJeto 

"poco deseable" por eJemplo, la LIC. Mercedes Garnboa, qulen  durante el pasado 

año  era  tltular del Juzgado 2" de Defensa Social afrrnó: "e/ número de "fVereño5" 

que del~nquen en el estado M en  aumento  prlncrpalmente  en dehtos cornetldos con 

wolencla como el robo, ataques peligrosos, lesrones etc. L.  ./ e/ yucateco wmete 

delttos má5 sennllo5 wmo robos no v~olentos, ple~tos entre veanos, fraudes y 

otros que no cau5an tanta a~arma'~" 

Debrdo a que el porcentaje de rnrgrantes que  prowenen de estados como 

Campeche,  Veracruz,  Tabasco,  Ch~apas y Dlstrrto federal  ha Ido en aumento, los 

Yucatecos han exhaltado ciertos símbolos de su  ldentldad  regronal  para establecer 

14 
El Dtarlo de  Yucatdn. Lunes I8 de Olclernbre del 2ooO. Secc16n Local. Subsecc~bn Sucesos de Pollcia p.2 
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la5 fronteras  entre lo proplo y lo aJeno, prueba de ello son las  banderas  Yucatecas 

con la leyenda de "orgullosamente  yucateco" y la rmposrcrón de cantar su hrmno en 

las  escuelas  ofrcrales  que se llevó a cabo  durante el c~clo escolar del año 2000. 

b 5  categor~zacrones  socroéntrcas  para la socredad  yucateca  en  general, han 

entrado  en un proceso de  desuso. No obstante,  en la concrencra  étnrca d e  la 

poblacr6n  Indígena  estas aún estan  presentes  como  formas de percepción de tos 

"otros" y de 51 rnlsnos. Sm duda alguna estas clas~f~cacrones han mfluldo  en la 

autopercepcldn  de los mayas o mestrzos y en ese sentrdo el slstema de 

categorlzacl6n ha cumplrdo su funclón, e5 dear, ha reproducrdo la Ideología 

domlnante. 

€n la wda  soctal esto se evldencla  medrante la autoadscrlpcl6n de mestrtos a la 

categoría  catrín,  con la cual se reconoce a tos no maya5. €st05 ~ u e g o s  

~dent~atarros,  podrían ser entendrdos  como  slmples  autoad~crrpcrones  dentro de la 

amplia  gama de pos~brlrdades  que ofrece la drnámtca  rdentrtarra, cuando  en  realtdad 

se expresa la no pertenencra  al  grupo de o r l y n .  Desde esta perspectrva cabría 

preguntarse  cuales son las  causas  que  conllevan a la negacrón de la rdentrdad 

étnlca,  para  adoptar la rdentldad del "otro" como  propla. SI partrmos de considerar 

que las  categorrzacrones rmplrcan el eJercrcro del poder, clastf~cando a los 110tro5'1 

medrante una escala de valores  culturales  pertenecientes al grupo domrnante, la 

alterldad  ya  sea  en  térmlnos  étn~cos,  culturales o "r2c1ale5" puede ser percrbrda 

como una causa y sustento de la "superlorldad e Infenorrdad". Así las 

representac~ones negatrvas  pueden  coadyuvar la legltrmacrón de ra supremacía de 

u n o s  frente a 105 "otros". 

Las  Imágenes y repre5entacrones  negatrvas sobre to5 rndigenas  mayas han 

conformado la Ideología rac~sta del  grupo dominante, mrsma qu.3 ha estado 
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presente  cerca de qurntentos  años en la h~storra del pueblo maya. De la mlsrna 

manera la drscrrm~nacrón y subordrnacrón, Junto con la apropraclón de pre~urc~os  y 

estereotrpos ha conllevado a la negacrón de la rdentldad  como un mecanrsmo que 

permite  "borrar" el estrgma  socral. El querer ser como el "otro" para ser aceptado y 

r e a n o c r d o  como par te   de  los  otro^" es una respuesta al carácter  racrsta de la 

Ideologia  domlnante,  que  a al paso de los años ha logrado  rnftltrarse  en la 

conclencla  étnlca  generando  que 105 rndígena5  asuman que el ser mestrzo,  mayero, 

macehual, mdro o hulro 105 coloca en una pos~crón de subord~naclón  frente a los que 

son ~dentrfrcados como catrrnes y dzules. 
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Htst6r1camente la clase  domlnante ha empleado  las  categoría4 soctoétn~cas como 

La ublcaclón dentro del espacro  urbano,  la  vestimenta, l o s  apell~dos y 105 rasgos 

fisrcos han s~do algunos de  tos  símbolos  que la da= domtnante ha exhaltado en su 

afan de  dlferenclarse de 105 ~ndígenas mayas. Así, las categorlzaclones  soctoénttcas ' 

han encontrado sentido para los no mayas  en la medtda en que  pueden  traduclrse 

en símbolos  de lls~per~or~dad". 

Algunos  de los habttantes del norte Irfe la cludad  argumentan no conocer las 

categorías socto&tn~cas, no obstante, las representaaones negattvas  subyacen  en 

la vlstón que tlenen de 105 "otro5". 

Una constante entre estos tnformantes  mayores de cincuenta años fue la 

conceptuallzactbn del térmtno "raza" para deflnlr a los mesttzos como la  mezcla de 

españoles con tndlos, mtentras a estos Últlmos x te5 constder.7 de "raza pura". 

Doña Zorla aflrma: 

"105 tndto5 son toda la gente maya, esos son 105 tndtos, es cornL ?or eJemplo 51 5e 
casa un ~na'to con un -espaiiol su5 by05 son rnestlzos porque e5 una rr~.,ci2 de una 
raza con otra, a d  103 tndto~ son /os puros, no se ban mezcbdo es como en 
cua/quter  fugar del mundo que se a523 un ar/stdcrata con un tndlo y de .ab/' nacen 
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Medrante este proceso de clashcac~ón de los "otr05" en  térmlnos  rac1ale5 subyace 

la autoreaflrmaclbn de los del norte como parte de la "raza espailola" como lo 

eJempllflca esta Informante: %o~jotros soma5 de otra  Categorh, de otra 

ascendenc~a. AI menos p~enso 4ue en mt famh no habtá  mesttzos  porque ellos son 

de una categoriá má5 bap. E5 como en todos lados como lo5 negros y los blancos 

de d 5  c k  Tsbdos Un1do5, asiad: finformante I Norte] 

Tamblén algunos  aludleron al proceso  de m e s t l q e  para  deflnlr  a 105 mestizos 

estableciendo su propla  pertenencla, n o  5111 ante5  subrayar la dlferenclaclón 

respecto de qulene5 soc~almente son cons~derados como mestizos por w a r  la 

vestlmenta maya, hablar la lengua y ser ongrnano5 de un pueblo. A5í doña  Elldé se 

autonombrb  como  rnest~za por cons~derarse  descend~ente de españoles e 

~ndígenas mayas: 

"mest~zos somos todos porque ya nm mezclamo~ con e5pañoIe5, e5 la mezcla de 
razas L. .] yo %y mesttza pero  ya  no tengo rasgos mayas por la  mezch de los 
~5paiiOl.5 (. . .I yo soy mestla pero no mestu2 como m! empleada, soy mezcbda 
por que ya te dye eso del me5t1a~e, entonces as; 5t soy mestlza porque estoy 
combtnada, todos sorno5 mesttzus excepto tos  extrarperos que no se llegaron I 
mezclar  finformante 2 Norte] 

La seifora  Ada  menclond: 

'Yo creo que en  reahdad todos 5ornosi me5t~05, pero  por su cultura y forma de 
wwr les dectmo5 mesttzos, pero mesttzo5 sorno5 todos por la mezcla de espaiioles 
con 10s mayas de a4ui Somos una r n  mestm, como raza no me ofende 5er 
mest~za, lo que pasa e5 4ue para la gente de a d  de -Ir mestlzo e5 como dectr  Indio 
o algo asi como 4ue  eres lo mas bqo. finformante  Norte] 

En muchos  caso5 105 Informantes del nor te  al deflnlr a 10s mestuos  anteponen tos 

rasgo5  fenot íp~cos como: la pel  morena, la nariz agulleiia y ancha,, "cabezones': OJOS 

rasgados, el pelo tacto y negro, "chaparros" y los labtos gruesos, sobre tos 



elementos  culturales  como la vest~menta y la lengua.  Además otros en  cuanto a los 

rasgos físicos les atrlbuyeron  característ~cas  como: "son t05co5, sus rasgo5 son 

muy burdo5, no tlenen est~l~zactón", "son como de facc~ones mndefin/daS, tlenen algo 

que no esta blen deflnldo en su5 facc1one5" 

En varlas ocas~ones  ldenttflcaron  como  rnest~zos a personas  que  trans~taban por la 

zona mlentras se llevaba a cabo la entrev~sta, y al  preguntarles  c6mo los 

reconocían,  argumentaron que era por su4 rasgos fís~cos. 

Subrayaron  que 105 mest~zos cwn superst~closos debrdo a que  tlenen creencias 

en mltos y leyendas  a 104 que les atrlbuyen poderes 5obrenaturales,  rn~smas  que no 

comparten,  que consideran ~ n f e r ~ o r e s  y producto de la lgnorancla y así lo se913 

Antonlo: "son muy superst1c1oso5 y cerradas L. .] pues  creen en muchas cosas que 

5010 el/0.5 por 5u lgnorancla pueden creer, Gha5 otdo de la5 b r q a  que se aparecen 

en los árboles?. . . e1105 creen mucho en eso, que  en los chlvos que se aparecen, en 

los duendes y todas esa5 cosas  que nl al c a d '  finformante 4 norte] 

€n muchos  casos se refmeron a 105 mest~zos  como la "gente humdde", haclendo 

tn fas~s   en  su bad0 nivel  econ6mlco, pero además los esterotlparon: "mAs que 

pobreza son sinvergüenzas porque no te5 gusta trabapr, haber ¿cómo no pasa una 

mestlza para que yo le dlga que me trabaje o me planche?. . . son floes J .  .] todamá 

est& pldlendo  dlnero, no e5 bnto 1- pobreza sino la floJera"finformante 5 Norte] 

'705 mest~z-05 son blen flqos, no /e5 gusta trabqar,  prefieren andar de merohcos 

estafando a la gente; porque yo ptenso  que podrián trabqar  en muchas cos5 para 

que tengan dlnero, pero no, son fIqo5 L .  .] 5e acostumbran a vtwr en /a pobreza, 

ellos saben wvtr en la pobreza finformante 6 Norte] 
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Otro de los aspectos que subrayaron en su vts~bn hacla tos rnestlzos es que son 

gente con baJo ntvel de  ~nstruccrón  escolar, lo que  para  muchos fue slncinlrno de 

carencia d e  cultura: "la verdad duele pero para mi e5 u n .  cultura muy bqa /. . . J son 

un05 analfabetas  finformante 5 Norte] Tamblén algunos  sefialaron  que los mest~zos 

son gente  que  tiene muy arratgadas sus tradlc~ones y muchos los consrderaron 

m m o  '3alva~e5':  "gente no ctwhzada" y 'btra5add':  "ttenen un como rnachtsmo de no 

Integrarse  a /a ctvlllzactón, ell05 stguen  comtendo 5u5 panuchos cuando pueden 

comer otras co5a5, siguen usando 51.15 sombreros de guano A .  .I hay unos que son 

5alm~e.5 y no ttenen  ctvtltzactdn finformante 6 Nortej 

Otra de las características atribuidas a los mest~zos es que son gente ''muy 

cerrada':  "tapadany de 'komprenstón  lenta': ya que  en  muchos  casos afirmaron que 

cuando  entablan un ddogo con ellos es necesar~o repetrrles las  cosas vanas 

veces: son de 1dea5 cerradas, para que enttendan le5 ttenes que dear b5 cosas 

como vetnte veces" fin formante 7 Norte] 

La v~stón hacia los rnesttzos en  algunos  casos  fue  d~st~nta,  atrlbuyendo 

caracterí3t1cas  poshvas a 105 rnestlzos de edad adulta,  mlentras la v ~ s d n  hacia los 

 venes es fue  negatlva: 

'Yo5.mesttzo5  ttenen  buenos  senttmtento5, son muy honrados, eso 51 trabqan muy 
blen.  Hay gente que dtce 4ue le5 roban pero yo dtgo que no, a mt nunca me ha 
pasado  eso, yo dtgo que tos que lo hacen son la gente joven ya s a  porque 
quleren tener cosa5 4ue no pueden o no 5é, pero fa gente grande no es así 1.. .] 
lo5 grandes  henen  buenos sent~mtentos pero los Jóvenes no 1.. .] e505 ya ttenen 
mucho5 VICIOS" finformante 0 Norte] 

Un porcentaJe  ms~derabie del norte  dgeron usar el hlpll o el terno  en ocas~ones 

espec~ales, y j,zrnpre establec~eron la dtferenclacl6n  entre  ellas y la5 mest~zas, por 

ejemplo la señora  Lucrecla  rnenclonó: 

"yo tengo htptl pero no soy mesttza e5 porque hace mucho cator, a5i voy a la 
tgies~a, e5 una prenda muy fresca, es una prenda muy bonlta y de mucho JUJO pero 
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Debido a que los habltantes del norte  lnteracclonan con 105 mestlzos sobre todo a 

través de relacrones  laborales,  para  nuestros en t remtados el u50 de la categoria 

mestlzo esta wnculada con clertos traba~os  como: la plomería,  Jardinería, 

carplntería, recolección de basura y 5ervrc105 dornéstrco5 y personales; así muchos 

dyeron usar la categcría ?ara referirse a su5 empleados. Algunos tarnbrén 

subrayaron  que el uso de este  térmmo es un "Callfiatlvo" empleado  generalmente 

hacia las personas que vlsten la rndumentarla maya, también señalaron  que  mientras 

la categoría  mestlzo  e5 "descrlpt~va': los tkrrnrnos  ~ndro y hulro son empleados  para 

menospreclar: "la palabra I ~ I E S ~ I Z O  es de%rlptlva,  cuando e5 peyoratwo no se utlhza 

me5t1z0, 5e utlllza mdlo, hulro 1.. ,/ mestizo e5 en generaJ, 5010 e5ta5 de~cr~blendo 

pero no e5 para rnenospreclar"  [lnforrnante 1 O Norte] 

Cabe  señalar  que 104 mestlzos tarnblén fueron  tdent~flcados por los  del norte de la 

cludad como "~ndigenas mayas",  a dlferencla de los del Sur y aunque este término 

es poco utlllzado en la vlda social por consldcrase  despectivo, esto evidencia que 

la categoría  mestlzo  devlene de una ~ m p o s ~ c ~ d n  Implantada a trave% del proceso 

h~istór~co  regional  para cla5lflcar a los tndígenas de la Península de YucatAn: ')we5 

vulgarmente son Indbenas pero b;is~arnente les dicen mestuos a4ui en Yucaun, 

creo 4ue en  Campeche  también L.. J a4ui 5e ¡e5 dice rnest1zo5 a la gente de a m p o  

porque se w5ten a5i con su vest~ment;a"  [lnforrnante 4 Norte] 

. I  

La categoria  mayero  fue  dexonoclda por vanos entrevistados en el +te. Algunos 

dudaron del srgnlflcado de este tkrrnrno argumentando  que t a l  ve. "ran qurenes 

hablaban la lengua maya pero que no  conocían  esta palabra. Los poco5 que dyeron 

conocer el térmmo 105 ldentlflcaron  como la "gente de pueblo" y como 104 

103 



me5tlZ05: "Los mayeros 5011 105 que hablan  la  maya. En Valladohd todavh quedan de 

esos, afuera de Ménda todavtá  hay. Ahora como ya  5e~untan  con otras perwna5 

ya saben espafiol, ya van al  coleglo antes no, ahora ya tratan de aprender" 

finformante 9 norte] También otros como la seiiora Carmen, 105 Identlflcaron desde 

una perspect~va  generaclonal: I' lo5 mayeros son 105 que hablan  maya pero son la 

gente grande porque lo5 ~ovenes ya no 5aben  la  maya" finformante I I Norte] 

En vanas ocas1one5  mostraron una actitud  contradtctorla hacla la lengua maya. 

Durante  las  entrevrstas  algunos  recalcaron una y otra vez que la lengua maya no era 

un dialecto nl una lengua, 511-10 un Idloma.  b.demás lo comparaban con el ~nglés 

argumentando  que  exlstía una slmllltud  entre este y la lengua maya. Estas 

aftrmac~ones  mostraban un crerto "orgullo", s ~ n  embargo, al preguntarles st entendían 

la lengua, generalmente se molestaban  tomando una actitud  en  ocasrones  hasta 

rrbnrca. Esto refleJó  como la aproplaclón de este símbolo maya se establece 

slempre y cuando la drnámlca ldentltarla  requtera  mostrar lo "proplo" como  parte del 

folklore  reglonal y no como  parte de la ldentldad Indlvldual. 

Evldenternente la categoría  mayero  para &tos est4  en  desuso, aunque qu~enes 

dqeron  conocerla  como la señora Manuela mencionaron que se emplea de manera 

despect~va: "quu3 en una  reunldn les dtcen con de5prea0, sfenten que e5 menos 

aquel 4ue el otro porque platta en maya y e5 algo así como despect~vo, pero 

todos hablan  maya en el pueblo y en la nudad e5 vuy poco" (ln formante I2 Norte] 

Pese 3 que la categoría macehual tamblén  fue poco conocrda, algunos recordaron 

haber-a  escuchado  en  boca de famllrares cercanos. Así aunque no pudteron  preclsar 

con  'dac t l tud  qutenes  eran los rnacehuales, 105 ldenttflcaron  prlncrpalrnente como la 

'bente de pueblo" y otros tambltn  dgeron  que este ttrmlno  era muy slmrlar al de 

Indio: '705 macebua/e5 5on los tndto5, es como declr huwo en maya, rnacehual e5 un 



vocabJo maya pero ya no se u54 ante5 5e u5aba  mucho por ahí de I05 2205 

cuarenta y cincuenta. YO entlendo que se lo dcen a /Os lndlos, a 105 lndl;3enas 

finformante 2 Node] Todos  wlncrdreron  que la categoría rnacehual tenia una 

, conndaclón  peyoratrva y que  también  era  empleada desde una perspect~va  clasista: 

'ye5 dlcen así a 1 0 s  pobres de desprec~o, cuando quieres trata- de desprec~o a 

algulen le d1ce5 as? finformante / 2 Norte] 

El uso de esta  categoría  fue A-1bllIdü a to5 mest~zos, aunque  algunos  reconocleron 

que  tambrén  en su rnedlo se empleaba, pero solo muy ocas~onalmente: kntre la 

rn~sma gente de los rnestlzos  salen esas palabras y a la 4ue te  cae mal le dlces 

rnacehual, e5e pobre macehual así con dcspreclo, la gente hurndde  tarnblén lo usa y 

a veces hasta los de aquí t. .i iambldn así con  desprec~o, yo nunca la he usado 

pero lo vas aprendiendo hnformante I2  Norte] 

A dlferencla de las  categorías  mayero y rnacehual, los ~nforrnantes del norte  tienen 

claramente  ldentrflcado  el  término  Indio. Como lo rnenclonamoS reconocieron a los 

~ndros medlante una vrs~ón raclal, cons~derándolos  como  r~drv1duo5 srn rnest~za~e: "Sr 

un español se a s a  con una  lndla nace un mestlzo el lndlo es 4ue sus pap;fs son 

de raza mndta, la dlferencla es el color, /m ~ndlos son más morenos y los mesttzo5 

no salen b n  morenosH f Informante /3 Norte] 

Aunque no todo5 recurrieron a esta percepción raclal,  la  mayoría rnostrd a través 

de esta categoría su v1516n negativa hacia los "otros" cons~derAndolos: "Corr~entes 

en su forma de vest/s:  "atrasados: nac~dos  en una  cuna  Inferlor a nosotros': 

'bobos: "terco5" Ygnorantes"y con "una cultura  tnferlor! Cabe  señalar que E- empre 

se hizo referencia  hacia 10s indlos  como a la gente  originarla de los pueblos .J  como 

a io5 campesinos: 

"te dlcen  pareces lndta porque t1ene5  una  cultura  Inferlor (. . .] por qemplo 51 vas a 
lo5 pueblo5 ahi hay una  falta de cultura porque  no saben  comer con cubtertos, no 
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Otra  de las característ1ca5 atr~burdas  para  rewnocer la categoría rndro son los 

apelhd05 maya5: 

'jndlo es totalmente despectlvo, ese  se lo dicen a 105 mest~zos, a tos mayas. Les 
&en  tndlo de porquerh, indio de mlerda. Hay muchos que  hacen much&lma 
distinción: ah 51 eres tndlo maya y no tienes m1 apelhdo no puedes emparentar ni 
conmlgo nl Con m15 hy05, no perteneces a ml nlvel sock34 entot%& no puedes 
pertenecer a mt chcu/o secta/ [ . ./ yo tengo amigas que me dicen  4ue como puedo 
dqar 4ue m15 hyas 5e lleven con los de apelhdos mayas, en nuestro medl0 es algo 
muy importante" fin forrnante 3 Norte] 

Los apellrdos  trenen t a n t a  rmportancra  para la socledad Yucateca que alguno5 de 

nue5tros  tnformantes del norte  mostraron  ablertamente el confl tcto  étn~co-soc~al y 

el rechazo  ante la poslbhdad  de  relactonarse con gente de apelltdo5 mayas: 

'k5a gente tlene apelhdos mayas como Cam, Cu ..] a d  en Mértda cuando un 
muchacho  enamora  a  una  muchacha siempre le preguntan w m o  se llama el 
muchacho, de que apelhdo e5; 51 es Pérez por qemplo o Ponce 51 son buenos 
Jpelhdos. Así no5 haclbn m15 padres, stempre nos pregunhban de que apelhdos 
eran 105 muchacho5 por eso yo siempre lo hago, pregunto 1'05 a,welhdos L .  .I aquí la 
gente se cuida mucho de cómo sus apetltdos se va a ret'aclonar con otros J . .  j m 
mamá deciá 4ue cuando tenlbn un apellldo así como DzuJ, eran 1nd105; a d  en 
nuestro medio /a gente se culda 105 apelhdos ,nuch&Imo" finformante 8 Nortej 

En una ocastón,  rn~entras  realzaba la entrewsta a la señora  Gertrudls, seilal6 que 4u 

hgo era un "raclsta", no quiso ahondar muc:lo en e5t-a 4rtuacl6n pero cuando este 5e 

acercb, ella le preguntó 51 se casaría con una me5tlza y respond16: 770, yo n/ 

madre, maghate como saldrbn m15 byos, yo voy a tener byos bon~tos, además 

1magihateto5 con esos apelhdos de ~ndlos y con petos de pqa, con petos de 

escopeta así todos huIros" [ fnforrnante f 7 Ngrte] 
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~ 0 5  entrevistados tlenen  presente  que esta categoría se emplea  para  menosprec~ar 

y humillar al "otro". AI parecer  para muchos el uso de esta categoría es tan 

cotldrano  que  no  dudaron  en eJernplrfrcar con  base a su experlencra  cual e5 el 

obJetiv0 de SU USO: 

'tndio se les dice a la gente de pueblo L .  ./ por qemplo cuando estas molesta 
dices: condenado mdto de mierda. Por qemplo el otro di2 que fui a rentar una 
pelkula y mi bgo le preguntó a la empleada por una película y ella le contestb así 
muy pesada, yo me enqé y les dye al sahr que eran unas indias de mierda L .  .] la 
otra vez 4ue fui al centro una viga me queriá  parar, era una pol~ch.. .+ues que no 
ven 4ue vas en tu carro.? no te vas a estar parando, pasé y le grité India, de india 
de rnlerda"  finformante 14 Norte] 

Claro  está  que  para los del norte el emplear esta  categoría  impllca un eJerclclo del 

poder ya que es un recurso  uthzado  en  ocas~ones  en  las  que les parece necesario 

establecer cual es el lugar  que  ocupan estos frente a los "otros". Así en  d~versas 

ocas~ones  cuando  preguntamos a quienes les llamaban l n d ~ o s  la gran  mayoría 

respond16  que a los mest~zos y a las  traba~adoras  domésticas. Seydí, una 

trabaJadora  doméstrca  eJempliflc6 como 105 "patrones"  emplean  esta categoría: 

770s dicen así a nosotros 1.. ./ a veces la gente se siente supertor a otros, sienten 
4ue por la tgnorancta de las personas la puede], ofender L.  ./ te lo dicen  as; como 
que  eres poca cosa, como que  eres menos que ellos 1.. ./ aquipor gemplo /o drcen 
cuando se molestan o cuando te plden algo y no se los traes o cuando no estas de 
acuerdo? *o para  burlarse" fin formante l 5 Norte] .: 
Los hulros  fueron  rdentlfrcados  como tos rnest~zos o "los de pueblo". SI blen este 

térmlno  alude a las representac~ones  negativas sobre la poblacidn Indígena, algunos 

se reflrleron  que  este  ttrrnlno no solo se usa  para referirse a estos, slno que es 

utilrzado en  forma  generallzada  para  denotar actitudes o comportamientos 

cons~derados  como Irnproplos, así  como  para  calificar a las pt:vSonas por su 

aspecto fhco. De e5ta manera los entrevistados  mencionaron ye utilizaban el 

térmlno  cuando  consideraban  que  algulen  vestía  Inadecuadamente o no se 

comportaba de la manera esperada  dentro de 4u círculo  soclal: 
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' H u m  e5 como dear naco, pero hulro  hulro, e5 me~t~zo  f.. . J por qempfo dices VI al 
señor de enfrente y estaba vestldo hen hulro, o 5ea haco, pasado de moda. flulro 
5on la5 personas corno 10.5 mestlzos, de pueblo. Se le Alce tamblén a la gente 
cabezona  hulro I.. .] hu~ro 5e usa mucho por tyempfo a 10.5 que estan moren~tos así 
negritos, cuando 5e molestan o para crltlcarlos les d~cen hu1ro5. Yo a m/ esposo  le 
dlgo que es un hulro porque usa pantalones Serglo Valente del año del caldo y así 
le dl90 hulro L .  ./ hu~ro muchas veces es que wstes mal L .  .] e535 palabras nunca se 
dlcen en la cara de la otra  gente 5010 cuando no te oye o a menos que le tengas 
mucha  confianza" fin formante f 4 Norte] 

El slgnlflcado soctal ex~stente  detrás  del uso de esta  categoría  con  referencia a 105 

no ~ndígenas, es evldentemente  que estas maneras poco aceptadas de conducirse 

en soc~edad  no cumplen  con las expectatwas de lo que  constderan su modo de 

vida nl de lo que  Bourdleu llamaría su 'lhabttu5", por lo que estas  representac~ones 

negativas son a t r~bu~das  a 105 "otros". De ahí que l o s  ~nformantes del norte 

colncldreran en que el uso del térmlno  hu~ro aún empleado dentro de su m~smo 

grupo  sea de carácter  ofens~vo,  pues  en  realidad lo que se estaría  denotando  sería 

que  "pareces un  rnest~zo" y, en este sent~do,  podría  considerarse un  ~nsulto. 

Algunos  menclonaron  que el u40 de esta  categoría  tlene un carácter generacional, 

ldentlflcando a los  venes es como  qu~enes  mayorltarlarnente  emplean el térmtno por 

constderarlo una cuestlón de "moda": 

'bu~ros les d~cen a los que no se v15ten  b!en. A veces a /o5 mest1zo5 a5.í /e5 d~cen, 
fe5 &en hu11-05 L .  .] e5 un poco despecttvo porque a veces se lo dlcen a la gente 
que e5 ignorante o que no ursten blen, e5 corno para d~scnrn~nar a la gente L .  ./ yo 
creo 4ue esa palabra /a usa7 m25 105 adolescentes por tyemplo rnt hyo la u5a  mucho 
corno dklendo que algo est3 naco [Informante I 6  Norte] 

La gran mayoría colncldleron  en  que la categoría catrín desrgna a aquellos  mestlzos 

que se encuentran  en el proceso de actnnamlento, es dear quienes ya no usan la 

ve_stlmenta me3trza: "catrh e5 el 4ue era rnest~zo y se v~ste de CIVII corno toda la 

gente, ese e5 el catrh , eran  mest1zo5 y se ponen ropa rnqor y por e50 d~cen que 

e5 un catrli7 I.. .] el mestlzo tlene otra ropa y el catrh e5 m35 refinado en su forma 
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de ser, ya están puhd~tos" ftnformante 17 Nortef La señora Carmen  señaló: ''lo5 

catrlnes 5un 105 mestt.05 pero  ya refinados o sea  ya ttenen otros modales,  ya 5e 

cambtaron de ropa y ya mqoraron, pero son los m15mo5 5010 que ya se ctvtlavon" 

bnformante 6 norte] 

Esta v151ón evldencla que actualmente  en  el dlscurso domtnante  subyace la Idea  de 

la aslrntlaclón  cultural,  pues  en la medrda  en  que los rnest~zos se desprenden de  sus 

símbolo5 de I6s:ttldad  exlste una "mayor  aceptaclón soc~al". Cabe  señalar, que como 

parte de  este dtscur50,  muchos de 105 entrevtstados enfatlzaron  que los catrtnes 

').a son ctvtltz~dos" en contraste a 105 mest~zos, y pareaera que esta apropraclón 

de los supuestos  "&nones  de  cIwI~zac1ón"  permrte  callflcar como lnferrores o 

atrasados 2 qulenes no 105 comparten, o s~mplemente a los que  se  exhlben  como 

dtferentes. 

Desde esta perspectlva 105 catnnes no son má5 que rnest~zos que han adoptado la 

vestrrnenta  occrdental y el rdloma  español, y aunque  crertamente  el  ocultar la 

Identtdad  de  ortgen en algunos cams puede contrarrestar los efectos de 104 

estqrnas  soc~ales, tos  entrevlstrados  argumentaron  que  aunque estos ya n o  vmtan el 

traJe maya s~guen srendo  mestrzos, pues 105 reconocen por su5 rasgos fenotíp~cos. 

Adernas,  en ocas~ones aclararon: "pues aunque la mona se w5ta  de seda mona se 

queda" o "el ha'b/to no hace al monJeN que  manlftestan  como este grupo dominante 

slgue establec~endo fronteras étnlco soaales que 51 blen  ya no estan marcadas  en 

la vest~menta como lo afrrma  la  señora  Lucrecta: 'Mora hasta bay  muchachos de tipo 

maya que hash u5an trqe, a5í que uno ya no sabe qul& es quldn" /informante 9 

norte] El aspecto Kstco y 105 apelhdos han adqutrtdi  mayor lrnportancta como 

crtterto5 de dtferenclactdn ttntca y soctal. 
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En el ámblto laboral la vlslón  hacla 105 mest~zos y ca t r~nes  es dlstlnta. En el d~scurso  

dominante exlsten  dlstlntos  aspectos  que matizan las  representac~ones  que se 

tlenen de los mestlzos,  entre  las  cuales  podernos 4eñalar "la paternallsta",  así  para 

algunos estos son: "dóciles: 'Reles" y "buenos traba~adore5: Además, en 

oca51ones, 4e reflneron a ellos como lndlwduos  carente5 de lnlcratlva y neces~tados 

de protecclón, como lo sefiala el señor  Salvador: "hace como diez ario5 5e mpuso 

para proteger a I05 mest~zos y a su5 famillas que 105 fine5 de semana no se 

vendiera alcohol porque el105 cobran el wernes y se lo gastaban en la c&ytmr=-" 

finformante 5 Norte] Los mestlzos  que  ya no vlsten 5u lndumentarla y no hablan la 

lengua maya, es decir 105 catrmes, se drstlnguen de 105 mestlzos por ser ~ n d ~ v ~ d u o s  

que al perder estos  símbolos de su  Identidad se comportan de manera  drferente, 

en ocasiones, "rrreverente",  como lo eJempllflca la señora Gabrlela: 

705 mest~zos 5on m25 responsables 4ue 105 catrlnes, no le temen at trabqo, se 
encarlaan con la fantllla y 105 catr~nes no, como que  ya se sienten Igual 4ue tu L.  ./ 
aunque no I25 traten blen  cuando  5on mestms tienden a encarlj?arse más con la 
hrnha, st hay dlferencta (. . ./ los rne.&zos son la gente antlgug, tlenen m35 Idea de 
125 cosas de la casa que 105 catrmes J .  ./ por qemplo una  muchacha de semc~o que 
e5 mestiza sabe su lugar y no wene y 5e acuesta en tu ama a ver la tele,  en cambio 
105 catme5 51 . E//05 hablan maya y fe5 da orgullo habhrlo, en cambro 105 at r~nes  
lo. saben y no hablan maya" fin forrnante Id Norte] 

El cambro de lndurnentarla puede slgnlflcar transforrnac~ones  en  las  conductas y 

actitudes con el "otro", m1srna5 que  pueden transgredir "lo socralmente 

establec~do",  pues se espera  que la poblacrón  Indígena asurna  una poslc16n de 

subord~nac~ón. Los mesttzos entoncc:s, son v15tos con buenos OJOS en la rnedlda en  

que  "aceptan su pos~crón",  reconocrendo el "tnquebrantable"  domrnro que  eJercen I& 

"otros", m~entras los catr~nes 5on perc~bldos, en  muchos  casos  como la5 nuevas 

generaclones  que  en este proceso de querer ser como el "otro", tratan de 

ascender  en la estructura  soclal  adoptando la lndumentarla  occrdental y el ldlorna 

español,  además de clertos  cornportamlentos  que la clase  dornlnante considera 

"poco convenc1onale4". 
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E s t a  percepclón  podría vlncularse  con  el  espaclo  urbano  donde la vestlmenta va 

&Jando de ser un símbolo de  dlferenclaclón é t n l c a  y socia¡, por lo que  parece 

~nqu~etarles que estos hayan  comenzado a aprop~arse de un símbolo que a lo largo 

de la hlstorla habría de conslderarse  característtco del grupo domtnante.  SI  blen 

esto representa una contradlccldn en tanto que lo5 catrrnes son soclalmente 

reconoc~dos como ~nd~v~duos con "rne~ores maneras de hablar, comportar y vestlr" 

en contraste a los mestrzos, detrás de este dlscurso  esta presente un  clerta 

preocupaclón por el u50 de la  lndumentarla occldental,  símbolo  que ha fungldo para 

establecer la dlferenclauón 5 0 ~ 1 ~ 1 ,  y para ~ustlf~car la explotaclbn y el trato 

dlferencrado. 
6 .: 

La categoría dzul fue poco conocida, pues 'la gran  mayoría  argument6 n o  haber 

oido el ttrmlno o slrnplemente  menclonaron que era un apellldo maya. Algunos que 

105 conocían  atrlbuyeron su uso a los "de pueblo", ~ndlos y mesttzos  durante la 

tpoca de la3  hactendas: 705 dzules son los abafleros ,ver0 eso ya no se u s .  

Antes los mdlos /e5 declbn asia lm dueiros de 125 haclenc' I., a los b/ancos de OJOS 

azules,  eran 105 aballeros pero ahora ya no se u5a. Buel al menos ya no los 0190 

pero SI me acuerdo 4ue antes lo decián" fin formante 2 Norte] 



Hubo 'qu~enes  argumentaron  haber  escuchado el térmlno dzul en  boca de 51.15 

empleados  para referirse a ellos por su  alto nivel  econbmlco: 

''en lugar de que te  digan que  ere5 un rtqutto, t e  dicen dzulko. Dzul e5 que  ere5 
c,&allero, dzul e5 que ere5 de dinero, que  e5tas bten parecido L. ./ a m1 me lo ban 
dicho por yemplo cuando voy al rancho blen vesttdo y /e5 digo a ellos ens17lenme el 
caballo y agarro el  mqor caballo  para  montar y me dicen dzullto L.  ./ o tambldn lo 
dlcen cuando  llega el patrdn, le dicen dzul" finformante 8 Norte] 

Pese a que la mayoría dgo que  este  térrnlno ya no t iene una apllcaclón  en la vida 

5oaa1, algunos  aflrmaron  que aún es empleado  -aunque no de manera frecuente- por 

mestlzos o "de pueblo"  para  ldentlflcar a to5 "r1co5". 

Evldentemente  esta connotaclbn " c l a ~ ~ s t a "  5010 es u n o  más de los aspectos  que 

contrene la categoría,  ya  que el slgnrflcado  soclal rmpllca tarnblén la dlmen51bn del 

poder. Así algunos como la seíiora Zoda qulen no se autodesrgnó corno dzul, 

mostr6 a través de 3u vlslón  que esta categoría  Impone  relaclones de poder y 

domlnaclón  reaflrmando  que  el  sqntficado  social d e  este térrnlno, no e5 únlcamente 

clasista: 

"No 55, a lo myor en 105 pueblos 105 mest1zo5 lo usan. to5 dzules son /os blancos, 
los patrones, e5 como ahora que tu eres la patrona y ttenes 4ue poner respeto, te  
tienen  que respetar pero no e5 por dlscr~m~nac~dn, es porque yo soy tuyefe y tu 
eres el empleado, no e5 por d15cr1mtnacl i n  e5 porque yo soy tu Jefe y tu eres el 
empleado, no e5 porque se d~scrtrn~ne a esas  personas'  /informante 1 Norte] 

E s  necesar~o preclsar que nmguno de IO5 entrev~stados se autodesign6 como dzul. 

Barabás  ya había reglstrado desde flnales de 105 años  setenta que el grupo 

dominante no se ldentlflcaba a sí rnlsmo con esta expresión [BarabAs; I9791 no 

obstante, el hecho de que  para estos el térmlno haya perdldo lrnportancra corno 

una categoría a la que se sientan  pertenecer, no 51gnlflca que hayan borrado de su 

memorla  cual ha 5160 5u poslclbn  frente a los "otrm". Prueba de ello e5 que s~guen 

clastftcando a los 1ndígena3 mayas por medio de estereotlpos  que, de alguna 

manera, evldenclan una contlnuldad de su  Ideología como grupo  dommante. 
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51 bien la categoría dzul ha entrado en desuso  para los del norte; estos han 

establecido otras categorías como "la gente de abolengo y los nuevos ricos" con 

la5 que tratan de  mantener su condlclón  prtvtleglada. La competencla en los 

dlstlntos ámbltos  soclales e5 lo que  parece expirar el surgrmrento de  estos 

t$rmrnss. A drferencla de la categoría dzul que  ya no forma parte del 

reconoclmlento de un "nosotros", estas pueden  marcar  las  diferenclag al Interlor de 

la clase  domlnante.  Para el grupo hegemónlco el d~st~ngu~rse de 104 llotrosll  puede 

stgnlilcar 211 muchos casos la facultad  de  eJercer o exhlblr  soclalmente  su 

supremacía no 4010 frente a l o 5  ~ndígenas mayas, slno tamblén  ante 105 de su mlsrno 

grupo. Cabe  setialar que estas dos categorías so10 las encontramos entre 105 

entrev~stados del norte, no así en  el  sur, por lo que  parecen encontrar  sentldo 

solo para tos no mestizos. 
- 

Se  consldera  que la gente de  abolengo constituye un número reducido de 'buenas 

fam~ilas'' que  se  asientan  en  el norte de la cludad, y que  con el paso de los años 

han gozado de una  rrqueza  envldrable, por lo que  cuentan con un apellldo 

reconocldo dentro de los altos círculos  soclales  que  representa una larga 

trayectorla de prest~glo wclal, y que por obvtas  razones no ha sldo "en~uc~ado" por 

mezclarse  con apell~dos mayas.  Soclalmente  el tener un apellldo de abolengo es 

dear de descendencia  española, es s~nón~mo de respeto y status: 

'705 apelldos mayas  como Dzud Pech, y todo5 esas, 5on de gente frumdde, de 
gente  maya; y la gente  que e5 de  abolengo,  descendlente de e5pat7oles  tlenen 5u 
lugar  e5  porque  tlenen un apelhdo  e5patio1, son rtcos y pud~entes pero lo traen de 
famllla, ya e5 de famlha por  eso tlenen  apelhdos  de  abolengo y 105 apellldo5 mayas 
son de  gente  humllde" finformante I 9 Norte] 

La sefiora  Gabrlela  dgo ser hya de uno de los prlr mos candrdatos de oposlctbn a 

la presldencla, y af1rrn6 que su apellldo es recc,.xido al menos  en  la  cludad de 

Mérlda como de  abolengo: "MI apelhdo se puede dear que  e5 de abolengo porque 
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a donde yo qulera que voy pesa, 51 quieres no tendré mucho dmero pero por mt 

apellrdo me respetan" [Informante I8 Norte] 

Una de su4  vecmas  mencronb: 

"hay  mucha gente  que se dqa  llevar por la soctedad  en la que we  y 5e avergüenzan 
de su5 apelhdos porque  no tlenen un apelhdo de abolengo y la soctedad le da 
mucha tmportanc/a  a los apeJltdos espaifoles, te da' categoriá para que  seas de la 
éhte. Podrás no tener mucho dlnero pero SI tlenes un apelhdo espafiol como 
Arlgunaga  ere5  algulen de abolengo, tu apellldo vale. E5 como Gab;, er? cyalquter 
lugar que vaya saben que su apelhdo es de abolengo y eso le da peso, categorlb 
J .  ./ Aquí en Mérlda el dear que m1 abuelo  fue de un apelhdo de abolengo, de un 
apelhdo español da  poslclón social, pero 5 1  d~ces 4ue tu abuelo fue May entonces 
tienes un3 ascendencia de tndto  maya y eso no es mottvo de orgullo" flnformante 3 
Norte] 

Lo5 nuevos r1co5 fueron  reconocrdos  como  aquellos  lndtvlduos que por drversas 

ctrcunstancras  adqutrleron poder econórntco, perrnttrtndoles  acceder a cle& 

posIct6n soclal pero que  tndlscuttblemente no 4e comparan con la gente de 

abolengo.  Mtentras los de abolengo fueron  rdenttfrcados por 5u4 " buenas maneras", 

105 nuevo5 rrcos  fueron  v1sto5 como "pedantes" y "alzados", e Incluso se les 

atrtbuyeron prácticas racrstas  hacta los mesttzos: 

').o dlrlb que la gente que nunca  tuvo w m o  105 nuevos r/cos e5 fa gente que los 
desprec~a, se /es  sube  porque apenas  ttenen y menosprectan a los demds, pero no 
5010 bene que ver el dlnero s~no  la pos~c~dn soclal famb/én esta hgada al status L .  .] 
hay gente que tlene dtnero pero  no  es del mtsmo status que los de abolengo y son 
los m25 racistas" fin formante I8 NorteJ 

Tamblén  subrayaron el trato dtscrlrnrnatorto que rectben 105 empleados  dom&strcos 

de 105 nuevos ~ICOS: 

'31 la per5ona  slempre ha ado rtca no ttenen porque tratarlos ma[ pero por qemplo 
eso5 que 5on nuevos rtcos.. . yo conozco a una señora que 5u martdo se gand la 
loteríá dos veces y teníá como once mucbacha5, las trataba horrores L .  ./ una vez 
una de ellas e4hba Impando un Jarrún y se le cayd, % rompld y e5a seflora abi 
mlsmo la agarró  a  cachetadas f.. . J stempre le5 de& gata5,I:. ./ les gritaba mucho y 
ala verdad 51 las trataba mal f Informante 20 Norte] 
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Considerarnos  que el hecho de que a los nuevo5 ricos 5e les  atribuyan  prácticas 

racistas  forma  parte de la dinámica  identitarla y de la lucha por el lugar  prrvlleglado, 

pues 51 bien  siempre es el "otro" quten  dlscnmlna,  excluye y rechaza esto es una 

manera de expresar una vlslón  negativa a quienes  compiten por una m~sma pos~c~ón. 

De esta manera  aquellos  que se reconocen a sí m ~ ~ m o s  como "gente de abolengo'' 

tratan de establecer  fronteras  sociales  para  sustentar  su lugar incluso frente a los 

d e  su mlsmo grupo. 

r'malmente, en cuanto a la categoria huach restaría precisar que no ~dentlflcarnos 

diferencias  en  relación  con lo encontrado  en San José Tecoh, ya que  e5ta 

categoría  expresa una percepción de "nosotros" sustentada en la ldentldad regional 

y a su vez  rechazo de qutenes no la comparten. €stas connotac~ones del "otro", del 

de afuera, pueden  traducirse  en  prácticas de exclus~ón  como lo afirmara la señora 

Lourdes  -quien es orqtnarra  del D~str~to Federal y restde en el fraccionarmento  San 

Miguel desde hace  ma5 de diet años: 

'?os huaches son los de afuera, te dicen eres un guacho, no ere5 de aqu!: asique nt 
oplnes, hasb bay un letrero en la carretera a Progreso 4ue dtce fuera huaches 1.. ./ 
dicen que SI vtenes S w v r  aquí tlenes que respetar las tradlctones o st no, mejor 
vete 1.. ./ es tstAmente  dlscrlmmtorto y despecttvo, sobre todo hacta 105 
chllangos J .  .I yo ya tengo ya tengo tlempo vlvlendo aquí y no tengo ntnguna amtga 
J .  ./ las veclrtas no me hablan y nl en la exuela porque se hacen corno que no me 
ven. L o  que htce para ver st asi entraba fue 4ue me puse como mlembro de las 
madres de famlha en la exuela, porque en el cumpleaiios de mt h p  5010 vtnteron 
dos J .  ./ lmaghate que cuando  crezcan mts hgos no tengan amlshdes 1.. . j pero n/ 
así me funclonó porque de todas maneras ca51 no me  hablan. finformante 2 I Norte] 

"los huaches son agreswos, 4ue se dqen de venlr, hasta hay un anunclo del 
goblemo del es&do que dlce que st vtem=. a vtvr aquí te ttenes 4ue adaptar a las 
costumbres y a todo J .  ./ unas sefloras h. xhas del D. F decián que ese anuncto y lo 
de la bandera era una barbartdad, se 516, .-en agredldos pero porque no se adaptan 
a nosotros. SI no5 molesta 4ue venga tanta gente de afuera porque antes no 
era as;  la nudad por eso tuvrrnos que Poner rqas por tanta gente que wene de 
afuera y llegan a molest3r L .  ./ 105 huaches st pueden 'te pasan el auto enctma y no 
saben respetar nada, SI pueden te agreden y ha5ta te asaltan 1.. ./ la verdad el 
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En estas af~rmaclones  se  expresa  la  percepción de amenaza del de afuera y 5e 

constata  el trato desigual que reciben  tos  ''ch~langos~'. La v151Ón de que son los 

huaches  quienes rrumpen el orden  social no es más que una manera de exhaltar to 

proplo, atrlbuyéndole al "otro" lo que lo que se cons~dera negatrvo y por obvias 

razones no perteneclente a un "no5otros". 

La dw151Ón  social del  espacio  es s i n  duda un factor que  establece la drferenclaclón 

entre 'lno5otro~:. y 105 otros" de  manera  que este otorga una identidad. La 

dlcotomía  pueblo  /ciudad; norte /sur,  5e  traduce en un Juego de representac~ones 

sobre  el "otro", e5 dear, se  construye un lmagmarlo sobre tos cspac~os y la gente 

que 105 habita, establec~endo  elementos  sociales,  económ~cos y  étn~cos como 

cr~ter~os que  permiten  dlferenclar y marcar fronteras. 

La dmámlca  Identrtaria, en térm~nos espaciales,  se  expresa  también  en contraste 

con los "otro5". Así, para 105 hab~tantes de la ciudad de  Ménda la "gente  de 

pueblo" es considerada  como  Inferior y paralelamente  para to4 del  norte, los del sur 

representan "lo peor de M&rda". De tal  manera  que 105 pre~u~c~os y estereotlpos 

hacia 105 ~ndigenas mayas o mestizos, no solo subyacen  en el sistema de 

categorlzacldn soc~oétn~co, sino  se  plasman a través de las  categorías 

soc~oespac~ales. 

€n general los entrevistados del norte les  atribuyeron 104 m~smos estereotipos a 

los mestizos y a " l o s  del pueblo"  como: "gente humdde" "tapados: %errados" 

99norantesn y "atrasados? La mayoría  co1nc1d16  en que la gente  de pueblo tiene 

modales poco ref~nados: "comen con las manos"y baJo  nivel de ~nstrucc~bn escolar, 



Algunos ldentlftcaron a la gente de pueblo  como  quiene5 se dedican al serv~cio 

domést~co  en et norte, enfatuando  que e n  la  rnedrda en que 5 u  fuerza de t rabap 

puede ser explotada son "út1le5" dentro  del e5pac1o urbano: 

"dicen  4ue son bjen f/cy05 pero según el goblerno 105 enseña a hacer su5 hamacas y 
105 enseiia a trabqar o a costurar, pero en reahdad al gOb/ernO no le convtene 
porque  nosotros a4ui 105 ut~ltzamos para el 5emct0, maginate 4ue hart5  la gente 
del nor te 51 no trabajaran acá, yo creo que se vuelven !OC05'' 6. .j ellos ttenen su5 
casa5 de paJa con una sola pteza (. . .] no puede  ser  pos~ble que todavlb nt tengan un 
batio, ttenen todavrb de e535 fosa5 y hacen del baiio y le becban cal L.. j en la sala 
ttenen su televt5tún y su esteeo y pues ya ven y oyen  otras cosai por los rnedtos 
de cornunmctdn y ya quteren dqar de ser mtserables" finformante 10 Norte3 

Recuerdo una ocas16n que en t rev ise  a una señora en el nor te  quien drJo 5er 

o rqnana  de un pueblo -T~cul- y  hablar  la lengua maya. Constantemente Doña Mlrna 

hacía hincapié en que existían c~er tas  Ubarrera5"hac~a la gente de pueblo y rnenclonó 

que en el norte  eran 'huy ehttstas: Plnalmente entendí  que su ~ns~stenc~a  respond ía  

a que era excluida de 105 círculos soc~ales que  frecuentan los habitantes del nor te  - 

pese a que ella reade en este sector. 

yo conozco señoras 4ue su5 hyos van a la untvemtdad del Mayab y como 4ue ya 
se stenten  mucho y no te habhn, hay  un certo eht15mo para 5u5 amtstades, no te 
:nvltan  a su5 hestas L.  ./ lo mismo pasa con la gente de abqo,  pensan 4ue como tu 
e re5 de puebhto, entonces no  eres como yo, hacen mucbo la d!ferencja. Yo tengo 
..,"/ectocho ario5  vtvtendo aqui [. . . J y 5010 105 ves pasar en su5 cocbes [. . .I lo5 
./ectnos no nos hablan, desde stempre ha stdo a5[ e5 gente muy frta, muy pesada 
J .  .I 105 de aquí enfrente hacen 5u5 fiestas en su5 rancho5 de 105 Lópa y nunca, 
desde que me mmbtd nos ban  tnvttado  I/nformante 22 Norte] 
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€1 5er orlgrnarto de un pueblo  puede  traducrrse  en un esttgma sooal e n  la medrda 

en  que el espacto se convrerte  en un  crtterlo de dlferencractón, pues  qurenes 

pertenecen al ámbrto  urbano  comparten  rmágenes y representacrones  negatrvas 

sobre el "otro" para  marcar  fronteras  soctales. El espac~o  entonces, es una manera 

de adqurrtr una poslcrón y una ldentrdad  para refleJar la pertenencta a un sector o a 

un grupo, pero má5 allá de e50 104 trnagrnarlos pueden llegar a legltrmar  las 

des~gualdades  de ta l  forma  que  las  drferenctas  guíen  práctrcas y actttudes 

raclsbs. Así, "lo5 de crudad"  exhaltan su  pertenencra a la urbe  apoyándose  en el 

slgntflcado  h~stórtco de "ser crtadlno", debtdo a que las  rmágenes sobre lo5 

espac~os y la gente  que 105 habrta se construyen a través de la memorla  colectrva, 

de ahí que  estas categorías adquteran un  senttdo  étnrco. 

E1 sur de la crudad de Mérrda es reconocldo  soctalmente  como el espac~o  de mayor 

índtce  del~ctrvo,  generalmente los habrtantes de la urbe se refreren a este con 

fra5es  como I%í matan" y "ahi son pandllkros~ En vanas mastone5 mrentras 

realrdbamos  nuestra rnvestrgacrón, la gente de Mértda e tncluso de la colonta  San 

Jose Tecoh,  cuestronaba  nuestra  presencta  en la peltgrosa zona, recomendando que 

salrtrarnos  temprano.  Francamente nunca tuvtmos un rncrdente  desagradable,  aunque 

rectbiamo5  wmentarros poco agradables respecto a la zona. 

Los habltantes del norte,  además de cons~derarse  per tenecrente~~ a la "cultura 

crtadrna" su lugar  dentro del espac~o  urbano perrnrte reconocerlos  como la clase 

domtnante.Los tmagtnartos urbanos tamblCn pueden  estar  rnedtattzados por las 

rmágenes que  construys  el  grupo domrnante sobre los "otros", y llegar a establecer 

lo que  Manana Cháve; ,enomma "rrnagtnarros hegern6nrcos". [Chávez; 20001 Así, el 

rmagrnarm ex15tente . Jbre "105 del sw" constituye una forma de e5trgmatmr 

espacros y por obvras ratones a qurenes los habrtan. 
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Hlst6rlcarnente, la crudad de Mérlda  fue  pensada  en  térmrnos de una estrategra 

para  conqurstar y establecer la empresa  colonlal. Los "blancos" !x aproplaron del 

espacro urbano o centro y con el paso de los años  fueron  abandonando la zona 

encontrando  aslento  en  el  norte,  ya  que  el  centro  comenzó a eJercer  atracclón 

sobre la clase  med~a y los establecrm~entos  comercrales, por lo que ya no 

representaba un e5pacro exclustvo  para el grupo domrnante. 

La clase hegernónlca  stempre ha tratado dP estshlecer la drstancla entre ello5 y lo5 

rndigenas mayas en  térrnrnos  socrales y espactales. Así la dlv~slón  soclal del espacro 

surgró a partir de un proyecto rdeológrco para  marcar  fronteras  étnrco  soc~ales, 

m~smas  que  segregaron a la poblaclón  Indígena  en los pueblos y conforme a la 

rnrgracrón rural urbana, encontraron  aslento en S I  sur de la crudad. 

€5 necesarlo  subrayar  que la gran mayoría de "lo5 del norte" rnenclonaron no 

conocer la zona sur y ,  la estereot~pan rdentlfrcándola como el lugar donde 

predomlnan  problernátrcas  socrales  como el alcohol~srno, la drogadlccrbn, la 

p r o s t ~ t u c ~ ó n  y altos  índ~ces  dellctlvo5: 

En el sur se llegan  a mnstalar la gente pobre que b u 5 0  un medtc de trabqo L. .I e/ 
m~smo ntvel soctal y económlw proptcta todos 105 problema5, son de t3mlhas 
nume-05a5, ttenen empleos mal paqad05, no tenen opoftun~dade5 para et 
conoclm/ento,  hacen sus ca5a5 de to5 matenales que tengan y su5 hyo5 de la m ~ ~ m a  
manera nacen y no ttenen  educactdn; y luego tambtkn  hay  mucha drogadtcctón por 
lo mlsmo. A veces no tlenen nt para wmer pero 105 padres andan  tomando, desde 
5 una de la tarde ya andan  alcohohzadoos y eso hace que ya no 50to cun~umafl 
atcoho[ bmblén ~nhatantes, las ntt7.3 tambt&n 5e meten en la prosthmún" 
[ Informante l O Norte] 

La señora ,Manvela aflrrn6: 

"el sur e5 una zona tnhabttable pero pues van buscando donde vlvr y a d  5e forman 
esa5  colontas, e5 esa gente pobre 4ue no tiene educactdn nt preparactón y hay 
mucho alcohol y droga, todo eso es muy dafimo (. . .] e5 gente que 5u.5 papás y 
hermanos  toman,  ttenen  armas, puros pletto5 y heridos y son ellos m~smos 105 que 
5e pelean, hay  vándalos y mucha prost/tuctdn flnformante I2 Norte] 
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Eventualmente, la prensa  en la subsecc~ón de suce5os de pollcia  presenta  notas' y 

encabezados  haclendo  alus~ón a "tos del sur": Tand~l leros del sur e m b o m n  y 

agreden, por venganza, a un ~ u d l c ~ a l " ' ~ .  

'b v/olenc/a en  Mérlda:  robos  en el norte y ponlente, y vandal~~mo  en el sur y 
orlente. f .  ./ hay sectores que se caracteruan por determlnado hpo de dehtos: los 
robos  en el Norte y Ponlente y el pand~ller~smo y vandalismo en el Sur y Orlente 
L .  ./ fuentes de la dependenca (SPV) manlfe5taron que todos to5 dlbs se tlenen 
reportes de tres a clnco llamados de auxlho en el 5ur y orlente de la cludad por 
problemas de vandahsmo e msegur~dad". Prec~saron que 105 pr~ncpales motlvos son 
ataques con pledras a las casas, agreaón de ebr~os, robo CalleJero, peleas, etc. "" 

Esto Indudablemente  contrlbuye a que el lmaglnarro sobre estos este cargado de 

p r e ~ u ~ c ~ o s ,   p u e s  51 blen "104 del norte'' no transitan por la zona, los artículos son 

asumldos  como  s~tuaclones  que  cotldlanamente  ocurren  en  el sur, formando 

representac~ones negativas que generalizan la conducta de todo aquel  rndlvlduo  que 

habita  en este espac~o.  

La es t~gmat~zac~ón hacia "105 del sur"  esta  tan  presente  en la conclencla social que 

hubo  qu~enes  atrrbuyeron  característ;cas  posltrvas a "tos de pueblo"  en  contraste 

con l1I?6 del sur", evldenclando  que los que habitan  la  zona  rural son v ~ s t o s  con 

buenbs OJO% en la medlda  en que e x ~ s t e  una  IeJanía y d~stancla   soc~al  respecto a "los 

del  norte", mlsrna que rnantlene  dellmltados los espaclos y el campo de acclón 

soclal; m~entras "105 del sur'' -qu~enes  en  repet~das  ocas~ones  fueron  reconoc~dos 

como  o r lg~nar~os  de 104 pueblos- son conslderados  como  su~etos "poco deseables" 

debrdo a que se encuentran  dentro del Bmblto  urbano y t:n té rm~nos  espaciales 

esta  cercanía les resulta  hasta clerto punto "amenazante" de su  propla  segurtdad. 

AdernBs, pareclera  que su presenc~a  *altera la percepcl6 del grupo domlnante, 

acerca de lo  que debtera ser "la cultura urbana''. Verónlca dyo: 

16 
I s  El Dlarro de Yucatan, Dornlnqo 14 de enero de 200 I ,  Secc16n Low1 p.2 Subseccdn  Suce5os de pollcia. 

El Diano de YucaUn Dornlngo 3 de Septlembre de 2000 5ecc16n Local p. 1 
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"52 e5 gente que wene de los pueblos, de las afueras de la cludad y se van a vwr 
a/+ e5 gente de lo peur. Y conf/o mas en la gente de pueblo porque en e505 que 
viven en el sur ahí  sale5 en la noche o pasas en la noche y no regresa. Para la 
gente, para la sociedad, son nacos  porque aunque tengan  dmero  plntan su5 ca5a.5 
horrlble5, de color rosa lo de afuera y de adentro amarillo, no saben  nada su nlvel 
de educach es muy bajo f.. . j yo conozco la zona 5ur porque m1 e5p050 bene 
herrerlbs y a veces . . . . . por eJernp1o en la ferla de lxmakud, esta5 en la  ferla y todo 
y la gente que es de la5  fueras hacen su vandahsmo ah( se pelean y hacen muchas 
cosas de vándalos y 5on ello.% Io5 del sur y /O5 de la5 afueras de la cludad". 
finformante I 4  nortej 

Antonlo  aflrrnó: 

'Fue5 allá 5on vulgares,  corr1ente5, no tlenen  educactón,  en el sur no hay prlnclplos 
morales, es lo peor de Mérlda la zona sur, es  donde hay ma5 problemas, má5 
vándalos, más asesmatos. mucho más que  en los pueblos, en 105 pueblos son ma5 
paciflcos. Yo no te recornlendo que vayas al sur después de las se15 de la tarde, 
hay  muchos  vándalos" fin formante 4 norte] 

Generalmente 105 del norte establec~eron su vrsr6n hacla "los del sur''  asentando las 

drferenc~as  entre estos y ellos. La señora  Beatriz  señaló: "En la zona 5ur wve la 

gente humllde, pobre y en el norte tlenen poslclón económ~a, e5 gente capaz, se 

vmten mqor, e5tud~an m25 el nlvel de vtda e5 rnqor. Allá pura rn~ser~a y pobreza, 

allá son menos  culto5 porque son gente hurndde, acá se w5ten rneJor, 5e cultwan 

m25 y tlenen pos~clón 50~1al". finformante I 7 norte] 

Dalla menclon6: 

"En el norte vwe la genke  acomodada,  pura gente adtnerada, puras cas5 grandes 
con mucho confort y en el sur 105 humlldes y por lo tanto son de baJa educacldn y 
tlenen mucho5 vrc~m, pero lo que ma5 es, es la educaclón L .  ./ a d  como w e n  no 
tlenen  educaclón, no tlenen su5 casa5 l~mp~as, donde no hay educaclón no fe5 
Importa tener todo SUCIO, aunque  llegaran a tener un dlnerlto tendrián todo lleno de 
basura". finformante 9 nortej 

Esta5 af~rrnac~ones aunque no enfatlzan de manera explíclta que la5 d~ferenc~as 

tarnb1k.n se establecen a partrr de  cnter~os  étnrcos,  ewdentemente las 

representac~ones n e g a t l v ~ s  hacra "105 del 4ur" expre3an p r e ~ u ~ c ~ o ~  y es tereo t~pos  a 

10s mayas o rnest~zos q v p  A l í  habitan. De t a l  forma  que,  detrás d e  lo que podría 
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pen5arse  como diferencias de clase,  subyacen  connotactones étnlcas que  además 

de marcar  las  destgualdades,  en  muchos casos sustentan la Jerarqulzaclón d e  105 

espacios  para  denotar la supremacía de los no ~ndígenas. 

Slendo así, las categorías  soc~oespac~ales y soc~oéntrcas son ~mposrclones  que 

maniftestan el carácter del orden socral ~rnperante y la manera  en que la clase 

hegemónrca ha atrlbuldo  representac~ones  negatrvas a los mayas o mestlzos  para 

~ u s t r f ~ c a r  su p;,-al dent ro  de la estructura  soc~al. 

SI bren e5 crerto que la relacrón entre  representaciones  negatwas y práctrcas 

raclstas no slempre se establece  en la vrda soclal de manera mecánica, esta5 

rmágenes ,;e se tlenen  del "otro1' en  ocas~ones  pueden gular  conductas de 

excluslón y dlscrrmrnaclón  en srtuac~ones  concretas, y .con ello conformar 

~dentrdades  esttgmatrzadas  como  en el caso de to5 1ndígena5 o mestlzos  en la 

cwdad de Mérrda, de ahí que  estos  slsternas de claslf1cac16n  respondan a 

cons t r~cc~ones   c readas  por la clase  domlnante  para  marcar y legltlmar las 

des~gualdades  como  parte  del   sustmto del eJercrclo del poder. 

3.2 RElAC/ONES EN TR€ DOM& TICAS MES TIlAS Y PA TRONAS NO MES 77ZA.5 

Los serv~c~os  personales  en la cludad de Mtr lda  t lenen una larga  hrstor~a. Desde la 

época  colonlal "lo5 blancos" se aproplaron de fuerza de trabaJo  Indígena  para la 

realtzacrón de tareas  domest~cas. Hoy en día, el trabajo  domést~co  slgue  stendo 

reservado  para los mestlzos,  qulenes al tener pocas alternat~vas de trabaJ0, 5.z 

rnsertan al mercado  laboral  estando "al S~I-VICIO" de la :;lase5 dominantes. 

La5 relaclones  entre mayas  y no mayas se han caracterlzado por su naturaleza 

as~mktrlca y las  relaclones  laborales no son la excepcl6n.  Cons~derando  que  en el 
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ámblto laboral de  ante mano lntervrenen ~erarquías,  el  rac~smo  puede llegar a 

adoptar ']formas  veladas" aparentemente  "Just~frcadas" por l a  mrsma estructura 

Jerárqurca-laboral  Icastetlanos; 1 9981 srn embargo, es Innegable que  en  ocasiones 

lo étnrco aunado  a  las  ~rnágenes y representac~ones negativas, no deJa de ser un 

referente  que guía crertas  actrtudes y conductas de carscter  racista. 

€ 1  trabaJ0 domtstrco  para las rnu~eres rnestrzas representa una manera de vivir 

cotrdlanamente las relaclones d e  poder que fa5 colocan en una poslc:5n 2s 

subordrnacrbn, pues las relaclones  entre  doméstrcas  mestizas y patronas no 

indígenas revelan un el trato derxyante. 

€n este apartado  exponernos la v~srón de las patronas del norte respecto 2 las 

dornestrcas rndígenas. La perspect~va de estas últrmas se expondrá a partir de los 

testrmonros de las  mu~eres  entrevistadas en San Jost Tecoh. 

Las mu~eres de San José Tecoh  revelaron  que  habitantes de la zona norte 

trans~taban por colonras del sur y pueblos en busca de traba~adoras  domést~cas 

para   con t ra ta r   sus   serv tc~os~~,  lo que manrflesta que existe una fuerte demanda del 

trabaJo doméstrco. €I establecrm~ento de plantas  maqurladoras  en s~ t~os  

estratégrcos de la cludad ha absorbldo  abundante mano de obra femenina.  A la 

larga es te  proyecto que pretendía  abrir nuevos cauces  econ6mrcos y laborales 

logró concentrar un alto porcenk;e d e  la fuerza de trabaJo  "mestiza" y Junto  con 

ello, los servrc105 domC3t1cos  comenzaron a ser sustrturdos por el trabaJo 

asalarrado de las  f%bncas.  Actualmente la escasez de los serv~cros  doméstrcos, e5 

una preocupación constante y así lo manrfestaron  varias de la5 patronas del norte 

como la sefiora Luwa: 

17 Según las Informantes del sur  la edad de las mujeres no parece mnportarles demasudo ya que  emplean n~fbbs  
desde los doce a dleclskls arbs,  porque les pueden  pagar  menos y upnmlr m&". 
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' l b  gente que vtve a d  en el norte es muy floJa, ahorita pasa5 y estan durrnfendo o 
tomándose un cafectto con 5u5 amigas, yo conozco 2 /as de aqui y 21.5; 5on, no les 
gusta hxer e5a.5 cosa5, para e50 dicen que tienen a sus muchachas, pero lo que 
vino a fastidiar  fueron /as maqu~ládora~, ahora  ya e5 dlflcd que agarres una 
muchacha" fin formante 20 Norte] 

El gobrerno ha tomado parte en este asunto  promowendo la tnstruccrón d e  mujeres 

de "pueblo" al trabaJo domk:st~co: 

'Fn un esfuerzo por profes~onal~zar el ~ ~ M C I O  domést~co el gobierno del estado 
abrid f.. . J PC,- m c d g  del Sernao EstahJ del Empleo una escueltl para capacitar a 
h5 traba~adoras (. . . j esos cursos se imparten .. J en fa colonia Alemán L. ./ el 
predio donde se 1mpart16 el curso fue sele~z~onado porque rerine las 
caracterhtlws de una "res~denc~a t1j71ca~ de una  famiha de clase medfa alta con 
todo5 105 aparatu5 efectrodom&~ttco~ posvbles J .  ./ la5 mqeres que 5e ~nscrlb~eron 
fueron mnstru~das  en la ~mportanca del serv~c~o dom&t~co, la presentaclón personal, 
así como eJ n/dnep hig~énlco y seguro de utensthos y ahmentos, el desempefio de 
labores, la preparación de ahmentos,  5erv1c10 de bar, ~erv~c(o de cumedur". . . I' 

Con ello, se perslgue  que las rnesttzas adquieran una rnstruccrbn  laboral  con la cual 

puedan  desempefiarse  en el mercado de trabaJo urbano, en el sector de los 

S~NICIOS. Para el  gobierno la solucl6n  de la escasez de S~NICIOS personales, es su 

"~rofes~onal~zac~ón~.  Cuando  en  real ldsd  las  razone5  que expllcan porque  cada vez 

menos  las  mu~eres 5e empleen  en el trabajo  domésttco, 5on el t ra to  

drscr~mtnator~o, la falta de prestac~ones y 105 ba~O5  salanos. 

No podemos  negar que la falta de trabaJadora5 doméstlcas  genera clerto 

descontento para los del norte, ya que esto podría  alterar el est110 de vtda o el 

"habitus" que los tdenttflca como clase domtnante.  Además, estas  labores de 

nlnguna manera podrían 5er reallladas por ellos mtsmc'5, debldo a que son 

cons~deradas como "1nd1gna5"  para el nivel soclal -9' que  pertenecen: ",!a5 

traba~aadoras domdstlcas hacen la5 cosas que tu  no 1$ace5 o que no tienes 

capac~dad de hacerlas" /Informante 2 Norte] 

El Dlano de Yucatan. Dornlngo I O de Dlclernbre del 2000. 5ecc16n Local p. I6 
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Hay  qurenes, poslblemente por la escasez de serv~c~os doméstrcos,  revaloran et 

trabajo de las  mujeres mestrzas, procurando un t ra to   d lgno y favorable  para  evrtar 

su  desercrón, y sm embargo, la mayoría de 105 t es t~mon~os   recop~ lados  enfatlzan la 

pers~s tenc~a de un t ra to   d~scr lm~natorro  y en  ocas~ones  hasta Inhumano. 

E1 drscurso de las  patrona5  del  norte  fue  notorlamente  contradlctono. Por un lado 

sefialaron en repetrdas  ocas~ones  que el trabajo  doméstrco "ayuda bastante" y que 

e5 'hecesarlo" e  'tmportante", y por otro, su v~srón  acerca de la servldurnbrc r e w C  

la zx~stencra de p r e ~ u ~ c l o s  y estereottpos: 

"son flqas,  no quleren  hacer mda. Yo nada más las  aguanto dos o tre5 di95 y las 
saco. Tuve una que se quedaba  dormlda con m1 hya y m1 mamá  la  tentá que andar 
vtylando porque 51 no se dorm¡á por eso  te dlgo que son unas flqa5.  Otras te 
plden  dlnero y no te lo devuelven, 51 hay qulenes los maltratan pero e5 por lo 
mrsmo' fin formante 2 Norte f 

la señora  Carmen  aflrmó: 

%pena5  a la prlmera  semana de trabqo estan vaclando la casa f,. .J te dlcen le 
arreglo su casa.? . . . y 5e roban todo lo que hay en /a mesa (. . ./ nada más entran  a 
ver lo que se van a robar l.. ./ /es  tlenes que ensetiar  a  trapear y a hacer todo como 
a  tl te gusta porque 51 no luego  hacen cada cosa J .  ./ son de las que te dlcen  que 
est2 blen hecho su trabqo y no es cierto a veces hacen  tonterrbs, le5 tlenes que 
andar enseñando y dmendo; por e50 dlcen  que  nosotras somos mar7osas" 
l/nforrAntq, 6 Norte] 

Uno de los estereotrpos má5 frecuentes  hacla  las  trabapdoras  domé5ttcas e5 que 

son "rateras", o "mano largas". Las mujeres de San José Tecoh,  empleadas en el 

trabajo  domé.st~co,  dyeron  sentlrse a d~sgusto  con  c~er tas  act l tudes  que  denotaban 

desconf~anta de las  patronas  ante la pos~b~ l ldad  de que hurtaran  articulos de su 

pertenencra.  Ruth se7iaIó: 'te andan slgulendo  para que no le5 agarres  nada, te 

mandan gente, te revlsan que no /es agarres nada cuando te estas  yendo. A m1 

hermana Ablgall, cuando  trabqaba con una setiora que le lavaba la ropa, ella Iba al 

bar70 y la señora le mandaba a su5 bya5 para que la vlgllaran"  [Informante I 4  Sur] 
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€5ta  desconfianza sobre td4 dorné5ttcas puede s e r  utllrzada para  Justlflcar la 

pr1vac16n d e  la rernuneraclón  económica, como en el caso  que Dofia Maxmllana 

relata: 

'Yo /e5 dye 4ue me voy a qultar y entonces ellos  tenlbn bas de cuenta un andlo, L . ./ 
entonces e5e andlo que tenlb  la cbamaca, lo guardaron e//05 para que me echen a rnl 

la culpa de que yo lo tenlb. ... pero para que no me paguen L ..I y ellos me 
empezaron a decir que se  perdb el andlo, le5 dlgo, 51 lo ten2 tu hya, tu lo 
agarraste me dyo, no, te Juro que yo no agarre nada, y me dyo yo no se, tu t~ene5 
que devolverlo, 51 nu, no te pago; le dye, te Juro que no lo agarre, quieres remar 
m1 bulto?, qi;,zre..c. l--m~5ar rnl ropa? y yo m~sma le saqué m ropa y ellos no lo 
buscaron, pero no lo buscaron porque ellos lo guardaron f.. ./ le dqo, yo ya trabqé 
y pus tengo  derecho a que usted me pague, me dyo tlene que  aparecer el andlo 
que no se que y.. . . no me pagó. L .  ./ e535 son de las peores porque te trabron 
como una ladrona sólo para que no te paguen y son de las que te meten al bote, 
porqué.? pue5 porque henen dlnero" (informante 1 5 .Sur] 

La5 entrev~stadas de San José Tecoh,  relataron  var~os  ~ncldentes  en los que  las 

traba~adoras  dornéskcas  fueron  acusadas de robo. Frecuentemente  mencionaron 

que  las  mujeres  eran  acosadas por sus  patronas en sus pueblos y casas  para 

enmendar  sus  faltas o en su defecto,  eran  llevadas  ante las autor~dades 

correspond~entes,  srendo  remrtjdas lo5 penales. En té r rn~nos   ~ur íd lcos  el robo es 

un dellto que se persigue  de oficio, 51n embargo  para  algunas  comunrdades 

indígenas esta falta  puede ser Juzgada a través de "uso5 y costumbres" que rtgen la 

dlnámlca  5oc1ai. Los 1ndígena5 rn1grante5 enfrentan  d~stlntas  formas de eJercer el 

derecho, pues al entrar en el espaclo  urbano e el derecho  posi two el que rqe. Y, 

en muchos  casos es desconoc~do por 105 lndígenas  agrav~ados. 

h t o  aunado a la falta de traductores o ~ n t t r p r e t e s  en lac estructuras  ~urídtcas, 

conlleva a que un alto porcentaje de ~ndíqenas  mpl~cados 7 procesos Judlaales, 

no obtengan  stqu~era un defensor de oflclo  satrsfactorto  para  rendlr 5u.5 

declarac~ones y menos a ú n  una resoluc16n ~ u s t a  nl opo~cuna, por lo que muchas 

veces  purgan  condenas por dellto4 menores. En Yucatán dcha  problem5tlca es tan 
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común que la Llcenclada  Teresa Chan Pool, asesora  Jurídica de la organlzaclón d e  la 

Unlón de io5 Mayas de YucatSn A.C, creada  hace un año,  explrcb: 

Yn  Yucaun todavíá  abundan 105 cam5 de mdQenas i ..] que estarián llbres bqo 
fianza o tendrlbn  condenas  menores 51 hubleran contado  con asesor¡á  legal L .  ./ hay 
1ndl;3enas que aunque comenten dellto5 que no son fuertemente sanc~onados por la 
ley (como el robo de bmcletas, aves de patio,  etc) no pueden defenderse  debldo 
a su ignorancia o porque 5010 hablan  maya f.. .] es fscll 4ue firmen o pongan 5u 
huella digital en un documento  que les atribuyen otras faltas que no cometieron, o 
agravante5 que comphcan su s~tuac~dn ~ u r i a l ~ a " ~  

Para las traba~adoras  domé5trcas  estas  s~tuactones  parecen 5er más comunes  de 

lo que  podría  pensarse,  pues por el hecho de no hablar  español,  están  propensas 

a vroJacrone5 d e  su5 derechos. 5e han reg~strado  caso5 en donde las  acusadas 

tratan de regresar lo hurtado  según su5 usos y costumbres, lo cual  demuestra la 

necesldad de conclltar  estos dos ststernas d e   ~ u s t l c ~ a .  €I s~gu~ente  f ragmento  lustra 

esta  problemátlca,  deJándonos  claro que la drscrrrnrnacr6n étnlca tambkn  subyace 

en el árnblto  Judlclal: 

"Cruz Narcisa Pérez Caulch, Joven  analfabeta de Maní L.. J vestida de hipll, como 
acostumbra u t h w  cot/d/anamente I:. .I fue remhda al  penal desde la semana pasada 
purque le atrtbuyeron el robo de dlnero en efecttvo y var~os obJetos cuando 
laboraba como domésttca 1.. ./ la Joven dyo en  repetidas ocas~ones  que no entendiá 
blen lo que le dechn. En un espatio1 poco fludo y utllmndo constantemente  la frase 
"como le puedo  declr.. .': l. .] expuso que  pensó que con entregar el dlnero "todo 
termmaba" L .  ./ la mtervenc=lón del defensor sirv~ó de poco pues la mqer dyo que 
tampoco entendiá L. ./ -SI lo agarré, pero lo devolvi.. . tengo que pagar m&? -dtp. 
-Pero se castiga el hecho de 4ue lo hayas agarrado - le dyo el defensor. -Ya me 
puedo Ir.. . -~ns~sttó-. -No porque no tlenes derecho a fianza -le  respond^ó el 
defensor. -¿Que es eso?  -repttló como en otras  ocas~ones. Luego de 4ue fue 
notlflcada de su 'Isegura y formal prisidn:  IaJoven imprmó 4u huella ciÍgltaSeo 

€1 t ra to   que recrben las traba~adoras esta marcado por la pos1c16n prlvtlleglada de 

las  pztronas  que exigen, ordenan y establecen "io que e5 correcto e Incorrecto", 

esperando que las  domésttcas  "obedezcan"  5u5  mandatos s ~ n  cuesttonarlos: 

19 El Olano de Yucatan. wernes 25 de Aqosto del 2000. Secclbn: Local p.3 
El Dlano de Yucatan. JUW& 24 de ago5to del 2000. Secc~bn: Local p. 2. Svbsecc~bn: Sucesos de pol~cb. 
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'Yuimos en coche como clento veinte  kdómetros de aquí por una muchacha que no5 
recomendaron y vtvb muy le~05, en una ca5a que pareclb cueva L .  .] como ella 
hablaba maya, una  vez r n t  mama le dyo, tu  vas a planchar la ropa y ella le contestó, 
tu va5 a planchar la ropa, m1 mamá le dyo con  perdón de la palabra porque 501~05 

muy groseros, ihya de tu puta madre  tu vas a planchar la ropa, 51 te estoy 
pagando!" fin formante 5 Norte] 

Muchas de las  traba~adoras  tlenen el maya como lengua  materna y aprenden el 

español  como  segunda lengua. Los informantes  dyeron  que tos mestlzos o de 

pueblo no saben "conJugar 105 verbos"y que,  en  ocas~ones, se refleren  en  segunda 

persona,  cuando  en  realidad  hacen  alusión  a  ellos rn~smos, como  en  el   caso de la 

domésttca  anterlor. Lo lnteresante  de  este  hecho es que la patrona lrnaglna que la 

doméstica pone en  tela de JUICIO la "orden" y su pos~c~ón dornmante;  a Io que 

responde  con una actitud  ofenslva  para  denotar  quien  sustenta el poder. 

Las mujeres de San José Tecoh  ref lr leron  d~st~ntas  formas  en  que los no mayas  las 

rechazan. Por eJemplo, Doña Pame relató la experlencla de su cuñada  con una 

patrona del norte  que las  dlstlnguía  Indignamente: 

*' A m1 cuñada le pasó que la seiiora haclb comlda para sus byos, dtario coctnaban 
para ella y sus hyo5 y a ella le daban 10.5 restos de comlda, o sea la comlda que 
elfo5 no se combn de /O5 otros db5. io que estaba en el refrl le decián que lo 
callente y lo coma y aunque  vlera que estaban comiendo otras coss, no le daban, 
a veces son como raclsb5.. . eso es  lo que me contaron ellas" [Informante 9 Sur/ 

También  menclonaron  que  algunas "comen paradas"y durante la hora de la comrda, 

"el serv~c~o" permanece  en la cocma  esperando alguna  indtcaclólr de 105 patrones, y 

posteriormente, cuando  estos  termlnan y no requieren más d e  su presencra se 

reúnen  para  allmenti-se,  aunque  generalmente  son los restos de la comida de sus 

patrones. 

Las domkstlcas  suelen  comer  en la cocina y hay testlmonlos  que ilustraron el 

repudlo  que  slenten "lo5 del  norte" hacla  las domésticas, manteniéndolas baJo 
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cond~c~ones  deplorables, a tal  grado  que  pueden  llegar a las equyararse con los 

anrmales. La señora Paula  una empleada  dornéstlca,  qulen  vlste de hrpll, aflrmó: 

'klla comlb antes y adem25 a nosotras  nos daba los  restos de cornIda. Comlbmos 
en el cuarto donde planchaba y ahí dormlbn los perros.. .y haclbn sus necesidades y 
pus ah; nos daban de comer con las c a c a  de los perros imagínate el 010r.f. Me 
acuerdo que cuando termtnábamos de hacer las cos5 y le declbmos, slempre nos 
daba má5 como a mí me tocaba lavar y planchar a mí me ha&  lavar a mano y a las 
otras SI les daba  lavadora, a mi en batea. Por eso ya me quité  prefiero comer 
tort~llas  con sal, a que me traten as/: pero pus uno necesita el dinero" [Informante 
26. Sur] 

La5 entrevistas en  el  norte  Informaron  que a las domésticas se les  reservan  platos 

y vaso5 para su uso p a r t d a r ;  reaflrmando su mmlnente  rechazo no 5010 ante la 

poslbllldad de mantener una relaclón  estrecha  con ellas, smo el  hecho de compartlr 

sus utensdlos les resulta  "repugnante" y poco hlgrénlco, como 51 por beber o comer 

del   m~smo  p la to  se contaglaran de alguna enfermedad: 

'Yo tengo amlgas que ttenen  muchos s~rvlentes y 105 tratan de lo peor L .  .] con 
dectrte 4ue una  vez que estábamos en la cocina con una de m15 amlgas, mientras 
hablaba por teléfono se me ocurrló agarrar un  va50 de la coclna y m1 amlga de plano 
dqó el teléfono para  declrme  que ese va50 era del serv~cto,  que no lo agarrara, 
como SI tuvlera  lepra L . .  f te horrort..a ver ese trato, parece COCIO el ttempo de las 
hac~endas pero hoy por hoy sigue siendo Igual"  [Informante .,7 Norte] 

Para  las  patronas, estas prácticas d ~ s c r ~ m ~ n a t o r ~ a s  son ~ustl f lcadas  en  razbn de su 

"lmpenosa necesidad" de mantener la drstancla  5oc1al y la ~erarquía: "todo5 5omos 

seres humanos pero el servlclo debe tener su dlstancla, cada cosa en su lugar y 

a d a  quién sabe lo que hace" [Informante 23 Norte] SI blen la5 domésticas 

representan ''un mal necesario", es precisamente a través de estas relaclones 

laborales  como se construyen  las  ldentldades  "supenores", como doña  Verónlca ' r  

expllcó: 

3 1  hay gente  que los mencspreaa, pero  es que tambtén a esa  gente les das 
confianza y te quieren  basta hablar de tu y todo, a mí no me gust3 eso, porqu& te 
van a habar de tu.? por e50 yo le digo a karla //a trabqadora doméstica) que mc 
diga  Doiia  Ver0 porque 51 dq25 que te hablen de tu y todo, al rato hacen lo 4ue 
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quteran, creen que 51 les das confianza ya van a  hacer lo que quteran, por  eso hay 
que poner iímttes" fin forrnmte 14 Norte] 

Hubo casos en que  relataron su5 exper~enc~as  con  las  mestrtas,  revelando  que ellas 

mrsmas eJercían la vrolencla físrca hacra su5 traba~adoras,  con el fin de castigar sus 

"actrtudes  Incorrectas". La señora Carmen,  narra un suceso  que Indica que  el 

golpear a las dornéstlcas  puede ser práctrca  común: 

"me acuerdo que una  vez le pegué  porque  no vtno a  dormtr, la estuve esperando y 
creo que se fue con el novlo. La esperé y la esperé y no llegó, mt rnarldo me declb 
ya dlala, esta bastante  grandecita pero la verdad  a mí me dló tanto corqe 4ue 
cuando llegó le pegué un25 bofetada5 I:. ./ tuve otra  que se llamaba Olga y una vez 
(. . .] puso a uno de m15 ntetos  en la hamaca y rnt cbtqutto se ayó, me enqé tanto 
que le di sus buenas bofetadas, me acuerdo  que la sacudí y le pegué y empezú a 
llorar L .  .I me dyo que se Iba a tr"  finformante I 2 Norte] 

Aunque los patrones  generalmente  permanecen  al  margen del se rv~c~o ,  también 

llegan  a  hacer uso del   poder a través del acoso sexual. Para las dornést~cas  esta 

e5 una de las  s~tuacrones más drfíclles de enfrentar,  pues  cuando se ven  en la 

necesidad de denuncrarlo ante su5 patronas,  en la mayoría de los casos  estas 

arremeten en su contra,  acusándolas de mentirosas y oportunrstas,  para  despué:s 

despedlrlas. Así, gran parte de ellas  prefieren  abandonar  el  trabaJo  porque  saben 

que SI lo denunclan,  ya  sea ante sus patronas o ante las  autoridades,  podrían 

revert~rse  las  acusac~ones  en su contra por su condlctón  étnlca y soclal. Las 

entrev~stadas de San José Tecoh, no qu~sreron  ahondar  en el asunto por 

conslderarlo  vergonzoso,  pese a ello, hubo  quienes  deJando de- lado la deshonrra, 

decldleron hablar sobre 5 u  expenencra, como una forma de descargar 5u 

rmpotencla. Seydl una trabajadora  doméstrca del norte,  narró: 

"plensan que porque 'e pagan ya ttenen derecbo a hacerte lo que sea. A rnl me 
pasó que yo hactá /;. Ampleza en la casa y el 5eifor s~empre  dqaba abierta la puerta 
cuando 5e bañaba. 3 estaba la sefiora y a rnl me daba mucha pena porque ¿¡para 
4ue lo hace!?, por eso yc mqor me qulte: yo teniá 4ue  pasar por abí para  l~rnp~ar y 
pu5 ve5 al señor, 3 mt no me gusta eso. A una zrntga le paso que el sefior la 
mole5taba y le dyo a la seriora y no le creyó y basta se enoJó, mqor 5e quitó 
porque a5i no puedes trabaJarn  (Informante f 5 norte] 
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En su d~scurso, la5 patronas  deJaron  entrever que hacen uso de  cierta manlpulaclón 

Ideolbglca, d~créndoles a 5u5 traba~adoras que "son parte de la farnllla", para tratar 

de  contrarrestar el carácter as~métr~co de su5 relaciones. Con ello se pretende 

que  asuman  el orden establec~do como 51 su condrclón  de  "serv~dumbre" no fuera 

del todo desfavorable,  aunque  claro  esta  que  las lnteracc~ones cot~d~anas no deJan 

de 5er  Jerárquicas y en ocas~ones hasta rac~stas. Estas expres~ones denotan la 

pers~tenc~a del paternal~srno,  empleado en gran medlda  para  mantener y continuar 

las relac~ones de poder. La seZara h ! a  afirmó: 

" h e  una  muchacha y todos  se llevaban  bten con ella y todo, la considerábamos de 
la famllla, era ca51 de /a famtlla pero e50 SI, uno les tlene que  poner 5u cam~n~to 
porqve st te pones al tu por tu  con  ellas  no funciona, claro mucho amor,  mucho 
amor, pero todo con respeto f.. ./ no es d~scr~mlnaclón pero hay que ponerles claro 
que tu ere5 la patrona, /a que  pagas y que te deben de respetar [Informante I 
Norte] 

El rechazo y la d~scr~rn~nac~ón son, sin  duda, práct~cas que  enfrentan las 

traba~adoras domést~cas, por lo que este  d~scurso de "Igualdad" les resulta 

totalmente ajeno a su cotldlanldad: 

"la seiiora por más que me dlga que soy de la famlha yo 52 que no lo soy, siempre 
para mt va a ser la seiiora y yo la del SCNICIO L .  .I ),o me doy cuenta en muchas 
acosas,  cuando  a mí me duele algo o me siento mal n1 modo, tengo que hacer la5 

cosa5 y a  veces  hasta  en la noche L .  ./ y a su hga le dlce 4ue se recueste, que no 
haga  nada y yo n1 rnudg, l .  ./ me ~nvltan que vaya a un  cumpleaño5 pero, de la 
coc~na no paso, así e5 [. . ./ por e50 por más 4ue me dlga que soy de la bm111a 
nunca me va tratar as( ellos tlenen conslderac~ón nada má5 con  los de sus famtl1a5 
[Informante I 6 Norte] 

E s  Importante  destacar que las rnu~eres entrev~stadas reconocieron que ex~ste un 

trato  d~scr~m~nator~o hacia las domést~cas. La señora  Arecell  menclon6: 'bay rlucha 

gente que los d~scr~m~na, iuff No  sabes, sobre todo la gente de dlnero. Lor tratan 

de men05  cuando son su5 s~noentes, a  veces no los dqan entrar a su5 asa5 o 105 

henen todo el tlernpo parados, no le5 ofrecen n/ una 511h n/ un va50 de agua, y eso 

es d~scr~mmnac~dn" [lnformmte 32 Norte] €1 d~scurso de la señora  parecía 
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contradlctorlo  porque vanas veces  aflrrnó  que:  Yodos  somos  ~guales" y 

paralelamente deJó entrever una vrslón negativa hacra las domésticas:  "pues la 

verdad son unas s ~ n  vergüenzas". De modo  que  mientras "unos1' reproducen 

p r e ~ u ~ c i o s  y estereotipos hacla los "mest~zos~',  "otros", los d~scr~rn~nan y rechazan. 

Así como  reconocieron  el  trato  desigual,  tamblén  aceptaron  que al relaclonarse  con 

mestizas baJo estas  condlcrones  ~erárqu~cas, reafirman  su ldentldad  como  clase 

hegemónlca. La clase  dominante se apropla de drstlntas  Identidades  como: 

"patrones", 'lr~cos" y "del  norte"  en  contraste a: I' las s~w~entas" ,  I' 105 pobresj", "de 

pueblo" y "las  rnest~zas". El slgnlfrcado  social de contar   con serv~c~o en su  medio, es 

prestlglo, pues  su  presencla  les  permlte  reordenar las rdent~dades de tal forma  que 

ellos se muestren  como  "supenores". 

"0 sea  que un grupo de 1ndgenas o lndlos mayas o sea mest~zm en m1 casa me  dan 
categoríá pero al mlsmo tiempo yo en nlngún momento me voy a sent~r mestlza pero 
tener a esa gente a m1 5ervlc10 me da status, el  decr en m1 casa tengo mestizas 
que me sirven y estan ~o~uzgadas en ese  sentldo e5 que les dan categoriá. Claro 
no es lo mlsmo tenerlas  como servlc~o a que tengas un famlhar mest~zo, entonces 51 

lo esconden, pero SI es el servlclo, te dan poslclón soclal" [ Informante 3 Norte] 

En cuanto a las cond~clones  laborales  podemos  resaltar,  que el trabaJo  doméstico 

no cuenta  con prestaciones como  Seguro  Soclal, de modo  que  vanas  refmeron  que 

cuando  llegan a accidentarse o a presentar  molestias  mientras laboran, su atenclón 

depende SI su  patrona es "buena". €I personal del Horán reveló  que  ocas~onalmente, 

los patrones llevaban a sus trabaJadores ahí por: cortaduras y fracturas. A S I ~ I S ~ O ,  

el  aguinaldo no srempre se les  otorga pese a que hayan laborado  alrededor de un 

año, srn emoargo,  algunas dyeron estar  esperandolo  para  después  abandonar el 

trabajo. 

La Jornada  laboral de las domésticas varía dependiendo de las  "necesrdades" de sus 

patronas. La5 pr~nc~pales  act~vrdades  que reallzan gran  en  torno al aseo de la casa: 

lavar, trapear, barrer, y 5acudrr,  aunque frecuentemente se les  atribuyen  tareas 
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como: planchar,  sahr al "mandado" y el culdado de los n~ños. Cabe  menclonar  que 

para  muchas  patronas  dejar  a su cargo a los hl~os, al Igual que la preparaclón de 

ahmentos son labores  que  prefleren  hacer  ellas m1sma5, porque  conslderan  que 

pueden  ''contammar" la comlda y crearles "malos háb~tos". 

A dlferencla de antes, la mayoría de las traba~adoras ya no habitan en  las  casas de 

su5 patronas,  ademis  de  que  esto  les  permite  regresar a su4 pueblos  para  atender 

a su famllra, cuando  permanecen "de planta"  uxnúnmente su trabaJo se extlende 

rncluso hasta  altas  horas  de la noche,  cuando los patrones  ttenen  reun~ones,  en  las 

que su presenc~a es ~nd~spensable  para  atender a los ~nvltados. De esta manera, el 

salarlo  que  rectben no contempla  las a c t ~ v ~ d a d e ~  extras por lo que realizan y al 

laborar por días, al menos  hasta clerto punto, dlmtnuye su explotaclón. 

Según  las  entrev~stadas del sur, 5 u  salarlo  oscda  entre 10s trelnta y cinco y 

setenta pesos por día  de trabaJo, s1n embargo muchas de las patronas  desvalor~zan 

su servIclo y tratan de "regatear" el sueldo  como SI las  Innumerables  labores  que 

reallzan no lmpllcaran un desgaste  f ís~co: "otra sefiora que fut a  ver  .jueriá  pagarme 

velnte pesos porque le bmera la llmpleza de como dtez  cuarto5 y aparte le lavara, 

yo le dye que no que era muy poco L .  .] teníá  puro5  muros de wdno y habíá que 

llmplar todo eso, y me querlb  pagar  vetnte pesos, eso nl cuando yo empecé a 

trabqar [lnformante 23 Sur] 

SI blen el sueldo no representa una remuneraclbn ~ u s b  por el t r a b a p  

desempeñado,  eventualmente  las  dornést~cas  que  laboran por días, gastan una 

cantldad  cons~derable  en  transportes y, en  algunos  casos, en cornlda, pese a ello 

las  patronas  conslderan  que  es un trabaJo %,en pagado? Al re5pecto la señora 

Aracell dgo: 

'Fl trabqo domé5ttco para mí est2 bien pagado, est3 blen que se le5 pague 
do5oento~ ye505 sernandes, ellas no lo ven lo que tu gastas tarnbI&n 1. .] 
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8 desayunan leche pan y todo, ellas  nada má5 ven lo que rectben pero no ven lo que 
/e5 das. En La5 fsbr~cas má5 o menos /e5 pagan cincuenta. pesos dlar/os y de 
desayuno se gastan dtez peso5  d~arlos y de almuerzo como qulnce,  ¿cuánto te5 
queda?. . . en cambto  aquí 501-1 do5c1entos pesos l~mptos a la semana.,  además la5 
madas 5e van sábado y dommgo, entonces para que quleres gente que no te s~me 
para nada.? finformante 23 Norte] 

Los préstamos de dlnero n o  son muy comunes. Las patronas no slempre  confían  en 

que  les  sea  devuelto con trabaJo o con  dinero,  pues  conslderan que pueden 

abandonar  el  empleo y no  volver rz2zy por lo que al pago  siguiente  les  descuentan 

parte de 5u salarlo o su salarlo completo  para  así  asegurarse de que  llqulden la 

deuda. 

Finalmente, 105 perm1505 para  faltar o las  salidas, en el caso de quienes  laboran "de 

planta", son muy  restrrngrdas debido a que  las  patronas  tienen el poder de decldrr 

en  que  momento es pertrnente  que se ausenten o v~sl ten a su5 farn~lrares.  Una de 

las quedas de las  patronas,  fue  que  con  frecuencla  las  muchachas  pedian  permtsos 

para  faltar e irse con sus nov~os; lo que  suele  representar el pronto  abandono el 

trabado, por lo que procuran  que  permanezcan lo menos pnslble en  contacto con el 

exterior  manten~éndolas  ocupadas  dentro de sus  casas. 

1 

3.3'lNFLlJENClA DL? PEJlJlCfOS Y E5TEREOTlPOS EN LA CONFORMAClÓN DE L4 

IDEN TlDA D &NICA. 

Como Io hemos  venido  sei~alando a lo largo  del trabaJo, los símbolos de Identidad 

como la vestimenta, los apellrdos, y la lengua, tienen una gran  rmpllcaclbn  tantc  en 

la vida  social. En los capítulos  anteriores se han abordado c~ertos aspectos e : 105 

que  estos funclonan en la dinámica  Identltarla. 
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5 tomamos  como  referente al modelo  teatral, los actores  soc~ales  representan a 

dlarro  su  "papel". Los dlstlntos  escenarlos  estan  cargados de símbolos que por 51 

m~smos slgnlflcan, cornunlcan y dan  sentldo a la vrda soclal, por lo que  pueden ser 

el  refleJo  del  orden  social  Imperante. Los símbolos se convlerten  entonces, en 

formas  estructuradas de establecer las dlferenclas y las  ~erarquías, por tanto  las 

atr~bucrones  soctales sobre estos llegan a marcar  fronteras sociales, 

conv~rt~éndose  en  elementos  de  exaltaclón u ocultamlento. 

Actualmente el uso del  hip11 en la cludad de Mérlda ha sldo notoriamente 

desplazado por las ropas  occrdentales.  Algunos  especral~stas  en el tema 

preocupados por el '%andono de la5 costumbres y trad~clones'; cons~deran que: 

"Ya no se u5a el hulptl porque las madres no enseiian  a 5u5 hyas bordado de e5a 

prenda, de modo que se prerde la co~turnbre'~~, como 51 el por tar  un hlpd 5010 

representara una tradición a la que  hay  que  preservar a como dé lugar, 51n 

reconocer q u e  este  forma  parte de su  Identidad y cultura, misma que ha sldo 

desvalor~zada y estrgmatrzada en  tal  forma  que  hoy muchas  lndigenas  mayas  ya no 

desean  exh~b~rse como tates. 

El factor  económrco  pudiera 5er una causa de la aproplación de la vest~rnenta 

occidental,  pues varias mu~eres del sur, dyeron  ya no usarlo por considerar que es 

más barato  comprarse  otras  prendas. Sln duda, este factor no parece  expllcar el 

abandono del traje  mestlzo. En la vlda  cotldlana -pese al d~scu rso  de la "igualdad 

social"- el dso del hlpll, es motrvo de u n  trato  dlferencrado: "31 pregr~ntamo5 /. . ./ a 

qukn tratan  mejor en un supermercado a una mes t~z  o a una  seiior.7 de vest~do 

elegante, mmedlatamente contestadn que la mestla e5 tratada con r1.1en-05 culdado 

21 

A.C; El Darlo de Yucatan, rnlerccies 2 de Aqosto del 2000. Secc16n: local p. I 
Marla Jose Med~na Oíaz, d1rector.a de fa aqrupac~brl Cornpartrmos: Brenestar y Salud para 10s N ~ f i o s  Mayas 
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o c0rte5lb'"~. Razón por la cual hoy las  madres de pueblo o mestlzas  prefleren  que 

sus hyas adopten la vestrrnenta occidental para no ser d~scrlmlnadas, 

En San José Tecoh  encontrarnos por un parte  actltudes  que  denotaban el rechazo 

por el hlpll y por o t r o  el "orgullo" por lo proplo. La señora  Esther  qulen dgo ser 

catrlna  menclonó: 'Fue5 yo tengo una  meta  que  ballaJarana y 5e le ve muy bonlto, 

pero  a mi no me gusta. Me acuerdo que m1 mamá  me  obhgaba a ponérmelo en 105 

bade5 y me declb 51 quleres Ir al bade te pones hlpll, 51 no, no vas.  Cuando lo tralb 

me sentíá rtdicula J .  ./ no sé porque, se me maglnaba que todos se burlaban de 

uno" finformante 2 Sur] Sobre todo las ~ b v e n e s  usaron la palabra 'hdículo" 

callfvzando el uso del hlpll. Socorro, quien  bene dos apelhdos mayas, además de 

conslderar los h~prles  como '%osas  r~diculas" enfatrzó su rechazo al mostrarme la 

portada  de una revlsta con una mujer  blanca que  modelaba un vest ldo  negro de 

escote en la espalda,  sonr~endo duo: "esos 51 son vestldos no como 105 hlplles". 

Uno d e  105 pre~u1c105 más frecuentes  encontrados  entre 105 entrev~stados  en el sur 

sur y el nor te   de la ciudad,  es  que "las  mestrzas no usan  calzón". El confl lcto étnlco 

soclal se expresa  rnedrante la reproducclón de estereotrpos. Esta Idea la sustentan 

103 "catrrnes"  para  rnferrorlzar  a  qurenes usan el hlpll y así  marcar  las  d~ferenc~as, 

denotando 5u supremacía: 'Ucen la5 catrlnas que las rnestlzas no usa7 cab& MI 

rnarn2 era  mestlza y una  vez le dyeron eso, ella  se  regresó y se levantb la falda para 

enseñarle5  que 51 usaba calzón; rnl mamá nunca cam616 de forma de vestir" 

[informante 6 Sur] 

La t - ,  --la sobre 105 símbolos rnestlzos no deja  de ser una expresión de la 

reproducclón  de la Ideología domlnante.  Contlnuamente  en San José Tecoh, 

mencionaban que no usaban nr usarían el traje  mestrzo  porque  puede ser causa d e  

2 z  El Dlarto de Y u u t d n .  martes. 1 O de Octubre del 2000, Secc~bn: Local p . 4 .  
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burla: %o5 gustan m25 /O5 vestidos y yo siento que 51 lo pongo me voy a  ver mal 

f.. ./ no 5é, slento que no se me ve blen, plenso que 51 me lo pongo todos 5e van a 

reír de mi [lnformante 4 Sur] 

Los símbolos como constructores y comun~cadores de los ~ndivrduos  en la vlda 

soclal, adquteren s e n t ~ d o   e n  la rnedlda  en  que exlste una confrontaclón  entre lo 

proplo y Io aJeno, y así los espaclos  soclales se convlerten  en 105 sttto5 ~ d ó n e o s  

para 6Ahblr la tdentldad u ocultarla. Hubo qu1ene5  dyeron usar el hlpll 5010 al 

lnterlor de sus hogares 'para  dormlr" o realtzar su5 quehaceres  cotldlanos;  pues 

~us tamente  "la burla" actúa  en 105 espactos  públicos  desacred~tando al ''otro''  para 

enaltecer a qutenes se valen de esta. Indudablemente la burla  conlleva a que muchas 

mu~eres  ~ndígenas  sientan "vergüenza" y ya no  lo usen: 

yo usé hlpll  cuando era nlria, ml mamá me los bordaba pero empecé a crecer y me 
daba  vergüenza f.. .] de que me burlen, te emplezan a dear ya es Igual a su mamá o 
sea  que te dlcen  que  eres de pueblo f.. ./ y no me gustaba que me dyeran eres 
mestlza, me molestaban, mls compañeros me decián  hola mest~za huarachuda L .  ./ya 
5010 me los pon¡á para que me ofendan.. . para una  burla y los de@ de poner 
[Informante 6 Sur] 

Pese a la desvalortzac~ón del traJe  rnest~zo,  hay  quienes lo portan  reaflrrnando 5 u  

ldentrdad  étnlca  como una expresión de la resrstenc~a cultural,  ante  la  Ideología 

raclsta  que  trata de Inferlorcar a todo aquel  que  mantfleste su pertenencia  al  grupo 

mestrzo.  Doña  Valentina quren dyo ser mesttza  porque "nunca  cambla de ropa" 

menclonb: "muchas personas de YucaGn ya no usan el btpd y otros  que vlenen de 

otros lados lo quleren poner, pero tamblén es porque es caro, las que vlenen acá 

eran  rnest~zas y se ponen  veshdo, pero yo no  pue. do yo soy asi y a5i me quedo, lo 

que soy, soy donde 5ea"finformante I 7 Sur] 

La aproplaclón del traJe  mestlzo por la clase  dominante  en Yucatán comenzó  antes 

del  51g10 XIX. Las  muJeres  "blancas"  al Igual que 4u4 hgas, lo usaban para  dormir por 
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considerarlo una prenda  cómoda y fresca. A med~ados de drcho s1g10 y antes de la 

Guerra de  Castas la clase  hegembnlca  comenzó  a  presentarse  públlcamente 

portando el atuendo m e s t ~ z o ~ ~ o   t e r n o  en las  flestas o carnavales.[M~llet,  Qulntal; 

19941 Actualmente, las mujeres  adtneradas de la zona norte de la cludad  portan 

ternos  bastante  Ilamatlvos  durante  flestas  como  bodas,  carnavales o celebraclones 

"regronales"  en  donde  muestran  su  Identidad  regional y 5u "buen  gusto",  pues hoy 

esta prenda ha adqulrldo un car5cter lu~oso, debido a que su preclo es  bastante 

elevado, por Io que  cada vez menos las ~ndígenas o mestlzas  puedcl;  ad,i";nrIos, 

salvo qu~enes 105 bordan por ellas  m~smas. 

Muchas de las rnu~eres del  sur de la cludad  que se consideran a t r l n a s  reaflrmaron 

su pertenencta al grupo "no maya" adoptando el uso del terno comb una "ropa 

I u J o ~ ~ "  a  dlferencla  del htpd, al que mostraron una actl tud de rechazo."pus terno 51 

tengo pero a mi no me gusta el htptl(. . .] nt a mi nt a mt marldo. Una vez m1 suegra 

les compró unos a m15 hyas y m1 esposo no qutso 4ue se lo5 pu51eran, regañb a m/ 

suegra y fe dyo que todos de vesttdos, que así ban a crecer 5u5 hyos"~nfofmante 

2 7 Sur] 

En el nor te  de la cludad,  frecuentemente se reallzan "bodas m e s t 1 ~ 5 " e n  las  que los 

lnvttados al qual  que 105 nov105 se vtsten de mestizos. A5í como en otros eventos 

soclales se extge la et iqueta  r~gurosa, de la m15ma  manera, en la5  1nvltactone5 5e 

plde que las mu~eres se predenten  con  ternos y los hombres con ropas blancas y 

sombrero. La5 mu~eres de San José relataron  conflrctos farnlllares der~vados de la 

manera de vestlrse  al  momento de casarse: 'Yo me querfa m5ar con terno  pero no 

me casé as; porque rnl mando era a t r h  y 5u famtlla no qutso L .  . /pus  porque todos 

La palabra mestlzo aquí alude a La mezcla entre  espamles e 1ndígem5 mayas, pues hay que recordar que el 
tkrmtno mestizo  como se ha ventdo utlllzando a lo largo del trabajo, surge a partir de la Guerra de Castas. Por 
tanto el atuendo al que nos refenccs  es aquel  que usaba este qrupo mtermedlo, memo que se dlferenclaba del 
de los tndíqerus mayas por ser m35 ,vstoso  en cuanto a sus adornos y colondos. 
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son catr~nes  en 5u famllla y no  /es gusta.. . p~ensan ¿qué va a declr la gente? 

[lnformante 23 5ur] 

€ I  uso del terno  para tos no mayas pudlera  srgnlf~car una forma de segu~rse  

dlferenclando de los ~ndigenas,  pues la coyuntura  en la que estos lo toman  como 

proplo e5 prec~samente  antes  del  confllcto de 1847, cuando la vest~rnenta aún 

funclonaba como un símbolo de dlferenclaclón  étnlca  entre  españoles,  mestlzos e 

Indígenas y por tanto  htstór~camente el hlpd ha sido usado por (as  mu~eres 

~ndigenas,  m~smas que después de la  Guerra de Castas  fueron reconocidas 

5octalmente  como  "rnest~zas".  Mlllet y Qulntal  plantean que la aproplaclón  del  traje 

rnestlzo o terno  devlene de que la burguesía se va116 de rnecanrsmos un~f~cadores  

entre  españoles y mest~zos  -resultado de unlones  entre  españoles e ~ndígenas- 

para 'presentar a  Yucatán como una socledad rnest~za en la  cual, la figura del mdlo 

quedaba e1h"rrnada" [/BID: 3.11 De ahí que el uso del hlpd sea desvalorrzado  no solo 

frente a la ropa  occldental, 51no tamblén  frente al terno. 

La est~gmat~zac~ón de 105 5írn)7olos "rne5ttz05~~ 5e expresa  tamblén  hacla  qu~enes 

hablan la lengua maya. Esco se refleJa en que  actualmente  muchos de los que la 

hablan prefieren  negarlo por que  saben  que st lo usan públrcamente, serán 

considerados despectivamente como  "me~t~zos",   " lnd~os" o "de pueblo".  Pese a que 

hay  qwenes aflrrnan que  hoy el es t~gma ha despareado: 'Ya lengua maya ha perdldo 

el est~grna  que teniá, por lo general,  entre los habitantes de la zona  rural de 

Yuatán, en el sentdo de que e5 un  Idloma utllmdo por gente de bq05 recursos'e4 

la realldad e5 que el rechazo hacla tos rnest~zos  est2  presente. 

24 
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La lengua maya en el Smblto  urbano, ha encontrado  espactos de reproducclbn  en la 

vida  prlvada,  el  hogar se ha convertldo  en un lugar  "seguro"  en  donde 105 mest~zos  

pueden  eludlr  el  rechazo o a la burla. Así vanas de las mu~eres  de San José Tecoh 

aflrrnaron hablar la lengua  en el tnterlor de su5 casas, con sus famlltares o con los 

del pueblo: "Nosotros nu5 hablamos en maya, m/ esposo y yo y, a veces  con 105 

del pueblo" finformante 13 Sur/ Hay  lugares se puede hablar la lengua y otros no: 

"luego en el camión van  hablando  maya y la gente se /es queda vlendo y entonces 

,:zJor emplezan a hablar espafiol porque  pleman qué van a decir?. . .que feo habfan, 

que eres un lndlo" [lnforrnank 6 Sur-  

Los m~grantes  mestrzos cambian de Identidad  espac~al,  pues  ya  no se conslderan 

del  pueblo y se ven a sí rnlsrno~ como  cttadtnos. Esto s~gn~f lca  abandonar la 

vest~menta mesttza y la lengua maya, para  apropiarse del español y no 'ser 

reconocrdo como "de pueblo". 

La lengua maya al qual  que otros elementos  culturales  como la medlclna  tradrclonal 

y la relrgrón, se r e p r o d x e n  en el Srnbrto farnrlrar. Las muJeres y prrnclpalmente  las 

abuelas o madres son las encargadas de enseñar a su5 hyos la lengua, sin embargo 

actualmente  muchos de 10s padres  prefleren  que sus hy05 solo hablen español 

porque  conslderan  que esto puede 5er un lrnpedlmento má5 para ser "aceptado" 

dentro  de la socredad,  pues  quleren  evltar el rechazo, la burla y la  dtscrlmlnaclon 

que han experimentado: 

'yo he ido a lo5 pueblos y ya basta  las mest~zas hablan el castellano por lo mlsrno 
que ellos  enseiian a sus hyos a hablar el castellano, porque yo creo que ellos 
quleren que su5 hyos no pasen por lo que e. 35  han pasado, para que tengan má5 
oportunldades de estud~ar y así lo rnt~rno p {sa en  cuanto a la vesttdura,  Igual se 
está perdiendo[. ./ pero  es por lo mismo I -fa que puedan segu~r estudfando, para 
que los rnestlzos..  .puedan  senttrse Igual a 105 &más" [lnforrnante 9 Surj 
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mestizo5 5on d ~ s c r ~ m ~ n a d o s  por el s~rnple hecho de hablar Ja lengua  maya o n o  

hablar blen el espafiol. 5 u  experrencra rndlca los dlst~ntos  espaclos sociales en 

donde 5e menosprec~a a quienes muestran su pertenencia al grupo mestizo por 

medlo de uso de la lengua maya. El t e s t ~ r n o n ~ o  evldencla  como el rechazo y la burla 

vlvlda por parte de 105 padre5 tnfluye en la no  trasrn~srón a s u 5  hyos de la lengua 

maya: 

"smceramente yo aprendi a hablar pura maya, yo en la escuela  aprendí un poco de 
español pero me daba mucho trabqo L .  ./ babh muchas personas, m15 mismas 
compañeras me han ofendido porque  no 5abh hablar blen el espafiol, y varlas me 
ofendián me decián pus.. , que soy india, que no se hablar y se burlaban L .  ./ en la 
escuela me burlaban. hs ta  cuando vine a Mérlda que  estuve trabqando  en un 
almacén  ahí me dl cuenta que habiá rnuchacbas o serioras  que se burlaban de m1 por 
la  manera en que hablaba,  muchas cosas no pod¡á decir,  entonces estas setioras 5e 

rehn o se burlaban.. . ya ohte como habla  Ehsa?, ya  o&te como dyo? ... y 5e 

empiezan a reir y nadamás me pedh la5 cosas  con tal de ver como te5 voy a 
contestar y lo hachn para burlarse L .  .] mucha gente se burla de uno, basta en la 
escuela,  en la calle va5 a comprar y se rten I . .  ./ por  esa misma razón,  la verdad yo 
nunca les  quise  ensefiar a m15 hyos la  maya, yo fui la que no quise, de plano no 
qulse" [Informante 2 I Sur] 

La lnterlorlzaclón los símbolos  rnest~zos ha provocado que cada vez men05 los 

padres  erlseiien la lengua a su5 hg05 para así "borrar" las "rnarca~" que pudlec-n 

~dentlf lcarlos  como mestrzos. Así rnlsrno los hg05 y, sobre todo, entre la5  nuevas 

generaciones 5e percibe la aproplaclón del d~scurso  dornlnante, y má5 aún cuando 

es un farntllar cercano o sus rn~smos padre5 qu~enes vlsten de hlprl y hablan la lengua 

1 

maya 

"hay  muchos hgos que 5e avegu-nzan de su mamá por lo mmno que te dlgo que a 

veces son personas que  no 5e ?xpresan  bien, no hablan  bien el español y a vece5 
revuelven lo que es el e5pariol con la  maya y sus comparieros lo escuchan y se 
burlan, se rten y le da vergüenza a la  hga de la mestiza, eso pasa porque una señora 
meshza me lo contó JJoraba pcrque dlce que querlb ir a la escuela  a ver  a su h p ,  a 
ver su5 calthcac~ones y como 5e portaba y 5u hya  nunca querh que fuera, e.!la le 
declb que no vaya, Iba CON 5u hermano o hermana pero nunca con su mamá, en las 

131 



hestas Igual, 51 la hya quere tr al bade  la  mamá  la  lleva pero le dtce a 5u ma& que 
se quede en el parque. ella  entra al bade y cundo termtna sale , va por su mamá al 
parque y re van"  [Informante I 9 Sur/ 

La negaclón de la Identidad  étnlca se manlflesta por medio de drstrntas  actitudes. 

Por eJemplo, cuando las madres o abuelas desean hablar la lengua con los hvos o 

nietos, estos pueden  expresar su rechazo diciendo: "e5a e5 palabra de lnd~os" o 

contestan en español aún cuando  saben hablarla. También  hay casos  en  que los 

~nd lv~duos argumentan  "el  olvldo" de la lengua m-.;.ic como DoGa Crrstma dqo: 

'yo no enttendo porque a la gente  no  le gusta hablar el maya, blen que lo hablan 
pero no les gusta, fe5 avergüenza, pero  te aseguro  que 5 1  les tntento /a madre en 
maya te aseguro que lo enttenden y se molestan, por qemplo la vecma de aquí 
habla  maya y no le gusta, le enttende porque yo le hablo  en maya, pero me 
contesta en espaiiol; eso qulere dear que no le gusta y la otra v e c m  tamblén y no 
le gusta; ella vmo de su  pueblo y dtce que ellos vmeron  a prosperar aqui a la 
nudad yo creo que e5 por eso'' [Informante ZB 5ur] 

Al Indagar sobre el uso de la lengua en 5an José Tecoh, var1a5 mu~eres  mostraron 

una actltud  contradrctorra  que  revel6 como el confllcto  Identitarlo  surge  cuando se 

encuentran  en  sltuacrones que pueden  "descubrrr"  su  origen  ttnlco y esto no5 

muestra como la5 ldent~dades y los símbolos se encuentran en la vida soclal  en 

mowmiento, y se exhrben o se ocultan  dependiendo del contexto Inmediato. Leydl, 

qulen  al flnalrzar la entrev~sta dgo ser catrlna menclonó: 

",yJ 51 me topo con una mestiza le contesto en maya, a m/ 51 me 9~5~23 hablarlo, es 
nuestro oryen. Yo aprendí con mt abuehta porque a mí m1 mamá me enserió 
espariol, eso e5 lo dolor050 que yo no le babb efi maya,  ella 51 habla pero 5010 con 
mt abueltta, que vergonzoso porque los padres 501-1 mayeros y 105 byos henen que 
aprender en la escuela porque ahora allá le5 enseñan y hasta en /a tele hay un 
programa de puro maya on formant2 24 Sur] 

Hasta aquí la Informante exhlbló crerto orgullo por ser rnayera, e rncluso cuest~onó 

el papel de los padres en la reproduccl6n  cultural de los 5irnbolos  étnlcos. No 
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obstante  cuando se le pregunt6 51 le ensefiaría a 5 u  hgo la lengua  respond^ó: "pu5.. . 

5e van a burlar de éI SI lo enseño, se va a  reir 51 fo ven tan chco y habla  maya, le va 

a dear tu  mamá e5 mayera,  as; le van  a dectr al pobre ftnformante 24 SurJ 

'pus 51 me hubtera gus t~do  aprenderlo, pero no me  enselíaron, mt mamá no habla 
maya, ml pap2 st,. . . bueno yo 51 hablaba  maya pero se me dthcultd  cuando ventmo5 
acá a Mérlda,  cuando  estábamos chamacas y al entrar a la escuela  tenlbmos que 
aprender  bten el espanlol y..  . como que se nos  olvtdb.. . no logramos  aprender lo 
que es maya por aprender  español, porque cuando  estábamos chlcas todavlb 
hablábamos  maya así con mt papá y en la casa  maya pero en la escuela espaiiol y en 
eso  entre la escuela y la ~ 5 a  y toda la cosa.. . como que.. . se nos olvldó y ahora nt 
le entlendo, se nos .ofv~dó" 

Algunas reconocieron hablar la lengua maya subrayando  su  ldentldad conlo 

yucatecas,  aunque  tamblén hubo qulenes  reafirmaron  orgullosamente su pertenencla 

al grupo  rne5t1zo  aunque  cabe  señalar  que  su  edad  oscda  entre los 45 y 60 aiios. 

Parece  que este grupo de edad  trene un mayor  arralgo de lo proplo, y de es ta  

manera man~f~estan la res~s tenc~a  cultural  como  Dona BIandmA lo Ayo: '%'ay mucha 

gente que hasta la maya no quteren hablar porque les dtcen ~ndtos,  pero yo no, e5 

como st yo desmtnkera lo que soy y despreciara m1 orlgen; para rnt es un orgullo 

hablar  maya y hay uno5 q u e  no la hablan sab~endo su urrgen"finformante 20 Sur] 

SI blen es cle* :o que hay personas  que se reconocen a sí rn15mas como  mest~zas y 

hacen  públrca su pertenencla a través de 105 símbolos como la vest~rnenta y la 

lengua, esto rlo parece 5er la generalldad,  pues de acuerdo  al  últrmo  censo de 

poblactón,  en  el  munlclplo de M h d a  solo un 14.53% de la pobiaclbn  total  mayor 
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de 5 alios, habla la lengua, en  contraste  con  qurenes no la hablan que  representan 

el 85.09% restante". Y 51 par t~mos de que  el munlclplo esta conformado por la 

capital del estado y 49 corn~sarías,  mismas  que son asiento de la  población 

Indígena, el porcentaJe de hablante5 e5 bajo.  Aunque no podemos deJar de lado 

que la cercanía  con la ciudad  así como la ~nserclón de tos mest~zos  al  mercado 

laboral son factores  que  pudreran  explicar la poca  cantldad de hablantes de la 

lengua maya en  el  rnunlclplo. No obstante  las  c~fras son ~lustratlvas de la presencia 

de este símbolo como  lndlcador dc ?er t xznc Ia  al grupo rnest~zo. 

El gobrerno  del  estado ha tratado de 'Ipreservar" la cultura reglonal y, la lengua 

maya, actualmente 5e Imparten en algunas  escuelas  públ~cas  cursos, lncluso por 

medio de la telev~slbn. Además, desde I985 4e abrrb una academra  Munlclpal de 

Lengua Maya, "ItzamnS", ubicada en  el barrlo de la ermita de Santa Isabel2'. 5tn 

embargo,   es tas   ~n~c~at~vas   t ra tan  de "exaltar lo yucatecol' s ~ n  que esto s ign~f~que la 

revalonzacrón de ''10 mestrzo" 

Durante la ~nvest~gactón  en  el   norte de la cwdad, varia5 de ¡as entrev~stadas m e  

preguntaban  ~nsrstentemente sobre m 1 5  apellidos, s~ tuac~ón  que  me  resultaba 

extraiia y h.asta cierto punto  Incómoda. A la larga  comprendí  que estas muJeres en 
k 

realldad  querían  averiguar m1 ascendencia y 51 de antemano no fue f á d  entablar un 

dlálogo  fluido  con  ellas,  hasta  hoy  me  pregunto que hubiese  pasado 51 m15  apell~dos 

fueran Chan, Pech, €k o Cahulch, pues  varias  rnanlfestaron 5u rechazo hacm los 

apellidos mayas dlclendo que "de bqa categoriá" y que por nlngún motlvo 

permltlrían  que sus ~ I J O S  se relaclonaran  con "esa gente'! De manera que hoy, I ~ Y J  

apell~dorj  siguen funcionando como ~ndrcadores  étnrcos y qulenes poseen la " v ~ r t  Id" 

*' FUENTE: Resultados d e h t t v m  INEGI. 2 0 0 0 ,  Censo de  poblactbn y wvlenda. 
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de contar  con  ascendencia  española, de ninguna  manera la "ensuc~arán"  casándose 

con  ~ndlvtduos  que exhiban de esta manera su pertenencia al grupo  mestizo. 

Recuerdo una nota  penodístlca  que  lustraba a través de su encabezado "El hombre 

ideal", las  caracterist~cas  sociales y culturales del prototipo de hombre  que  las 

rnu~eres de clase  media-alta  buscan  en la actualidad: 

"El hombre Ideal para las nliia.5 de hoy e5 un tlpo má5 o menos con las  slgulente5 
caracterist~cas: yucateco de naclmlento (no Importa tu axendencla, puede ser 
l~banesa, chma,  espariola o cualquier otra mlentras no tenga nada que ver con 105 
mayas) J .  ./ que vwa en el norte L .  ./ que m15 padres conozcan  aunque  5ea de 
nombre a su5 padres, as; como m15 abuelos a su5 abuelos (ah. .. tu eres hyo de 
fulanlto!. . . iah  hombre  tu mama' esta casada con menganlto!. . .oh SI, 5on los duetios 
de tal negoclo!. . . ) I e 7  

Los  apelhdos mayas han 51dO estlgmatlzados de tal  forma que lo4 "rnestlzos" han 

mterrorizado  que este símbolo resulta  "vergonzoso",  pues a l .  Indagar  entre las 

rnu~eres se San Jo5é Tecoh  dyeron  que 105 apellrdos  españoles  eran  "bon~tos" y 

reconoctdos  soc~almente por pertenecer a la gente We buena po5/c1d"': rnrentras 

los mayas son '¿de son~dos feos" y "de gente Ignorante". Ai qual   que la vestimenta 

mestiza y la lengua maya, los apellidos no  escapan de la burla y la desvalor~zac~ón 

soclal. Así el Juego de ~dent~dades   en   donde se exhlben crertos símbolos  con la 

finalldad de establecer la d)stanc~a  entre unos y otros, encuentra  sentido  en los 

espaclos  públlcos  como la escuela: 

"Me declbn que tengo un apelhdo de lndla, de pueblerlna porque yo soy Garclb Che 
y entonces me burlaban por rnt  segundo apelldo y e/ maestro  para 4ue no me 
burlen y yo no me 51ení-2  mal me hablaba por m1 pruner apelhdo, me de& Gar& 1.. . j 
El mdestro me empezó a dear asi para que no me dlera  vergüenta y no me  burlen 
por /i 4 apelhdo"  Informante 6 Sur] 

La aurla es una de las  conductas  que  sufre la población  Indígena  en  su 

cotldlanldad. Un día  mientras  platlcaba  en la calle con un grupo de señoras de Sap 

¿ I  El Darlo de Y u a t 3 n .  dornqo. S de Novlernbre de 2000. Secc16n loa1 p.7. 
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José Tecoh,  pude  presenc~ar una escena  que aún recuerdo  bien.  Todo  comenzó 

cuando  pregunté 51 conocían el s ~ g n ~ f ~ c a d o  de crerto5 apellldos mayas. Doña Juana 

comenzó a reírse de manera muy  burlona  señalando a Bertha  que  Junto  con su 

madre 5e encontraba  presente. No comprendía la razón de su risa pero pude 

observar  que la acti tud de la señora  Bertha a quren en nrngún momento  parecía 

resultarle  gracioso,  agachó  totalmente la cabsza, su mlrada penetró  el  suelo y su5 

manos se entrelazaron.  €ra  evldente  que  el  cuerpo hablaba por 51 m15mo. La burla 

conlrllLlb ~ ~ ~ ~ z n t r a s  105 dernss espectadores  concentraban sus mlradas  en la escena. 

La r ~ s a  se rnterrurnpró con  una "Inocente  pregunta": "&u sabes lo que  qulere dear tu  

apellldo  Ibult?". € 1  51lenc10 hablaba má5 que  las  palabras. La muJer mlró a su madre y 

respondró:  "no,  no I G  sé; desde que Iba en la escuela  me burlaban por m1 apellldo 

pero no se que e5, no  5e la  maya, t u  sabes  que  es? ...La r r ~ a  comenzó de nuevo y 

Doña Juana preguntaba  ~ns~stentemente 51 alguna de las  demás  conocía el 

s ~ g n ~ f ~ c a d o .  De pron to  una señora se acercó y preguntó: "¿Usted habla maya?", 

"5t1', respondló.  €ra  ev:dente  que la mujer  buscaba  hacer aún má5 públlco el 

señalamrento. Con el aMn de que todos nos enter5ramos del slgn~flcado  tan 

"deshonroso"  del  apellido, la 5c75or-a le preguntó:  "usted  sabe que es Iburt?". En ese 

momento  esta seiiora 4e unró a la burla y dgo: "pues e5.. . e5 como una grosería". 

Llena b' de morbo  dgo: 51, ¿pero que?, la señora  respond16 ''bueno pues e5 

fundrllo".€n ese momento  estalló una r ~ s a   q u e  evldenclaba  que su &to: "descubrir 

abiertamente  que su amlga era de origen maya". 

Era obvlo que la t a l  excrtaclón por exhrbrr al ''otro" buscaba  marcar  su  supuesta 

"super~ondad". Y así fue, en e5e amblente, la muJer mlrando  con  extrema 

superrorrdad a la otra y no  conforme con obrervar  que la cara de su amlga 

denotaba la pena y la hurnlllaclón; continuó dlclelbUo: "m15 apellldos son espaiioles". 



La burla e5 entonces una forma de reproducrr la Ideología  rac~sta. Los símbolos 

"avergonzantes"  pueden ser 105 apellidos, aunque  tamblén  el  hecho de hablar  ía 

lengua maya, hablar golpeado, u5ar la rndumentarla mestiza, tener rasgos 

fenot ip~cos mayas y ser ortglnarro de un pueblo  pueden ser suflc~entes  para rnotrvar 

el  rechazo y la burla. ' 

Así  muchos de los rnest~zos  tratan de borrar su orlgen  castellan~zando su5 

spelirdos,  Doiia Eh5a relata: 

'yo tengo una sobrma que 5e llama lb y ella 5e pone como apelhdo €.cr~bano y una 
vez le pregunté  oye5  porque te pones E5crjbano 51 tú no eres así tu eres lb?. . . th, 
me dlce, que no ve5 q u e  escr~br e5 e5cr1bano y lb en maya es escr,blr L .  .] abí esta 
la tonterí2  que hacen y he mto que var~os 5e lo han  camblado y les preguntas 
como te llamas? Y te dicen 5oy Marbella Escr~bano y en 5u acta e5tS asentado que 
es lb" [lnformante 2 1 Sur] 

€ I  ocultamtento y la negaclón de la ldentldad no 5010 se establece medlante la 

castellan1zac16n,  pues  encontrarnos  test~rnon~os que hacían referencla a como 

qutenes  tlenen  apelhdos mayas, en  clertas  c~rcunstanc~as  soc~ales, y 

específtcarnente  cuando  se  presentan  con  personas de apellidos españoles, 

prefreren  omltrrloc  drcrendo 5010 su nombre de plla o en su caso solo 5u prrner 

apellldo,  siempre y cuando  este  sea  español o, ya esté castellanrzado. 

Los conflrctos  derlvados de la poslblhdad de relac~onarse  con  gente de apelhdos 

mayas no solo lo encontramos  entre  las  rnu~eres  del  norte de la cludad.  Vanas de 

las  entrevlstadas del 5ur relataron  exper~enc~as  acerca de cómo a través de las 

un~ones matrlmonlales se puede Ir "llmplan-lo" el orlgen  étnlco,  para  posteriormente 

senttrse  "super~or~'  ante  qu~enes  t lenen a p c ~ ~ d o s  mayas.  Aunque SI escarbarno5 en el 

árbol genealóg1co  SI^ duda  observarernc  que  ya  sean 105 abuelos o 105 b~sabuelos 

son de origen mest~zo  e 1nclu50 cuentan  con  apellrdos mayas. Bertha quién su 

orlgen étnlco  fue púbtrcarnente "descu i~er to"  por 5 u  "arnlga", expllc6 la manera en 

que ha sldo dlscrlrnlnada por su suegra. €sta últlma J U ~ ~ O  con su famllra ha t ratado 
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de "refinar" 5u IlnaJe a través  del  matrlmonlo con lndrvlduos de apell~dos  espafioles, 

por 10 que  Bertha al tener apellidos maya5 ha sldo excluida y rechazada, y estas 

experlencras la han ordlado no solo a negar 5 u  Identidad, 51no a repudlar todo IO 

que  pud~ese llgarla con  el  grupo  mestlzo: 

'YO te voy a decir.. . yo f i m o  ahora . . . yo digo que me llamo Bertha Marlb CoJJi de 
López, no me lo cambié, slno me Jo quité y me puse el de mt esposo por que no me 
gu.5~2 mi apeJhdo L .  .] yo de muchacha  nunca puse mt apellido  lbult porque hasta  en 
la escuela me decbn que mi apellido  era maya, yo firmaba con el apelhdo de mi 

mamá y declb soy  Berta Colli Peraza y no era Peraza, yo declb que cuando.. . me 
case no voy a buscarme un apelhdo que  se oiga feo p r a  que m15 hyos no tengan 
de que avergonzar5e I:. . J mi suegra no querb que me case con rnl esposo purque 
ellos  eran López, tenlbn  buen  apelhdo pero también  hablbn  mayeros y no  querb 
porque declb que m1 apelltdo no quedaba con íos de ella y que su5 nletos iban  a 
tener un apeJJtdo muy feo" [lnformante 8 Sur] 

AI respecto Doña Falne narra: 

"Cuando una mqer 4ue tlene apellidos macehuales se qulere casar con uno que e5 
López o Vargas,  ahí va  haber  un  problema por el apelhdo, 51 me cae mal y no me 
gusta su apellido y no me gusta su  famtlla, la voy a desprectar, la voy  a humillar y a 
crhcar stempre así pasa, te Jo digo porque mt mamá e5 Contreras Cban y ml papá 
e5 Parra  López, dlce mi mamá que la mamá de mi papa la humdlaba mucho, se relbn 
de ella por su apelhdo y Je declbn macehual. Se mur/ó mi abuellta y a rnl mamá nunca 
la aceptó, nunca la quiso, nunca la trató como nuera, todo el tlempo rnt abuelita se 
la pasó lamentándose y avergonzándose sobre ni mamá solo por el apelAdo le declb 
a m1 pjpd que porque no e5coq1ó otra novta de buena  farnilla, de buen  apelhdo, 
buena  ecoiiómtcamente y socialmente 6. ./ y 5e separaron por lo mismo porque la 
maltrataba su familla de m/ papá" [ fnformante 9 Sur] 

Estos  test~monlos  demuestran  que la tdeología  dominante se ha adentrado en la 

conclencla  étnlca,  ya  que 105 tndlvlduos reproducen los estlgmas y los estereotlpos 

hacia los 5imbolos mestizos. 

De modo  que el rechazo por lo proplo ya  sea la vestimenta mestiza, la lengua maya 

o 105 apellidos, forman  parte del proceso de acatrlnamlento, es dear de querer 

5er como "el otro". 51n  embargo no podemos depr de lado  que  dentro del grupo 
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rnestlzo  hay qu~enes rnan~frestan la res~s tenc~a cultural  portando  el hlprl y hablando la 

lengua como muestra de que la Ideología racista del grupo dommante no ha podido 

del todo despo~ar los de 4u Identidad  étnlca nr de s u 5  símbolos aún después de 

más de q u ~ n ~ e n t o s  años,  pues aún srguen luchando  contra una corr iente  que  trata a 

como dé  lugar de extermtnar su cultura por ser dtferentes,  tratando de asrmdarlos a 

la cultura regronal, que 5e ha apropiado de parte de su tdentldad  negando su 

ex~stenc~a.  
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RWLEXIONES FINALES 

El eJe central de este trabajo  fueron 105 procesos tdentrtar~os  que  emergen a part lr  

del slstema de categorrzaclón y su relaaún  con las drst~ntas  man~festacrones del 

r a c ~ w ~ o .  

€1 sistema de categorlzaclón se conforma  mediante  valorac~ones sobre los srgnos 

culturales y; manrfresta como las  ldentldades se construyen a parttr de la 

dlferenclaclón,  aunque la dtnámrca Interna de esta,  establece  prrnctpalmente el 

contraste  entre  las  ldentldades  que  Incluyen a 105 mestlzos y a 105 no mestrzos. A51 

la confrontacrún u oposrcrón  en  términos De Ollverra, es prec~samente  entre  esta5 

rdentldades  que se construyen y reafrrrnan a sí m~srnas  en el marco de relactones 

conf l~c t~vas  y as1mCtrlca5. 

La5 ~ d e n t ~ d a d e s  socrales  en  Mérlda,  como lo mostramos a lo largo del trabajo, se 

establecen a partlr de una dln5rnlca prrnclpalrnente  marcada por crlter~os c l a s ~ ~ t a ~ ,  

étnlcos y espaciales. €st05 a su vez e s t h  íntlrnarnente  relacronados  entre 51, y 

adquieren sentldo en la medlda  en  que  otorgan  pertenencla,  ldentlflcaclón y 

dlferehcraclón  frente a 105 "otro5". No obstante  cuando "el otro" es el de afuera, las 

ldentldades  po5een una dlnámlca particular cimentada en la tdentrdad regional. 
.: 

Sin embargo,  exrste una clara  Jerarqulzaclón de las  d~fere.~cras que ublca a la poblaclón 

Indígena o mestlza  en la pos~clón  menos  favorecrda.  Dentro del srstema de 

e s t r a t ~ f ~ c a c ~ ó ~ .   s o c ~ a l  3011 "lotj más pobres" y generalmente  las  mu~eres de San José 

Tecoh refer! !n al aspecto ~ O C ~ O ~ C O ~ ~ ~ I C O  para  establecer las dtferencras  entre  ellas 

y los "otros". 
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Por ello  co~nc~dtrnos con Zárate [ I  9981 en  tanto  que el modelo  clasrsta q u e  stendo 

relevante,  ya  que  exlste una rrnpllcaclón entre  clase y etnla que a su vez refleJa el 

confllcto  étn~co-soclal q u e  subyace  en la5 relac~ones  rnterétn~cas y que  en  muchos 

casos  sustenta la Jerarqurzacbn de las  pos~crones de I'unos y otros" denotando la 

supremacía de tos no ~ndigenas. 

En cuanto a su5 símbolos étntcos como la vestimenta, la lengua y los apellidos, son 

soc~a lmentc   C l~s~Aor~zados  y est1gmattzado5. No obstante, la clase  dornlnante ha 

Incorporado 2 la tdenttdad  reglonal el uso del terno  como una prenda  que  exhlbe su 

"buen gusto", despo~ando a 105 "otros" de un símbolo  de su ldentldad  como una 

expresión del  eJercrclo  del  poder. 

Así, m~entras  para una rnuJer mest~za o "de pueblo" el vestlrse 

burla, dlscrrrnrnacrón y rechazo  soclal,  para una mujer  adinerada 

terno exalta su "pos~clbn  dlst~ngulda"  otorgándole  status  soclal; 

d e  hlpd es m o t ~ v o   d e  

del   norte e l  portar un 

y este  e5 un eJemplo 

de cómo la aproplactbn  de 105 símbolos -que por sí rn15rno~ slgnrf~can, comuncm y 

dan sentldo a la vlda  soctal-  pueden se- el refleJo del   orden soctal rmperante. 

En cuanto a la lengua maya encontrarnos  que por un lado  exlste  clerta  "preocupaclón" 

del goblerno estatal por preservarla  en  tanto  puede  mostrarse  al exterlor como parte 

del folklore  reglonal, 51n embargo  en el dlscurso  soc~al  y en tos drstrntos  espac~os 

50c1ale5, el hablar la lengua maya le~os de ser una causa de orgullo,  resulta una marca 

o est~grna  soclal que genera el rechazo por lo proplo. 

Los apelhdos  como  ~nd~cadores étnlcos o "de raza", .;orno lo señalaron  algunos 

entrev~stados del norte,  p-oplclan procesos de dlfererlLlaclón, pero al m~srno tlernpo 

~ust l f lcan  práct~cas de exclus~ón  para  así  fomentar la d~stanc~a  soclal  entre  Indígenas y 

no  rndígenas. Por ello constderamos que el térrnmo raza  srgue slendo  relevante  en 
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tanto que aparece  en el drscur5o  domlnante  para  reafirmar la pos lc~ón de 105 actores 

soc~ales, al tlempo  que  da  cuenta de la exlstencra d e  una Ideología  que srgue 

apostando a la "pureza de sangre"  como crlterro de 'Isupremacíal' o l'lnferrorlzaclBnll 

De  tal  forma  que 105 crrterros clasrstas y étnlcos  estan  intlrnarnente  relacronados y se 

ven ref le~ados en la aproplaclón y d~st r rbuc~ón del espaclo  urbano y, en  consecuencia 

en la v~slón  que  se  trene  de estos y d e  qurenes los habitan. Así 105 mestrzos son 

despect~vamente  cons~derados  como 105 "del sur" atrrbuyénddss l l"3 serle d e  

p r e ~ u ~ c ~ o s  y estereotrpos,  pues  parecrera  que  el  espacro  urbano slgue slendo 

pensado w m o  el asrento d e  105 no ~ndígenas, por lo que  en  ocas~ones la vmón hacia 

105 del pueblo es posrtlva  en  contraste a los "del sur". 

Pese a que  muchos d e  los entrevlstado5 del nor te  a  drferencra de 104 del sur, no 

conocían  las  categorías  soc~oétn~cas, a travks de su v151Ón hacm los de pueblo, los 

del sur y las  traba~adoras  domést~cas  revelaron la5 Imágenes y representaciones 

negatrvas  que  tienen  de los rnesttzos. Las relaclones  laborales  evrdencraron el 

carácter de las  relaclones  ~nterétnlcas, pero sobre todo, como  Internenen  las 

~erarquías  laborales  para ~ustrfrcar las pract~cas  racrstas y el t ra to  má5 deplorable 

hac~aklas traba~adoras  dornést~cas. .: 

Los  test~mon~os  presentados evrdenclan el papel de la Ideología  domlnante. La clase 

hegemónlca en su af6n clz dlferencrarse de 105 rnestlzos na marcado  fronteras  étnrco 

socrales  que  conllevan  al  ocultarnlento de la ldenttdad  étnrca y al renunclamlento de 

to5 símbolos étnlcos. 

La deslndran~zac~ón,  como la  llamara Bonfll, es preclsarnente el 

Ideología  racrsta  que  rechaza y es tereo t~pa la condrcldn  étnlca,  pues 

llegan  a  adoptar la ve5ttrnenta  occidental, a hablar el español 

triunfo de est3 

los rnest~zos que 

fluldamente y 3 
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De ahí que  la  gran  mayoría  de  to5 informantes de 5an José Tecoh  se  adscr~ban a la 

categoría  catrín  como una forma de expresar 5u no pertenencra  al grupo rnestlzo, se 

consrderen  como pertenecrentes a la cuitura  "cltadlna" y reproduzcan la Ideología 

domrnante, aún cuando  mantengan vínculos famrlrares  con los rnestrzos y 5ean 

orlglnar~os de 105 pueblos. 

D e  esta manera  queda  evldenclado  que  las categor~zac~ones rmplrcan el ejercrclo  del 

poder al clasrflcar  al "otro" medlante una escala de  valores pertenec~entes a al grupo 

dominante, y las d~ferencras  pueden  ser  percrbrdas  como  causa y sustento de "la 

~pe r lo r~dad  y la rnferlorldad". Así, en el dtscurso dominante y en la  vlda soclal 105 

mestlzos  deben  "borrar" 5u5 símbolos  de Identidad y asrmrlarse a la cultura  regional, 

mlentras  esta últlma los de5pO~a y se apropla  cada  vez m i s  de 4u5 símbolos étnlcos. 

La Idekldad mestlza o Indígena  maya  se conformó en un momento h~stór~co en el que 

la clase  domlnante  veía  amenazados su5 rntereses y su poslclón. De manera  que 5e 

apropraron y dellrnrtaron la ldentldad  del "otro" nombrándolos  como  "rnestlzos" para 

tratar de ellrnrnar  la presencia "rndia" dentro del contexto reglonal  [Mlltet y 

Qumtal; I9941 Pero  esta  "concesr6n" no ellrnrnó la d~scr~rn~nac~ón ni las 

.: 

represL-ntac~ones negatrvas, por lo contrarlo, la Ideologia  dominante reprodup toda 

una 5. ne de pre~urc~os que persisten hasta nuestros días,  aún cuando el racrsmo 

generalmente e5 rdentrfrcado como proplo de  "Occrdente"  [Castellanos; I 9981 
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Pero solo hace falta ahondar un poco en e505 do5 Méxtcos relatados por Bonfrl y 

poner  atención en et trato que  recrben 105 rndigenas m~grantes, 105 t r a b a ~ 0 5  en los 

que  se  emplean y el carácter  de las relaciones  entre estos y los mestizos; esa  e5 la 

realldad de los pueblos mdígenas en México que  muchos 5e han negado a reconocer, 

rn~entras que otros mucho5 rn65, srguen  creyendo en la unidad  cultural de  nuestro 

país. 
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